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ÚNICO 


Nota introductoria 


Con el presupuesto de reconocer y difundir el pensamiento crítico 
sobre los problemas y desafíos del mundo contemporáneo, desde una 
amplia perspectiva antimperialista y socialista, se ha convocado el 
Concurso Internacional Pensar a Contracorriente con la aspiración de 
estimular la circulación de ideas que promuevan el cambio y la resis- 
tencia al poder hegemónico. 

La respuesta a las cuatro convocatorias de este llamamiento ha sido 
impresionante como lo demuestran los casi quinientos ensayos reci- 
bidos desde treinta países, la mayor parte de ellos en español y portu- 
gués, aunque también en inglés y francés. Ilustres intelectuales han 
fungido como jurado en cada una de las convocatorias; se han premia- 
do 12 autores, y publicado 54 ensayos, que representan la totalidad de 
los trabajos recomendados. 

Intervinieron en la primera edición el brasileño Emir Sader, quien 
presidió el jurado; Elmar Attvater, alemán; Samir Amin de Egipto; el 
cubano Fernando Martínez Heredia; la mexicana Ana Esther Ceceña 
y de los Estados Unidos Enmanuel Wallerstein y Fredric Jameson. 
En esa ocasión cuatro fueron los premiados y, el jurado, a contra- 
corriente de lo usual, no discernió lugares, sino que dejó hermanados 
los ensayos de Jesús Arboleya, cubano, con el título “La revolución 
del futuro”; “Tiempo de guerra y emancipaciones en las tierras del 
petróleo” de Claudia Korol, Argentina; Ulrico Brand, alemán, con 
“Hegemonía y espacios para la resistencia” y la obra “La sociogéne- 
sis del capitalismo mediático a través de la música” de Marcos 
Schneider, brasileño. 

El jurado para la segunda edición estuvo presidido por el argentino 
Atilio Boron, e integrado por Francois Houtart (Bélgica), Roberto 
Fernández Retamar (Cuba), James Cockcroft (EE.UU.) y María Ci- 
vatta Franco (Brasil), quienes determinaron otorgar el primer lugar a 
la obra “Capitalismo y violencia” del costarricense Mario A. Solano, 
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el segundo fue para Santi Duñaiturria del País Vasco por su ensayo 
“El contravirus de la razón tecnológica-hegemónica: la soberanía de 
las naciones sin Estado. Hacia una confederación mundial de esta- 
dos” y el tercer premio al neozelandés Jean Gunasekara por el texto 
“Verdadera globalización”. En esta ocasión hubo dos menciones de 
honor: “Estado imperial, imperialismo e imperio” de James Petras, 
Estados Unidos y “Hacia un nuevo paradigma para la integración 
multinacional latinoamericana y caribeña: un enfoque desde la pros- 
pectiva crítica y participativa” de Luis Suárez Salazar, Cuba. 

El jurado de Pensar a Contracorriente II lo integraron el politólogo 
norteamericano James Petras, el dramaturgo español Alfonso Sastre, el 
sociólogo cubano Aurelio Alonso, el filósofo argentino Néstor Kohan 
y el ensayista mexicano Víctor Flores Olea como presidente. Resulta- 
ron ganadores Luciano Vasapollo de Italia con el ensayo “Pensando en 
José Martí: imperialismo, acuerdos comerciales y desarrollo latinoame- 
ricano”, primer premio; el segundo fue “El Banco Mundial y la refor- 
ma del Estado: ¿Más allá del consenso de Washington?”, de Joao M. 
Mendes Pereira de Brasil y tercer premio compartido para “Cuba: algu- 
nos desafíos del color”, de Esteban Morales (Cuba) y “Racismo, alie- 
nación e identidad” de María Rosario Valenzuela (Bolivia). El jurado 
decidió también otorgar una mención especial al cubano Jorge Sierra 
por el título “El terrorismo: la cara bella del imperialismo”. 

Al igual que en las anteriores convocatorias, la cuarta edición de 
Pensar a Contracorriente, ha estado organizada por el Ministerio de 
Cultura de Cuba, el Instituto Cubano del Libro y la Editorial de 
Ciencias Sociales. En esta oportunidad se recibieron 147 ensayos de 
28 paises. Cuba aportó 38 trabajos, Argentina 27, Colombia 15, 
España 12, Brasil 9, México y Uruguay 7, entre los más significativos. 

Eljurado integrado por Pablo González Casanova, de México, quien 
fungió como presidente, Eric Toussaint de Bélgica, Carmen Bohór- 
quez Morán de Venezuela, Gianni Vattimo de Italia y Eliades Acosta 
Matos de Cuba, determinó otorgar un Premio Único: 


Por defender tesis que se sitúan contra el imaginario impuesto por el orden 
capitalista actual sobre la necesidad de la “no violencia” abstracta, mien- 
tras que éste ejerce al mismo tiempo una violencia concreta cotidiana. Por 
situar sus tesis en un escenario tan decisivo como el de los medios de 
comunicación; por la actualización de la información contenida en el tex- 
to, y por su escritura, que puede mantener comunicación con públicos 
diversos, facilitando el debate sobre el tema en un ámbito social más gene- 
ral, al trabajo: “Violencia y medios de comunicación”, de Pascual Serrano 
(España). 
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Además, recomendó para su publicación “La doctrina Bush: ruptu- 
ra o continuidad en la política exterior de los Estados Unidos” de 
Carlos Fernández de Cossío, Cuba; “Resignación moderna y totali- 
dad” de Vitor Bartoletti Sartori, Brasil; “América Latina: derribando 
esquemas, construyendo alternativas” de José Ángel Pérez García, 
Cuba; “La perversión de la publicidad”de Daniel Levy Candelas, Bra- 
sil; “Construir un arte y repensar el comunismo: Una ética de las 
verdades” de Simón Royo de España y “El patriarcado y ¿por qué es 
la fuerza más poderosa en el mundo de hoy? de Mary Wentworth, 
Estados Unidos, los cuales aparecen en el presente libro. 

Con el permiso de Fernando Martínez Heredia, y porque represen- 
ta el sentir de nuestra Editorial, tomamos del prólogo que hiciera a la 
primera edición de Contracorriente, las siguientes líneas: 


(...) No quedaría tranquilo si no agrego algún comentario acerca de la 
trascendencia que le veo al concurso que hoy establece su continuidad con 
este acto. Ante todo, ser vehículo para que nuevas voces sean percibidas y 
conocidas más allá de los ámbitos en que se mueven, lo que favorece mu- 
cho el intercambio de ideas y la aproximación entre los que tenemos idea- 
les e intereses comunes. Además, no solo la circunstancia nos llevó a una 
experiencia de democratización del símbolo que constituyen los premios; 
por una buena idea previa, el Instituto edita el grueso libro de la antología, 
lo que permitirá a miles de personas leer una muestra más amplia de ensa- 
yos valiosos y disímiles, y también experimentar una parte de las viven- 
cias y disyuntivas que tuvo el jurado. En conjunto, esta experiencia es un 
aporte notable como incentivo a una gran cantidad de intelectuales y acti- 
vistas a pensar sobre los temas que escogen, organizar sus materiales y sus 
preguntas, fortalecer sus argumentaciones y presentar a los demás sus re- 
sultados, con claridad y con valores formales. Para muchos es, a la vez, 
una forma hermosa de darse a conocer. Y para todos es un lugar de re- 
flexión y debate, un espacio más para ese acto indispensable que es el 
ejercicio de pensar. 


La acogida que ha tenido elconcurso y la calidad y variedad de las 
temáticas, evidencian que Pensar a Contracorriente, es una prueba de 
que, a pesar del silencio al que se le quiere someter, el pensamiento 
crítico se abre paso con fuerza y presenta batalla. 


LA EDITORIAL 


Violencia y medios de comunicación 


Pascual Serrano 


Históricamente, todos los grupos sociales han buscado recurrir a me- 
dios y estrategias de comunicación para transmitir al resto de la socie- 
dad sus principios, valores, modelos e intereses. 

Del mismo modo, la violencia de origen político y social siempre 
está presente en las sociedades, bien protagonizada por grupos que se 
rebelan contra el poder establecido, bien la utilizada por este propio 
poder, o simplemente en las condiciones de vida de los ciudadanos 
que conllevan una determinada dosis de violencia. 

Estos dos elementos —comunicación y violencia— confluyen 
cuando el discurso es utilizado para legitimar o desautorizar la violen- 
cia. Al fin y al cabo, no nos debemos engañar, es prácticamente impo- 
sible informar de elementos relacionados con la violencia eliminando 
el juicio de valor. El panorama se agrava cuando la capacidad de co- 
municar está distribuida desigualmente en nuestras sociedades. 

Desgraciadamente la ciudadanía no siempre está suficientemente 
preparada para enfrentar las claves y estrategias comunicacionales, 
más aún en un tema tan fácilmente maleable por las emociones como 
es la violencia. Puede parecer que el mensaje generalizado en los 
medios de comunicación, al menos en el mundo que se denomina 
desarrollado, es el rechazo a la violencia. Ese es el primer prejuicio a 
abordar. 
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Los escenarios en los que podemos encontrar estrategias comuni- 
cativas habituales y normalizadas al servicio de la violencia pueden 
ser varios. 


Casos en los que se intenta promover la confrontación 
y agresión contra un grupo social y político 


Caricaturas de Mahoma. 
Libertad de expresión o promover la violencia 


A principio del año 2006 asistimos a un apasionante debate sobre la 
ilicitud o no de la publicación de unas caricaturas sobre Mahoma en 
una publicación danesa. Se discutió si aquello era libertad de expre- 
sión o un insulto a una cultura y una creencia religiosa. En cualquier 
caso, la realidad es que esa comunicación generó violencia. Podría- 
mos discutir si esa violencia fue fruto de la intolerancia de un grupo 
social hacia ese mensaje o si ese elemento comunicado era el provo- 
cador de la violencia. Aún así, creo que estaríamos simplificando el 
debate porque detrás de las consecuencias había muchos elementos 
ocultos que no se explicaron. Y también muchos intereses que han 
intentado rentabilizar el conflicto. 

No vamos a entrar a analizarlo porque no es el objeto de este trabajo, 
pero sí es importante que el ejemplo sirva para reflexionar sobre la 
complejidad de la cuestión de los límites de la libertad de expresión. 
Mienten quienes dicen que no los debe haber, porque esos mismos no 
se replantean el encarcelamiento de un ultraderechista francés que 
niega el holocausto o la clausura de una librería nazi que distribuye 
obras de Hitler e iconografía del III Reich. Seamos realistas, la ciuda- 
danía, con razón o sin razón, puede reaccionar con virulencia hacia 
determinados mensajes. No debería ser justificable desde el punto de 
vista de la libertad de expresión defender la difusión de esos mensajes 
ignorando el rechazo que pueden generar. Otra cosa es cuando algu- 
nos poderes se escudan en ese sentir público para impedir la libertad 
de expresión. 

Lo que es evidente es que, en muchas ocasiones, más que hacer uso 
de la libertad de expresar algo, lo que se pretende es generar un conflic- 
to social violento, que es diferente de generar un debate. Las caricatu- 
ras no buscaban generar ese debate, sino un choque de civilizaciones 
al gusto de Huntington, el ideólogo neoconservador estadounidense 
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quien en su obra El choque de civilizaciones ha defendido la tesis de que 
existe una guerra ideológica entre occidente y el islan.' 


Una sentencia ejemplar del Tribunal Internacional 


La labor incendiaria de promoción de la violencia por los medios de 
comunicación ha sido reconocida y condenada incluso por el Tribunal 
Penal Internacional en el caso de la guerra de los Grandes Lagos en 1994, 
El Tribunal Internacional para Ruanda condenó en el año 2004 a tres 
directivos de empresas periodísticas a cadena perpetua o largos años 
de prisión por incitación pública y conspiración al genocidio en el 
enfrentamiento entre hutus y tutsis en África. Fue una sentencia, que 
no admitió apelación, procedente de un cuerpo integrado por juristas 
de distintos países. 

Los condenados no fueron simples redactores sino directivos y pro- 
pietarios de empresas de comunicaciones y, paralelamente, con otros 
intereses económicos. Es decir que no utilizaban su influencia comu- 
nicativa como un medio cultural e imparcial, sino criminalmente, en 
defensa de beneficios y privilegios propios y de minorías poderosas. 

La guerra de los Grandes Lagos, que implicó a Ruanda, Uganda, la 
República Democrática del Congo y a Burundi, provocó la muerte de 
más de medio millón de personas y más de dos millones de exiliados 
que huyeron a países vecinos perseguidos por hordas asesinas que 
cometieron todo tipo de atrocidades. 

Los cargos de los tres sentenciados fueron “genocidio e incitación 
pública a cometerlo, conspiración para cometer genocidio y críme- 
nes contra la humanidad en las modalidades de persecución y exter- 
minación”. 

Entre las argumentaciones de la sentencia se destaca que “sabían 
del poder que tenían las palabras y en lugar de usar medios legítimos 
para defender su patriotismo, optaron por el genocidio”. Los jueces 
recordaron que no se “respetó la responsabilidad que conlleva la 
libertad de expresión y envenenaron las mentes de sus lectores y au- 
diencias”. 

La emisora “hizo llamamientos expresos para exterminar a los tu- 
tsis”, la etnia minoritaria en Ruanda. “Levantaos para exterminar al 
enemigo. Fijaos en su nariz y si es fina y pequeña, rompedla”, dijo un 
presentador en referencia a uno de los rasgos físicos distintivos de la 
etnia tutsi. También, alegando una mejora de la seguridad, la estación 
de radio ruandesa (RTLM) difundió mensajes animando a los tutsis a 
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volver a sus casas, y muchos de los que siguieron el consejo fueron 
asesinados inmediatamente. 

Como prueba del poder de la emisora, el veredicto señaló que 
“cuando la radio solicitó que no hubiera más ataques contra la fuerza 
de paz de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), éstos cesa- 
ron”. Los medios “prepararon el terreno para el genocidio”, dijo la 
jueza, quien recordó que la radio era “el medio de comunicación que 
llegaba a más gente en Ruanda”. 

Observen como al tratarse de un tribunal internacional que afronta- 
ba las responsabilidades indiscutibles de un genocidio de medio mi- 
llón de personas, no surgieron las habituales voces que les acusaran de 
atentar contra la libertad de expresión. Por tanto, se creó un valioso 
precedente que determinó la existencia de responsabilidades muy graves 
por parte de los medios de comunicación en un caso de extrema vio- 
lencia. 


Responsables del odio nacionalista en Yugoslavia 


La otra guerra que requirió la creación de un tribunal internacional fue 
la de Yugoslavia, donde también los medios jugaron un papel funda- 
mental colaborando en el enfrentamiento étnico. 

Tanto el número 72 de la revista El Viejo Topo, editada en Barcelona, 
como el número 51 de la revista pacifista Mambrú, analizaron el papel 
de los medios en la guerra de los Balcanes. 

Llegaron a la conclusión de que todos los bandos manipularon el sub- 
consciente colectivo hasta crear condiciones “objetivas” para declarar 
la guerra. Según afirman los analistas de estos trabajos, “la primera bata- 
lla de la guerra de los Balcanes se libró en los medios de comunicación 
de masas —más bien medios de manipulación de masas”. 

Montse Armengou en su trabajo titulado “Cómo se construye una 
guerra”? publicado en la revista El Viejo Topo pone de manifiesto que 
la guerra comenzó antes de 1991, por mucho que nuestros medios se 
empeñen en lo contrario. Aunque la primera bala se disparó en 1991 
en Eslovenia, “la guerra en la antigua Yugoslavia empezó en 1982 
(...)”. Luego vendría Croacia, Bosnia-Herzegovina y Kosovo. 

Muchos analistas han afirmado que sin medios de comunicación, 
concretamente sin televisión, hubiera sido muy dificil que hubiese esta- 
llado la guerra en Bosnia. La connivencia de los medios de comunica- 
ción con los nacionalismos más extremos (salvo honrosas excepciones) 
sentaron las bases, para el conflicto bélico. “Los medios de comunica- 
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ción han instigado deliberadamente el odio”, afirmó Zlatko Dizdare- 
vic, redactor jefe del mítico periódico Oslobodenje de Sarajevo. 

Armengou recuerda que en el verano de 1992, una misión de la 
Organización Internacional de Periodistas que visitó las distintas repú- 
blicas yugoslavas volvió con unas conclusiones espeluznantes. La 
manipulación campa a sus anchas en los medios de comunicación, 
tanto serbios como croatas, hasta el punto que se habla de crímenes de 
guerra mediáticos a los que se les podría exigir su Núremberg corres- 
pondiente. 

Los políticos demócratas, centenares de periodistas independientes, 
intelectuales que no se habían puesto al servicio del poder y buena parte 
de la sociedad civil en la antigua Yugoslavia creen que lo que ha pasado 
en Bosnia es un ejemplo de cómo los medios de comunicación han sido 
el instrumento a través del cual los políticos ultranacionalistas, no im- 
porta el signo del que provengan, arrastraron a su pueblo a una guerra 
que no quería. En la antigua Yugoslavia la manipulación de los medios 
ha contribuido decisivamente a romper la convivencia de una sociedad 
multiétnica, pluricultural y plurireligiosa. En la década de la guerra como 
espectáculo, la guerra de Bosnia puso en evidencia que, a menudo, los 
medios no explican los conflictos, sino que los refuerzan. 

En un universo de fanatismo e histeria colectiva como el que se 
desató en los Balcanes, los medios de comunicación tienen su parte de 
responsabilidad. Por ello, solo es posible acabar con la guerra si se 
acaba con la guerra de propaganda. 


Medios, cerebros de un golpe de Estado 


Y nos vamos acercando en el tiempo. En Venezuela, los medios oposi- 
tores en marzo del año 2002 llevaban semanas convocando a una 
masiva manifestación contra el gobierno. Ésta se autorizó como tan- 
tas Otras puesto que los organizadores la presentaron como pacífica. 
Durante la manifestación, tanto en el lugar como desde las televisio- 
nes opositoras, se hizo un llamamiento para que los manifestantes se 
desviaran de su recorrido y se dirigiesen hacia el palacio presidencial 
de Miraflores para enfrentarse a la guardia presidencial. El titular en 
ediciones extraordinarias de la prensa repartida entre los manifestan- 
tes era: “Todos a Miraflores”. Era una frase que no cesaba de repetirse 
en las televisiones. Incluso ya se tenían preparadas las declaraciones 
de los opositores acusando a Chávez de los manifestantes muertos 
antes de que los hubiera.* 
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Esos medios, cuando lograron que un grupo de militares secuestra- 
ran al presidente, informaron que había renunciado voluntariamente. 
El odio que generó la campaña mediática con objeto de derrocar un 
gobierno se demostró irrefrenable, hasta el punto de que los grupos 
antichavistas comenzaron la caza de líderes y responsables guberna- 
mentales del gobierno derrocado. Cientos de personas rodearon la 
embajada cubana indignados por la supuesta influencia que, se supo- 
nía, tenía ese país en la política de Chávez y cortaron el suministro 
eléctrico y el de agua a golpes contra las instalaciones, lanzaban obje- 
tos contra el edificio que se vio asediado por esos grupos violentos en 
lo que suponía una flagrante violación de las normas internacionales.* 

Y cuando comenzaron a bajar de los cerros los manifestantes que 
reclamaban la vuelta del presidente, los medios comenzaron a emitir 
dibujos animados como única programación. 

La virulencia y el odio de los medios venezolanos contra el gobier- 
no eran, y siguen siendo, espectaculares. Recuerdo a un comentarista 
político describiendo cómo el presidente cada día que pasaba se le iba 
conformando la cara hasta parecerse a un hombre de cromagnon, 
“observen sus pómulos cada vez más pronunciados, su mandíbula 
agrandada”, decía el “analista”. Era un discurso xenófobo que busca- 
ba despertar el odio entre la audiencia. 

Del mismo modo, en aquellos disturbios del 11 de abril las cámaras 
captaron a tres partidarios de Chávez disparando desde un céntrico puen- 
te de Caracas. La versión opositora es que disparaban contra una pacífica 
marcha de manifestantes. Finalmente, el juicio demostró que se defen- 
dían de unos policías metropolitanos que les atacaban desde un edificio 
cercano, y que actuaban bajo el mando de un alcalde antichavista. Debajo 
del puente no había llegado manifestación alguna. Durante el año que 
tardó en dictarse la sentencia, los medios opositores estuvieron emitien- 
do todos los días una media de tres veces las imágenes de los partidarios 
de Chávez disparando sus armas cortas con una voz en off que decía 
“obsérvese a los pistoleros, a los asesinos, cómo descargan la pistola y la 
vuelven a cargar, sobre la marcha indefensa” .* 

En la conmemoración del año de aquellos sucesos, en abril de 2003, 
de nuevo la oposición convocó a movilizaciones y concentración en 
el trágico puente Llaguno. Desde un mes antes, un slogan televisivo 
se repetía en las televisiones venezolanas: “Vamos a por ellos”. Tuve 
la oportunidad de estar presente en aquellas fechas. Algunos partida- 
rios de Chávez también se dirigieron al lugar mientras la mayoría es- 
peraba expectante en sus barrios esperando instrucciones. No se 
movilizó ningún venezolano a la convocatoria opositora. No funcio- 
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nó el llamado a la violencia. El pueblo había tomado nota de lo su- 
cedido el año anterior, pero los medios no. Quizás porque los prime- 
ros sabían que tenían algo que perder, la vida; y los segundos, con su 
habitual impunidad, no se jugaban nada. 


Llamamientos a la violencia en Haití 


La utilización de los medios de comunicación como amenaza es 
constante en numerosos ejemplos internacionales. El pasado mes de 
diciembre del año 2005, antes de las elecciones presidenciales en Haiti, 
la burguesía y la elite económica del país convocó una huelga general 
para pedirle a las tropas de la misión de paz de la ONU destinadas en 
el país, que intervinieran militarmente en los barrios pobres donde se 
encontraban los partidarios del candidato progresista René Preval. El 
corresponsal en Haití de Telesur me contaba que, en su campaña, 
estos grupos económicos emitían un anuncio en televisión que decía: 
“El próximo día X yo no dejaría que mi hijo saliese a la calle”. Se 
trataba de un mensaje que buscaba paralizar al país mediante la ame- 
naza de violencia contra los niños. En Haití hay desplegada una mi- 
sión de paz de la ONU, deberían pensar que tan importante como 
intervenir para impedir un tiroteo es asumir que los medios no reali- 
cen incitaciones a la violencia de ese tipo. 


Fomentar el odio religioso en la India 


En muchas ocasiones, gobiernos y medios de comunicación azuzan 
conflictos religiosos y étnicos con el único objeto de dejar en un segundo 
plano otros elementos más molestos para el poder. Asi, en la India, 
donde se está fomentando el enfrentamiento entre hindúes y musulma- 
nes, la escritora Arundhati Roy recuerda que el gobierno fomenta el 
odio entre las comunidades y plantea la prohibición de las escuelas 
musulmanas y otros lugares de encuentro de esta religión en lugar de 
permitir que se expresen los problemas verdaderos de los ciudadanos. 
Roy plantea que los responsables de “los medios de comunicación 
deberían impedir que los artículos de sus periódicos y los anuncios de 
sus emisoras de televisión en las horas de máxima audiencia sean se- 
cuestrados por las espurias pasiones y la retórica teatralmente prepara- 
da de los agitadores profesionales, las cuales tienen como objeto distraer 
la atención de cualquier otros problemas” .* 
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Cómplices de Pinochet 


A finales del pasado mes de marzo de 2006, el Tribunal de Ética y 
Disciplina del Consejo Metropolitano del Colegio de Periodistas con- 
denó a los principales diarios chilenos por su complicidad con los 
crímenes de la dictadura.” 

Se condenó a ex directores de “El Mercurio”, “La Segunda”, “Las 
Últimas Noticias”, “La Tercera” y a una periodista, por falta a la ética 
y no cumplimiento con el deber “de entregar la verdad a la ciudada- 
nía”, en las publicaciones que esos medios realizaron en los primeros 
años de la dictadura acerca del secuestro y desaparición de 119 prisio- 
neros políticos en el montaje conocido como Operación Colombo. 

Ese operativo del régimen militar intentó hacer creer a la ciudada- 
nía chilena e internacional que las denuncias de familiares sobre des- 
apariciones eran falsas. Los medios dieron por buena la versión sin 
ninguna confirmación ni fuente reconocida y la difundieron a pesar 
del daño que hacía a la honorabilidad y memoria de las víctimas. De 
esta forma la prensa participó y fue cómplice del sistema de violencia 
y represión de la dictadura chilena. 

En este ejemplo encontramos unos medios de comunicación que, aun- 
que por las condiciones de la dictadura no hubieran podido cumplir su 
derecho a la información, aceptaron servir de herramienta del poder di- 
fundiendo las informaciones que diseñaba el régimen de Pinochet aun- 
que supusiese atentar contra la honorabilidad e imagen de las personas. 

El precedente sancionador creado es razonable, si se acusa a un militar 
por cómplice de un régimen represivo, ¿por qué no se debe señalar a un 
periodista como cómplice también de un régimen de mentira, engaño e 
injuria contra personas y grupos sociales? Es un elemento a tener en 
cuenta, pero apenas ningún medio de comunicación de los que se des- 
envuelven con normalidad en una dictadura, tienen después mayores 
problemas legales ni morales cuando sobreviene la democracia. Es lo 
que sucedió en España tras la dictadura de Franco. 

Algunos ejemplos de cómo se promueve desde los medios de co- 
municación o desde algunas instituciones la confrontación contra 
grupos sociales o nacionales son recientes. El 16 de julio de 2006, el 
diario español El País informaba sobre la amenaza terrorista relacio- 
nándola de un modo irresponsable con toda una comunidad nacional, 
la paquistaní. Transcribo un párrafo íntegro referente de la noticia 
principal de portada: 


A la vez, la policía recalca el incremento de la actividad entre la población 
paquistaní, con cierto apoyo y cobertura, de la financiación del terrorismo, 
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observada en las distintas investigaciones que se mantienen activas. Y agre- 
ga que eso no hace sino constatar la amenaza y riesgo latente que dicha 
comunidad representa para el mundo occidental y, por lo tanto, para España. 


Se trata de una afirmación xenófoba que acusa a toda una comuni- 
dad nacional de terroristas y de amenaza y de riesgo para el país. Y se 
dice con toda naturalidad. Sustituyamos la palabra paquistaní por ju- 
día e imaginémoslo en Alemania en 1933. 


Métodos para intentar legitimar guerras 
e intervenciones militares 


Convencer a la ciudadanía de un país para iniciar una guerra no debería 
ser tarea fácil. Si, además, se trata de un país del primer mundo, donde 
se presupone un aceptable nivel de vida, aún se complica más. Para 
hacerlo, sin duda ayuda que los ejércitos no estén formados mediante 
reclutamiento forzoso y sean soldados profesionales y remunerados. 

Pero la política de comunicación, los razonamientos con los que se 
justifique la intervención y el grado de disposición a la causa que pre- 
senten los medios es fundamental. Todo ello requiere un periodo pro- 
gresivo de trabajo ideológico previo al primer disparo. Como ha dicho 
Michel Collon, las guerras no comienzan con los primeros disparos, 
sino antes en los medios de comunicación. 


Los diez “mandamientos” que Arthur Ponsoby 


El libro Principios elementales de la propaganda de guerra, de Anne More- 
ll1, nos explica los mecanismos que utilizan líderes y gobiernos para 
convencer a los ciudadanos de la necesidad de una guerra.* 

La estructura de este ensayo se basa en los diez “mandamientos” 
que Arthur Ponsoby, un aristócrata pacifista y librepensador británico, 
publicó en 1928 y que venían a ser los mecanismos básicos de la propa- 
ganda de guerra. Anne Morelli repasa cada uno de esos mandamientos 
convertidos en capítulos. Es entonces cuando se puede comprobar la 
vigencia de aquel discurso y el actual, y cómo, además, ese discurso es 
idéntico para los dos bandos, independiente de cuál sea el supuesto 
bueno y cuál, el supuesto malo. Entre esos mandamientos se encuen- 
tran: la rotunda afirmación previa de que no se desea la guerra, la adju- 
dicación al adversario de la única responsabilidad en la guerra, la 
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demonización del enemigo, el enmascaramiento de los fines reales pre- 
sentándolos como nobles causas, la descripción de las atrocidades del 
enemigo frente a los errores involuntarios propios, la acusación del uso 
de armas no autorizadas por el adversario, el anuncio de pocas bajas 
propias frente a enormes del enemigo, el recurso del apoyo de artistas e 
intelectuales a la causa, el carácter sagrado de ésta o la acusación de 
traidores a quienes ponen en duda la propaganda de guerra. 

Es evidente que nos resultan muy familiares todos esos argumentos. 

Morelli repasa cómo se “trabajaron” cada uno de estos “manda- 
mientos” en las dos guerras mundiales primero y en la de Yugoslavia, 
posteriormente. Siempre, por los dos bandos. Descubrimos cómo, los 
dirigentes de cualquiera de los dos frentes, en cualquiera de las guerras, 
manejan los mismos argumentos y las mismas falsedades para arras- 
trar a la población a la locura y la muerte. Todas estas justificaciones 
enunciadas fueron utilizadas, por ejemplo, por los aliados para enfren- 
tar a Hitler, pero también por Hitler para justificar sus invasiones. 

Sirvan como ejemplo de familiaridad estas palabras de un discurso 
de Hitler al Reichstag para justificar la invasión a Polonia: “Hemos 
comprobado un recrudecimiento del terrorismo. Así que me he deci- 
dido a hablarle a Polonia con su mismo lenguaje”. 


El vídeo de FAES 


Las instituciones que trabajan en crear una estructura mental que le- 
gitime la violencia y la guerra son numerosas y de diferentes catadu- 
ras. En España, el Partido Popular creó la Fundación para el Análisis 
y los Estudios Sociales (FAES) presidida por José María Aznar. Con 
motivo del aniversario de la caída del Muro de Berlín, esta fundación 
realizó un documental en el que explica su versión de la historia y 
desarrolla su modelo de afrontar las crisis internacionales.” 

Cito algunos fragmentos de la voz en off del documental: “La 
libertad hay que conquistarla y merecerla. Cuando Hitler tomó el 
poder, políticos de derecha y de izquierda dijeron que se podía evitar 
dialogando. En 1934, millones de ingleses pedían paz mediante el 
diálogo. En 1938, la opinión pública francesa también pedía diálogo. 
La respuesta al diálogo fue inmediata. La invasión nazi de medio 
Europa. Dialogar con quien puede asesinar nuestra libertad nunca fun- 
ciona, ni entonces ni ahora”. 

Y continúa más adelante: “Las heridas de la guerra de Vietnam 
debilitaron a Norteamérica y a los países de Occidente. La crisis econó- 
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mica de 1973 introdujo un nuevo lenguaje político: la distensión. Dia- 
logar y apaciguar a la Unión Soviética. La respuesta al diálogo no se 
hizo esperar: el totalitarismo comunista siguió rearmándose y expan- 
diéndose por el mundo”. 

Sigue: “La lucha por la libertad no es fácil, los políticos débiles 
abogaban por el diálogo. El apaciguamiento nunca funciona, ni 
entonces ni ahora. No hay diálogo posible con el totalitarismo”. 

El discurso pretende propugnar, sin decirlo, la guerra como modo 
de resolución, frente al diálogo, y el ejemplo con el que pretende ilus- 
trar la idoneidad de su propuesta es el modo en que se desarrolló la 
Segunda Guerra Mundial. 

En referencia a la caida del muro de Berlín y del comunismo, el 
documental termina diciendo: “La pesadilla ha terminado”. A conti- 
nuación se sucede una imagen negra simulando el final del documen- 
tal y, al puro estilo cinematográfico de esas películas de terror que 
sugieren una segunda parte cuando ya parece que se ha terminado, 
surgen sin sonido las imágenes de las torres gemelas ardiendo y de- 
rrumbándose. Se trata de un mensaje subliminal de que la guerra con- 
tinúa y de que su discurso de no al diálogo y no al apaciguamiento 
sigue vigente, es decir, que la película tiene una segunda parte. 

Se trata de un método técnicamente impecable y muy refinado de 
apología de la resolución del conflicto mediante la violencia. La idea 
es establecer paralelismos inquietantes entre la escalada de agresio- 
nes del nazismo y los momentos actuales (atentado a las torres geme- 
las). Del mismo modo, entre las posiciones dialogantes que presenta 
como inútiles en la guerra fría con las dialogantes actuales. 


Vender la guerra 


Desgraciadamente, los últimos años nos han ofrecido varios ejemplos 
de cómo se ha preparado mediáticamente el terreno para justificar 
una guerra. La productora The Fitfth State, perteneciente a la cadena 
canadiense CBC, elaboró el elocuente documental Vender la guerra 
que fue emitido en España por TVE-2 el 10 de febrero de 1995, pa- 
sando absolutamente desapercibido. Es un trabajo de investigación 
escalofriante que vale la pena conocer. Este documental relata la 
historia de la noticia de la muerte de 312 bebés del hospital kuwaití 
d'Addan al ser robadas las incubadoras por las tropas iraquíes cuando 
invadieron este país en 1991. Una adolescente de quince años detalló 
como testigo de los hechos en el Comité de Derechos Humanos del 
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Congreso de los Estados Unidos. Afirmó que vio “soldados iraquies 
que entraron en el hospital con sus fusiles, sacaron a los bebés de las 
incubadoras y los dejaron morir en el suelo”. Fue noticia en todos los 
medios, el hecho provocó el apoyo de los congresistas estadouniden- 
ses a la invasión. Bush citó esta historia seis veces en su discurso. Se 
trató también en un foro internacional de la ONU, dos días después 
esta organización aprueba la intervención militar. El crimen de los 
bebés de las incubadoras fue denunciado también por Amnistía In- 
ternacional, en el documental aparece un testigo que explica cómo 
amortajó a catorce niños. 

Cuando los iraquíes abandonan Kuwait, un protésico de la Organi- 
zación Mundial de la Salud llega al hospital y ve que apenas tiene 
daños y que las incubadoras están todas en su sitio. El guía kuwaití le 
explica que esa historia de los bebés muertos no se produjo nunca. 
Un observador de una Organización No Gubernamental (ONG) de 
Derechos Humanos es enviado al lugar y llega a la conclusión de que 
la cifra de niños muertos tras sacarlos de las incubadoras le parece 
excesiva. Amnistía Internacional termina corrigiendo su denuncia y 
negando la historia. Una docena de médicos de diferentes nacionali- 
dades que estuvieron en Kuwait durante la invasión también lo nie- 
gan. Otra ONG revela que en todo el país solo faltaron una o dos 
incubadoras. No se encontró a nadie en todo el Kuwait que viese la 
muerte de los niños prematuros. 

El documental Vender la guerra explica cómo se crea la campaña 
Free Kuwait, financiada por una ONG que se llama Ciudadanos por un 
Kuwait Libre, que aporta diez millones de dólares a una empresa de 
publicidad que se llama Hill £ Nowton. Aparece el ejecutivo de la 
empresa en el documental y dice ante la cámara que como la ciudada- 
nía norteamericana no reaccionaba se preguntaron: “¿qué podíamos 
hacer para convencer a los norteamericanos de la necesidad de una 
intervención?, había que convencerles de que Sadam era un loco peli- 
groso que había que parar”. Reconocen que organizaron el cuento de 
las incubadoras y llevaron como testigo estrella a una adolescente, 
que después se descubre que es la hija del embajador kuwaití en los 
Estados Unidos, algo que ni los congresistas sabían. 

“Para vender la guerra, la mayor sociedad de relaciones públicas de 
América del Norte invadió la sociedad de la información”, afirma el 
documental. Este termina con esta afirmación del ejecutivo de la 
empresa de publicidad: “Con el paso del tiempo verán ustedes que 
las cosas que se quedan grabadas en la memoria son esas fotos, esa 
imagen, esas historias. Al final el conflicto tuvo exactamente el desen- 
lace que nosotros queríamos”. 
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Es estremecedor pensar el potencial de la información para arras- 
trar a un país a una guerra. En tiempos medievales un pueblo iba al 
combate por el capricho de un monarca o un señor feudal. Ahora va a 
golpe de un talonario de diez millones de dólares gestionados por una 
empresa de publicidad. 


¿Por qué no en la India? 


En la India, desde 1989, más de ochenta mil personas (unas seis mil al 
año como promedio), en su mayor parte musulmanes, han sido asesi- 
nados en Cachemira, sobre todo, por las fuerzas de seguridad indias. En 
febrero de 2002 más de dos mil musulmanes fueron asesinados en las 
calles de Gujarat, muchas mujeres (a menudo después de ser violadas 
en serie) y muchos niños fueron quemados vivos. Ciento cincuenta mil 
personas tuvieron que huir de sus casas, mientras la policía y la admi- 
nistración contemplaban las matanzas con los brazos cruzados cuando 
no participaban en ellas. El hecho es que nadie ha sido castigado por 
ello, ni el gobierno indio ha tenido que soportar acusaciones internacio- 
nales por la complicidad en esas masacres y esa limpieza étnica. ¿Cuál 
es mi conclusión? Si los poderosos hubieran encargado a sus medios 
difundir la imagen de un gobierno indio genocida y terrorista que legiti- 
mara una intervención internacional como hicieron con Sadam Hus- 
sein o Slobodan Milosevic, la opinión pública podría haber estado 
preparada perfectamente para una intervención militar. Sin esa campa- 
ña, y con el silencio de los medios sobre las violaciones de derechos 
humanos en la India, esa opción ahora resulta descabellada. 


Repetir en Cuba la invasión iraquí 


Bajo el elocuente título de “¿Por qué no Cuba?”, el columnista Ma- 
nuel Cereijo pidió el pasado 22 de octubre de 2006 en El Nuevo Herald 
que los Estados Unidos invadan Cuba al igual que lo han hecho en 
Iraq. “Iraq representó una amenaza para la estabilidad del Medio 
Oriente y para la seguridad de los Estados Unidos, pero este riesgo 
fue menos severo que la amenaza que Cuba representa para la estabi- 
lidad de América Latina y la seguridad de los Estados Unidos. El 
gobierno de Cuba debe ser derrocado. Es una necesidad para la seguri- 
dad de los Estados Unidos”, dice el columnista. 
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“Aquí debemos tener presente los mismos conceptos de libertad y 
justicia hacia este gobierno terrorista, que ha invadido y subvertido a 
más países que Iraq subvertió (sic) o invadió. Un gobierno que en 
1962 trató de forzar a la Unión Soviética a que lanzara un ataque 
nuclear contra los Estados Unidos. Entonces, ¿por qué no Cuba?”, 
continúa Cereijo. 

Durante el mes de agosto de 2006, la enfermedad del presidente 
cubano Fidel Castro dejó en evidencia nuevos elementos de agresivi- 
dad e intervención militar contra Cuba. El miércoles dos de agosto la 
mayoría de los medios de comunicación se hacían eco de un teletipo 
de Efe que recogía el llamamiento de sectores de Miami que pedían 
con total impunidad un golpe militar: “El exilio cubano pide al Ejérci- 
to cubano que forme un gobierno “cívico-militar” de transición”. 
Quienes llevaban décadas acusando a Cuba de ser una dictadura militar 
ahora apelan en un comunicado de la junta directiva de la Fundación 
Nacional Cubano Americana (FNCA) a que “los militares tienen la 
oportunidad de prestar un generoso servicio a la patria estableciendo 
una autoridad transitoria cívico-militar”. Según el cable de la agencia, 
el representante de este grupo afirmó que los militares deben unirse a 
los esfuerzos de los opositores de la isla para buscar una solución 
pacifica. Al ser preguntado si estaba planteando un alzamiento militar, 
ha respondido que “eso es una alternativa que tienen las personas, 
tanto militares como civiles”. En realidad los civiles no pueden reali- 
zar alzamientos militares, son, como su nombre indica, los militares. 
No piden que la gente salga a las calles ni que se manifieste ni que se 
movilice pacíficamente contra el gobierno socialista, quizás porque 
no están muy seguros de su éxito, por ello prefieren el atajo militar 
que tan socorrido ha sido en América Latina. 

Algunos estaban empeñados en presentar una imagen de caos y 
desestabilización que solo existía en su imaginación. El diputado fe- 
deral cubano-estadunidense, Lincoln Díaz-Balart, afirmó en el Miami 
Herald que “es hora de que los militares no disparen contra aquellos 
que montan protestas pacíficas”. Pero no había protestas en Cuba, ni 
pacíficas ni violentas, ni los militares han disparado nunca, incluso 
cuando las hubo en agosto del año 1994. También afirmó que “disi- 
dentes dentro de Cuba han apelado al exilio en Florida para dar voz a 
los que desean promover resistencia pasiva”. Pero no dijo quién, es 
más, todas las figuras anticastristas del interior de Cuba se han expre- 
sado libremente en los medios y ninguna dijo nada parecido. 

Y sobre quiénes son los que celebraban en Miami la enfermedad del 
presidente Fidel Castro, la periodista de El País, Angels Barceló, nos dio 
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alguna clave buceando en su crónica del día tres de agosto: “Entre los 
presentes, un hombre, ya de una cierta edad, con un megáfono, un som- 
brero y un llamativo anillo en su mano izquierda, un anillo con la efigie 
de un indio. ¿Quién era ese personaje tan peculiar? Uno de mis acom- 
pañantes, gran conocedor de Cuba, nos resuelve la incógnita. Nos cuenta 
que uno de los símbolos que distinguía a la guardia personal del anterior 
dictador cubano Fulgencio Batista era precisamente un anillo con la 
cara de un indio. Ese hombre había sido, por tanto, un ex policía de 
Batista”. Los medios, en cambio, presentaban a todos esos grupos vio- 
lentos que clamaban por una intervención militar como pobres exilia- 
dos que se alegraban del fin de un gobierno que detestaban. Incluso se 
les dio carta de credibilidad para informar de lo que pasaba en La Haba- 
na. El diario también español El Mundo afirmaba en un reportaje del 
día cuatro de agosto referente a la situación en Cuba que “el régimen 
ya ha aumentado la represión. Según ha podido saber El Mundo de 
fuentes del exilio en Miami, grupos de voluntarios se están manifestan- 
do frente al domicilio del disidente Oswaldo Payá”. Lo peculiar de la 
información es que no la envía el corresponsal de La Habana, que lo 
tienen y que es quien podría saber esa noticia o confirmarla, sino el de 
Miami citando fuentes de esa ciudad estadounidense. De hecho se tra- 
ta de una represión de la que no ha dado testimonio ningún correspon- 
sal desde la capital de Cuba, son los grupos violentos de Miami quienes 
dicen lo que sucede en Cuba y a quienes publican. El criterio es senci- 
llo, si la situación es de normalidad en La Habana, lo que hay que hacer 
es contar lo que dicen los de Miami que está pasando. Nada importa 
que sean grupos que llevan décadas promoviendo acciones terroristas 
contra Cuba y que han reconocido su intervención en atentados con 
bombas contra instalaciones civiles de la Isla. Algo similar difunde 
Europa Press el día ocho. Sin plantearse lo que dice su corresponsal en 
La Habana, difunden la versión de los anticastristas en Madrid de que 
en Cuba hay “ley marcial”, que el suministro y el abastecimiento se 
han recortado “todavía más” y que “el pueblo está pasando mucha 
hambre”. Pero la realidad de lo que está sucediendo en Cuba no la debe 
recoger una agencia internacional con lo que le dicen unos activistas de 
Madrid, sino desde las fuentes periodísticas de Cuba. 

Como se puede apreciar, son discursos que reivindican la violencia 
y la guerra, y que no solamente no provocan la indignación en los 
medios, sino que se les da prioridad informativa para exponer lo que 
está pasando en Cuba. 
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Búsqueda de emociones que generen inseguridad 
y despierten en el individuo la necesidad 

de sentirse protegido mediante métodos 

y cuerpos que operan con la violencia 


En nuestras sociedades hay que convencer a la ciudadanía de la ido- 
neidad de que los recursos se destinen a policías y militares, en lugar, 
por ejemplo, de hospitales y escuelas. De que en un pacífico y pequeño 
pueblo de Europa es mejor tener un cuartel de policía funcionando 
las 24 horas antes que un ambulatorio médico. Que es bueno para los 
ciudadanos que les paren para un control antiterrorista cuando vayan 
con su coche; que deba facilitar los datos a la policía cuando se aloja 
en un hotel. Que se sienta seguro y feliz viendo numerosos guardias 
de seguridad en la estación de trenes o en un supermercado aunque 
luego vea que falta personal en las ventanillas o en las cajas de cobro. 
Y así, tendremos dos o tres agentes de seguridad en una estación de 
trenes para pasar por el escáner el bolso de una anciana, pero ningún 
empleado para ayudarle a subir al tren. 

Es verdad que en democracia la única violencia legítima es la del 
Estado y que es este el que posee el monopolio legal de la violencia. 
Ese es un elemento que no vamos a replantear ahora. Pero sí analizar 
cómo los medios recurren a estrategias de comunicación para incre- 
mentar esa sensación de necesidad de cuerpos de seguridad. De ese 
modo, se desplazan de la psicología del individuo otras necesidades o 
deficiencias no resueltas, se aceptan limitaciones de la libertad en aras 
de la seguridad y se convierte en más conformista en la medida en 
que adopta la psicología de animal amenazado. 


Guerra contra el terrorismo en los Estados Unidos 


El ejemplo más elocuente es la guerra contra el terrorismo que los 
Estados Unidos están viviendo dentro de sus fronteras. 

El cineasta Michael Moore recuerda que “en el año 2000 las proba- 
bilidades de que un estadounidense muriese en un atentado terrorista 
en los Estados Unidos eran exactamente cero. En 2002 esas probabi- 
lidades fueron, de nuevo, cero. (...) Incluso en el trágico año 2001, la 
posibilidad de que un estadounidense cayese víctimas de un atentado 
terrorista en este país fue de 1 entre 100 000”.' 
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En 2001 fallecieron más norteamericanos a causa de la gripe o de la 
neumonía (1 de cada 4 500), el suicidio (1 de cada 9 200), un homici- 
dio (1 de cada 14 000) o un accidente de coche (1 de cada 6 500). Sin 
embargo, nadie se sentía aterrorizado cada vez que se ponía delante 
de su peligroso coche para ir a comprar un donut que provoca enfer- 
medades cardíacas. El índice de suicidios implica que TÚ supones un 
mayor peligro para ti mismo que cualquier terrorista, recuerda Mi- 
chael Moore. 

El objetivo de la psicosis terrorista es meter el miedo en el cuerpo 
para que aplaudamos todas esas medidas contra nuestras libertades y 
derechos. Medidas que buscan legitimar y convertir en imprescindi- 
bles las fuerzas del orden, las iniciativas militares y la violencia insti- 
tucional a costa de la pérdida de derechos y libertades. Esta psicosis 
requiere constantemente mantener al mayor nivel de actualidad con 
informaciones que nadie puede contrastar ni confirmar. El gobierno 
norteamericano en febrero de 2005 informó que había interceptado 
una comunicación entre Bin Laden y Al Zarkawi, en la cual el prime- 
ro le decía al segundo que había que provocar un atentado en territo- 
rio norteamericano. Todos los medios lo reprodujeron sin más contraste 
de la noticia ni existencia de otras fuentes. Los vídeos de Bin Laden 
se emiten alegremente con unos párrafos amenazantes y dementes 
pero no en cambio las declaraciones de la resistencia iraquí explican- 
do sus reivindicaciones. 

En los Estados Unidos anunciaron en 2003 que los aeromodelos 
podían llevar explosivos o gas sarín, en octubre de 2002 el Federal 
Bureau of Investigation (FBI) informaba que había personas merodean- 
do por las vías de los trenes para hacerlos descarrilar, también esta 
agencia alarmaba con que se podía ocultar explosivos indetectables 
en los zapatos, más tarde de nuevo el FBI alertaba que Al Qaeda 
planeaba provocar incendios forestales en el oeste de los Estados 
Unidos. Y no digamos de la psicosis de los polvos de ántrax. Existe 
gente que vive en provincias en España que no quiere ir a Madrid por 
el peligro de sufrir un atentado y conozco a un amigo que no entra en 
los grandes almacenes de El Corte Inglés porque está convencido de 
que pondrán una bomba cualquier día. 

Esa psicosis la generan los propios medios, y es la que provoca que, 
como decía antes, sea para nosotros una tranquilidad ver un cuartel 
militar en lugar de un ambulatorio o un colegio. A pesar de que es 
más fácil que necesitemos una consulta médica o un aula para nuestro 
hijo que un soldado con un fusil de asalto. Logran así que seamos 
comprensivos con una legislación que nos intercepta el correo elec- 
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trónico a la búsqueda de un terrorista o que nos parezca oportuno que 
un policía nos pida la documentación un sábado por la noche en lugar 
de estar regulando el tráfico. 

Existe una dependencia del Departamento del Tesoro de los Estados 
Unidos —la Oficina de Valoración de los Activos Extranjeros— cuya 
misión es investigar las transacciones financieras sospechosas. Parece 
una acción razonable para luchar contra el terrorismo. Esa oficina dis- 
pone de unos 120 funcionarios de los que, según se informó al Con- 
greso estadounidense en abril de 2004, cuatro estaban dedicados a 
investigar las finanzas de Osama bin Laden y una veintena aplicados 
a vigilar el embargo contra Cuba (¡dos años y medio después de los 
atentados del 11 de septiembre!). A ellos no les preocupa el terroris- 
mo, les preocupa sembrar la preocupación por el terrorismo. 


También en Europa 


Y sería una ingenuidad pensar que el retroceso en derechos y liberta- 
des se ha limitado a los Estados Unidos y no ha afectado a Europa. 

En el Reino Unido se aprobó en diciembre de 2001 una nueva ley 
antiterrorista que permitía practicar detenciones sobre la base de 
“pruebas secretas”, en el caso de ciudadanos extranjeros supuesta- 
mente peligrosos. Amnistía Internacional consideró que creaba un 
“sistema de justicia criminal fantasma, en el que los derechos a la 
libertad y un proceso equitativo dejan de protegerse”. Leyes simila- 
res se aprueban en Francia en 2003. En Alemania se establecen 
numerosas medidas de fortalecimiento de la policía, de ampliación 
de los servicios de información, de endurecimiento de las condicio- 
nes de entrada en el país y de agilización de la expulsión rápida de 
personas sospechosas de vinculación o simpatía con grupos terroris- 
tas. En Italia se inician proyectos de ley que permiten a la policía 
escuchas y registros domiciliarios sin control judicial. En Grecia la 
detención preventiva puede prolongarse nada menos que durante 
año y medio, en un magma de irregularidades policiales y legales 
como las pudimos conocer con la detención de los siete activistas 
antiglobalización detenidos en Salónica en junio de 2003. En España 
se han ilegalizado fuerzas políticas, y criminalizado a muchos colec- 
tivos sociales. 

Todo esto se ha hecho con relativamente poca oposición social por- 
que previamente se ha hecho un buen trabajo de justificación del incre- 
mento del monopolio de la violencia que tiene el Estado. Vuelvo a insistir, 
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en nuestros sistemas se puede conseguir desde el poder hacer casi todo, 
pero siempre se necesita preparar la sumisión de la ciudadanía median- 
te la complicidad de los medios de comunicación. Un ejemplo de cómo 
operan es la información difundida por el diario británico The Guardian 
a mediados de agosto de 2006. En ella se afirmaba que “los servicios 
secretos británicos habían observado durante largo tiempo cómo algunos 
parques del país habían sido utilizados como campos de entrenamiento 
por terroristas”. Resulta peculiar que los servicios secretos afirmen que 
los “habían observado durante largo tiempo”. Es decir que los coman- 
dos terroristas entrenaban a la vista de todo el mundo en los parques 
del país y los servicios de inteligencia no les molestaban. El objetivo es 
sembrar la psicosis entre los ciudadanos de que hasta en el lugar más 
inocente de una ciudad, un parque, puede estar una célula terrorista 
entrenándose, por absurda que sea la idea. 

Existe el dicho de que en democracia cada pueblo tiene los gober- 
nantes y las políticas que se merece, yo creo que cada pueblo lo que 
tiene son los gobernantes y las políticas que los medios han logrado 
convencerles que merecen. 


Del mismo modo que se hipertrofia la necesidad 
de los cuerpos de seguridad en nuestra sociedad, 
en los medios se relativizan y frivolizan las guerras 
en las que nuestras tropas están implicadas 


Todos recordamos las imágenes de la Primera Guerra del Golfo reple- 
ta de fuegos artificiales de los misiles. También eran asombrosas algu- 
nas entrevistas emitidas en nuestros medios con especialistas que nos 
relataban las cualidades técnicas de un tanque o un bombardero con 
absoluta impasibilidad. Era como si un electricista explicase cómo ha 
mejorado el funcionamiento de la silla eléctrica. Nos parecería tre- 
mendamente cínico. 

El 15 de marzo del pasado año 2005, el diario ABC publicaba un 
reportaje futurista de dos páginas sobre los últimos avances tecnológicos 
en uniformes militares. El del ejército español costará entre “12 000 
y 18 000 euros” cada uniforme y el del norteamericano 32 000 dólares. 
Dice el reportaje que ese gasto “tiene una justificación: el equipo salva- 
rá vidas”. Es evidente que ese dinero en vacunas salvaría más vidas. 

En las páginas de Economía del diario El País del domingo 9 de abril 
de 2006 se publica una larga entrevista a Fabrice Brégier, presidente de 
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Eurocopter, la filial del grupo público europeo European Aeronautic De- 
fence and Space Company (EADS). Preguntado por su producción civil y 
militar, afirma que “actualmente estamos en un equilibro al 50 % entre 
actividades civiles y militares, pero creo que vamos a evolucionar hacia 
un 60 % militar y 40 % civil, porque con nuestros nuevos programas va 
a ser más fuerte el crecimiento del mercado militar. Creo que es una 
buena proporción, porque el mercado civil está más disperso que el 
militar”. Todo normalidad. Una empresa pública se congratula con toda 
naturalidad de pasar de producir vehículos de transporte civil a helicóp- 
teros de combate. De hecho, parece que las guerras de los Estados 
Unidos no solo están beneficiando a las empresas de armas de ese país. 
El País del día 2 de julio informaba que “Eurocopter vende 352 helicóp- 
teros a los Estados Unidos por 2 400 millones”. Se trata de la empresa 
europea de defensa, filial del grupo público EADS. Quizás sirva para 
explicar la connivencia de la Unión Europea con las guerras de los 
Estados Unidos en Iraq y Afganistán, y su seguidismo en la ONU. El 
modo aparentemente neutral y frío que el que se nos presentan las ci- 
fras del negocio de la muerte forma parte de la función de los medios 
para inmunizarnos ante el terror de la guerra. Para que, parafraseando a 
León Grieco, la guerra nos deje indiferentes. 

La frivolización de la guerra y de la muerte requiere que solo se 
consideren víctimas a las procedentes de los países ricos y poderosos. 
El magazine del periódico catalán La Vanguardia del 20 de agosto de 
2006, distribuido también por varios periódicos regionales en España, 
informa del ataque a la base española de Nayaf en Iraq el 4 de abril 
de 2004, y la consiguiente respuesta española que causó veinte muertos 
iraquíes. La información publicada afirma: “lo que empezó como una 
misión en dos tranquilas provincias iraquíes (...) se tornó de la noche 
a la mañana en un infierno del que, por suerte, se salió sin pérdidas 
humanas”. Evidentemente por “pérdidas humanas” entienden solda- 
dos españoles, los veinte iraquíes no merecen esa consideración. Se 
diría que volvemos al siglo xv cuando para los españoles los indios 
muertos en América no se contabilizaban por no tener alma. 


También se promueve la violencia mediante 
los sesgos informativos y la tendencia 
a explotar el espectáculo y el sensacionalismo 


Los medios favorecen la violencia de otras muchas formas además de 
las que he señalado que son, digamos, las premeditadas o directas. 
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Sesgos informativos 


Una manifestación en Cuba el 1ro. de mayo a la que asisten 1 300 000 cubanos 
no es noticia, pero un atentado con un muerto sí lo sería. Desde el punto 
de vista de la obligación de los medios de responder al derecho a la 
información y a la libertad de expresión, ese silenciamiento supone 
negar el derecho a los ciudadanos del mundo a conocer esa noticia y 
también negar la expresión de la voluntad de 1 300 000 personas que, 
manifestándose, estaban ejerciendo un derecho a expresarse que se 
ha visto neutralizado por el silencio de los medios. Si en lugar de 
optar por esa manifestación pacifica, se tratase de una acción violen- 
ta, en Cuba o en cualquier lugar, hubiera tenido mucha más cobertu- 
ra. Sucede en Euskadi, una manifestación independentista promovida 
por Batasuna de cincuenta mil personas es silenciada con el objetivo 
de desautorizar a quien se supone no condena la violencia. Y si Patria 
Vasca y Libertad (ETA) pone una bomba se le da toda la cobertura. 
Es decir, se premia informativamente el espectáculo de la violencia y 
se silencia el de la manifestación pacífica cuando no interesa. Eso, sin 
duda, promueve la violencia. 

Lo ha dicho Arundhati Roy, “siempre que, en cualquier lugar del 
mundo, gobiernos y medios de comunicación derrochan su tiempo, 
sus cuidados, su dinero, sus servicios e inteligencia y su espacio para 
tratar en serio temas tan complejos como la guerra y el terrorismo, el 
mensaje que acaban transmitiendo es preocupantemente peligroso: si 
se quiere airear un agravio público y conseguir que sea remediado, la 
violencia es más efectiva que la resistencia pasiva”.!! 

Quiero recordar unas palabras del subcomandante Marcos, del Ejér- 
cito Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) dirigidas a los perio- 
distas nacionales e internacionales el 23 de febrero de 1994: “¿por 
qué es necesario matar y morir para ustedes, y que a través de ustedes, 
todo el mundo, escuche a Ramona —que está aquií— decir cosas tan 
terribles como que las mujeres indígenas quieren vivir, quieren estu- 
diar, quieren hospitales, quieren medicinas, quieren escuelas, quieren 
alimento, quieren respeto, quieren justicia, quieren dignidad?”. 

“¿Por qué es necesario matar o morir —continúa Marcos— para 
que pueda venir Ramona y puedan ustedes poner atención a lo que 
ella dice? ¿Por qué es necesario que Laura, Ana María, Irma, Elisa, 
Silvia y tantas mujeres indígenas hayan tenido que agarrar un arma, 
hacerse soldados, en lugar de hacerse doctoras, licenciadas, ingenie- 
ros, maestras?”.'? 
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Probablemente los casos más abundantes que podemos encontrar en 
las estrategias informativas sean los dobles raseros según se trate de amigos 
o enemigos, socios o competencia. Sin duda el conflicto árabe-israelí es el 
que más sufre ese fenómeno, ya lo vimos anteriormente. Por ejemplo, la 
edición digital del diario El Mundo del 10 de junio de 2006 titulaba “Ha- 
mas rompe la tregua y reivindica el lanzamiento de cohetes contra Is- 
rael”. Cuando vamos al texto comprobamos que es la respuesta “al ataque 
naval del Ejército israelí que ayer acabó con la vida de siete civiles pales- 
tinos”. En conclusión, Israel mata siete civiles, responde Hamas con sie- 
te cohetes que no provocan ni muertos ni heridos y quién ha roto la 
tregua, los que originan violencia, son los palestinos. 

Apenas veinte días después, el 30 de junio, El País se ocupa de la 
crisis entre Israel y Palestina tras la captura de un soldado israelí. 
Mientras el ejército hebreo bombardea Gaza, por la parte de Israel se 
recoge esta declaración de la madre de un joven muerto a manos de 
milicianos palestinos: “Querido Eliyahu, recuerdo que eras bueno, 
espiritualmente fuerte. Siempre nos aconsejabas no juzgar a los demás 
en función del aspecto físico o de estereotipos. Has subido tormento- 
samente al cielo como Eliyahu el profeta”. Y por la parte Palestina, 
estos comentarios de Abu Ahmed, líder del brazo militar de Hamas 
en Yabalia (norte de Gaza): “Estamos bien preparados. No vamos a 
esperarlos en la ciudad. Vamos a ir a por ellos antes de que lleguen a 
nuestras casas” y “tenemos armas nuevas que hemos desarrollado y 
que no habíamos empleado antes. Será la primera vez que las usa- 
mos. También utilizaremos nuevas tácticas. Los milicianos les van a 
atacar donde no esperan”. Es para que los lectores sepan quiénes son 
los buenos y quiénes, los malos. 

Muchas veces los silencios de los medios ante las voces que hacen 
un llamamiento a la reconciliación son escandalosos cuando no son 
de su gusto. El mes de julio de 2006, dos premios Nobel de Literatu- 
ra, José Saramago y Harold Pinter y otros dos escritores de prestigio 
internacional, John Berger y Noam Chomsky, hacían público un ma- 
nifiesto titulado “En defensa del pueblo palestino”. El conflicto se 
encontraba en toda su crudeza y actualidad informativa, estaba invo- 
lucrando a varios países de la región, era objeto de debate en el Con- 
sejo de Seguridad de la ONU, y cientos de miles de ciudadanos se 
estaban manifestando por todo el mundo. Sin embargo, el manifiesto 
apenas se quedó en una carta al director en la edición del 21 de julio 
del diario El País. Y he recogido el ejemplo de este periódico porque 
fue el que, en el año 2003, cuando Saramago escribió unas breves 
líneas criticando unas condenas a muerte en Cuba, mereció un pri- 
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vilegiado espacio como artículo de opinión en el madrileño diario. 
Fue recogido además en todos los medios y agencias. Ahora no, una 
carta al director para dos premios Nobel y dos reconocidos escritores, 
como la de esa señora que escribe al periódico para quejarse de los 
ruidos nocturnos del camión municipal de la basura. 


Premiando el espectáculo de la violencia 


La tendencia al espectáculo que domina los medios, en especial a los 
audiovisuales, favorece que el sujeto que desea promover una infor- 
mación, es decir, el que solo quiere recurrir a su legítimo derecho a 
expresarse, llegue a la conclusión que mediante la violencia tiene más 
posibilidades de acceder a ese derecho. 

En nuestros medios, como he dicho antes, una manifestación de mi- 
les de trabajadores solo existe si hay enfrentamientos contra la policía, 
si no, se silencia. Es más, al final la noticia es el hecho violento, no los 
elementos contextuales que explican la violencia, las razones que gene- 
ran el conflicto, las posiciones y propuestas de ambas partes o las vías 
de solución que plantean los mediadores. "Todos recordamos las bata- 
llas campales entre agricultores de Corea del Sur y policías en una de 
las últimas reuniones de la Organización Mundial de Comercio (OMO), 
pero pocos se pudieron enterar de cuáles eran los problemas de esos 
agricultores y qué relación tenían esos problemas con la OMC. 

En Nepal existe una cruel dictadura monárquica y un grupo armado 
que ahora están en negociaciones. El pasado mes de abril de 2006 el 
grupo armado estableció una tregua para que el pueblo se movilizase 
y fuese el protagonista de las reivindicaciones, se manifestaron miles 
de personas, se detuvieron a dos millares de ciudadanos, se convocó 
una huelga general indefinida. Solo después de varias semanas empe- 
zaron a prestarle atención los grandes medios. Si la guerrilla hubiera 
puesto una bomba en la capital con media docena de muertos hubie- 
ran conseguido más protagonismo informativo que con todo ese titá- 
nico esfuerzo de movilización ciudadana. 

La opción, en mi opinión, no puede ser la planteada por parte de 
algunos gobiernos que era silenciar las acciones armadas como modo 
de pretender neutralizar el efecto supuestamente publicitario de 
quienes las realizaban. Era un criterio que fue utilizado por el gobier- 
no británico con los atentados del Ejército Republicano Irlandés (IRA). 
No se puede ignorar el derecho del ciudadano a ser informado sobre 
un atentado. Yo no estoy proponiendo que no se informe, estoy de- 
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nunciando que se silencia la movilización pacífica o, en el mejor de 
los casos, no se explica ni contextualiza que viene a ser lo mismo. 
Con ese silenciamiento, el espacio mediático solo queda para el vio- 
lento, y además sin explicar tampoco su reivindicación. 


Control de los medios de comunicación. 
Los límites de la libertad de expresión 


Tradicionalmente la libertad de expresión fue un arma de lucha contra 
la opresión de los gobernantes. Si bien desde el poder también re- 
currían a la propaganda como forma de dominación, como claramen- 
te lo muestra el ejemplo de la Iglesia, los medios no gubernamentales 
solían asociarse a las luchas contra los abusos del poder y a la impar- 
cialidad informativa. 

La situación ha cambiado en varios aspectos. En primer lugar, el 
desarrollo desorbitado de las tecnologías de comunicación, y el 
segundo, que los dominantes de esas tecnologías y esos poderes se 
presentan como no gubernamentales. Por lo que, de algún modo, he- 
redan esa aureola de objetivos, imparciales y luchadores contra los 
despotismos que tuvieron en otras épocas los medios y los periodis- 
tas. De hecho se sigue utilizando el término “independientes” para 
los medios privados. Denominación absolutamente capciosa, porque 
si un medio público es considerado dependiente de un Estado o de un 
gobierno en la medida en que es su propietario, un medio privado será 
igual de dependiente de los dueños y accionistas de la empresa pro- 
pietaria. La diferencia, aunque resulte obvio, es que en democracia, 
se pueden tener medios públicos, es decir, que sean de los Estados, 
pero no estén bajo el control absoluto de los gobiernos. Y que, incluso, 
sufriendo el control de los gobiernos, esos gobiernos se pueden susti- 
tuir por la voluntad popular, mientras que los propietarios de los pri- 
vados nunca se pueden cambiar por vía democrática. 

Y volviendo al desarrollo tecnológico, hace ya mucho que el arma 
comunicacional no es la mera palabra, es la imagen, la tecnología de 
la comunicación, son el reparto de las licencias de emisión radioeléc- 
trica, son las estructuras de distribución de la prensa, son los mecanis- 
mos sutiles y refinados de tergiversación y engaño. Es decir, su poder 
es enorme. Lo hemos podido ver en los ejemplos que hemos analiza- 
do hasta ahora. 

Por tanto, y en esas claras condiciones de superioridad, ahora son 
las poderosas empresas las que reivindican la libertad de expresión, 
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que no es otra cosa que la impunidad para seguir disfrutando ellos del 
monopolio de la información, la manipulación y el engaño. 

Debemos despertar de ese sueño progresista de otros años de que 
la mejor ley de prensa es la que no existe. Es lo que se decía en los 
años sesenta en España cuando se sabía que esa ley la haría el fran- 
quismo. Pero ahora no. Ahora las leyes las deben hacer los pueblos, 
para defenderse de los poderosos que ganan con el vacío legal, que no 
es otra cosa que la impunidad. 


Intentos legislativos 


Por eso en Venezuela los grandes medios están indignados con la Ley 
de Responsabilidad Social de los Medios de comunicación, que lo 
que exige es la veracidad de los contenidos y que si una televisión 
emite una manifestación está obligada a decir sobreimpreso en panta- 
lla de cuándo son esas imágenes, porque antes informaban de una 
manifestación de cien personas con imágenes de miles procedentes 
de otra manifestación de tres meses antes. Y en España, cuando se 
debatía el Estatuto del Periodista, las empresas de comunicación se 
indignaban declarando que estaban en contra argumentando que “en 
una sociedad democrática los periodistas deben quedar fuera de la 
regulación política”, porque en la ley se planteaba la creación de un 
consejo de información en el que estuvieran representados sindicatos 
y periodistas. Lo que proponían los grandes medios es que quedasen 
fuera del imperio de la ley, solo bajo el imperio de sus empresas. 

Por eso, no debemos de tener miedo en reivindicar la propiedad públi- 
ca y colectiva de los medios de comunicación y el control democrático 
del acceso a esos medios. Hoy tiene más poder un columnista de prensa 
que un diputado nacional. El primero lo ha elegido un gerente empresa- 
rial, al segundo cientos de miles de ciudadanos. Eso es una aberración de 
la democracia. El líder de una organización política a la que votan un 
millón de ciudadanos tiene que mendigar un espacio en un periódico 
para que se le oiga. Es humillante leer en la prensa nacional un escrito de 
un ministro como carta al director. No nos engañemos, y que no nos 
engañen, la amenaza hoy no es el control de la comunicación por un 
gobierno. Es el control por un oligopolio de empresas. 


Caso Berlusconi 


Véase el caso de Berlusconi en Italia. En la medida en que era presi- 
dente y un magnate de la televisión controlaba el 85 de las emisiones 
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televisivas del país. ¿Por qué eran medios independientes —utilizan- 
do la terminología habitual— los de su propiedad como Canal 5 y no 
los del Estado, como la Radio-televisión Italiana (RAD? Como no 
podía ser de otra forma, en su última campaña electoral le demostra- 
ron un apoyo más incondicional los de su propiedad que los públicos. 
También se han demostrado más independientes los públicos puesto 
que han podido escaparse de su control tras un cambio de gobierno 
por voluntad popular. 


Una propuesta para el debate 


Ante esta situación, tenemos la obligación moral de proponer alguna 
alternativa a este modelo de comunicación dominante. En esa línea 
quiero retomar un debate que inició el filósofo Carlos Fernández Liria 
en un libro colectivo que se editó en España tras el golpe de Estado en 
Venezuela y el papel de los medios, en abril de 2002.* Él parte de la 
idea, como yo, de que libertad de expresión y prensa privada son in- 
compatibles, y plantea una propuesta muy audaz, pero que vale la 
pena que se discuta y yo quiero aprovechar estas páginas. La propuesta 
de Fernández Liria para Venezuela o para cualquier país era que el 
gobierno nacionalizara los medios e indemnizara a sus propietarios. 
Después se convocan oposiciones entre, por ejemplo, los licenciados 
en periodismo del país, garantizando unos tribunales imparciales ele- 
gidos entre titulares y catedráticos de periodismo. Estos, por algún 
mecanismo como los ya existentes en la Administración, seleccionan 
a los jefes de redacción y sección mediante un claustro de periodistas 
elegidos democráticamente, con representación de los lectores y tele- 
videntes. No se trata de que aplaudamos esta forma como idónea, 
sino de abrir esa discusión. Evidentemente, este sistema tiene mu- 
chas complicaciones, dificultades, deficiencias que garanticen su im- 
parcialidad y democracia. Pero, ¿acaso —planteo yo— lo que hay ahora 
con el control privado de los medios de comunicación es más demo- 
crático, más plural o más imparcial? 

En nuestras sociedades existe un mecanismo público para elegir 
determinadas responsabilidades profesionales que se considera que 
tienen que estar sometidas al control de la comunidad. No es el 
mercado el que elige a los jueces, sino un método —probablemente 
deficiente— pero de control público. Tampoco es el mercado el que 
elige al catedrático de universidad o de instituto. Se buscan criterios 
profesionales y técnicos para hacerlo. También es la administración 
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quien selecciona por su trascendencia al inspector sanitario que firma 
el informe para el pago de una pensión pública de invalidez o el de 
trabajo que dice si se cumple la legalidad en un empresa, o el inspec- 
tor fiscal que decide si una persona o empresa está cumpliendo con 
sus obligaciones fiscales. ¿Por qué luego el medio de comunicación 
—que tiene la capacidad de proyectar en toda la ciudadanía la labor 
de esas personas, su apoyo o su crítica, o simplemente la verdad de lo 
que se está haciendo—, no está bajo ningún control colectivo? 

Cito un ejemplo peculiar. Los jueces, en muchas legislaciones, tienen 
un elemento decisivo para decidir si un procesado o un convicto esta- 
rá en prisión o no, y es el concepto de “alarma social”. Esa variable 
que aplica quizás con buen criterio el juez, quien puede conseguir que 
exista o no son los medios de comunicación. Por tanto, también en 
esto, los medios tienen un poder que no les corresponde. 

Quizás sea bueno estudiar la propuesta de Fernández Liria, que no 
es otra que la de que los medios sean públicos y al frente de ellos se 
pongan a personas elegidas con los criterios de profesionalidad, capa- 
citación y consenso que se hace para elegir jueces, catedráticos, médicos 
O maestros. 


Violencia lícita. ¿Son iguales todas las violencias? 


Por último, no podemos rehuir un elemento fundamental en esta dis- 
cusión. Es el debate sobre la violencia lícita o ilícita, ligado a los re- 
cursos informativos para justificarla o deslegitimarla. 

Y es aquí donde quiero recoger parte de las ideas del dramaturgo 
Alfonso Sastre expuestas en un discurso en unas Jornadas de Filosofía 
en Galicia el año 2003, en aquella exposición Sastre desgranaba los que 
él denominó los Siete tópicos del “buen intelectual” en el día de hoy.** Yo me 
voy a detener en el más controvertido, pero es el que tiene relación con 
la violencia que aquí abordamos. Es el tópico de que El buen intelectual 
está en contra de toda violencia, venga de donde venga. Y es que creo que va 
muy ligado a la comunicación, porque la complicidad de la comunica- 
ción con la violencia será lícita en la medida en que esa violencia lo 
pueda ser. Lógicamente muchos asumirán el tópico que critica Alfonso 
Sastre y se preguntarán qué violencia es la lícita. También previamente 
tendremos que analizar qué es violencia. 

Vuelvo de nuevo con una cita del Subcomandante Marcos: 


Puede que la muerte de niños por falta de atención médica y condiciones 
nos provoque horror, quizá sólo lástima. En cambio, el horror es que esos 
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indígenas se levanten en armas. Parece que hay que condenar todas las 
violencias menos la que el sistema ejerce sobre esa gente. Mientras no 
decíamos nada, la violencia no existía. Los indigenas la padecían, morían. 
A la hora en que deciden contestar a esa violencia y decir ¡basta! los inte- 
lectuales dicen: —¡No, esa violencia no!, la que yo represento, la violencia 
culta sí, no la violencia bárbara. 


La violencia que hemos detallado anteriormente en los medios de 
comunicación es, utilizando la terminología de Marcos, la violencia 
culta, la institucional, la “no violencia”. No aparece la sangre, solo 
fuegos artificiales de misiles; no aparecen fusiles y cananas guerrille- 
ras, son soldados que protegen en misiones de paz. Hoy no escucha- 
mos hablar de violencia en países como Nicaragua, Brasil o Guatemala. 
Y pocas personas saben que hay más muertes de origen violento que 
cuando había guerra y dictaduras en esos países. Del mismo modo 
que solo se nos hablaba de limpieza étnica en la Yugoslavia de Milo- 
sevic y no en la India. Y solo se hablaba de masacres de Sadam Hus- 
sein y no de los tres mil militantes de la izquierda en Colombia a 
manos de paramilitares ligados al ejército. 

El 4 de abril de 1967, un año antes de ser asesinado, Martín Luther 
King habló en la iglesia de Riverside del barrio de Harlem, en la ciudad 
de Nueva York. Aquella noche dijo: “Nunca volveré a alzar la voz en 
contra de la violencia de los oprimidos que viven en guetos sin denunciar 
primero con toda claridad a la institución que es responsable de la mayor 
parte de la violencia que padece hoy día el mundo: mi propio gobierno”. 

Y vuelvo a Alfonso Sastre, quien denuncia que se considere igual el 
disparo de un sicario colombiano contra un sindicalista que la ráfaga 
de metralleta del Che Guevara contra unos militares de la dictadura de 
Batista. Y pregunto yo, ¿acaso es igual la violencia de la tortura de las 
prisiones de Pinochet que la violencia de los partisanos franceses o 
italianos contra los nazis ocupantes, o los guerrilleros españoles que 
luchaban contra Franco? 

Hay una escena en la película de La gran evasión que es muy elo- 
cuente. Uno de los huidos del campo de concentración alemán llega a 
una terraza en suelo francés ocupado. Se sienta en una mesa al lado de 
un grupo de oficiales nazis, el camarero francés le avisa que tiene una 
llamada telefónica, se desplaza a la barra y entonces le indica que se 
agache y se parapete detrás. En ese momento llega un vehículo con- 
ducido por miembros de la resistencia francesa y ametralla a los ofi- 
ciales nazis sentados en la terraza. A todos nos parece una buena 
acción, ametrallar a cuatro tipos que están sentados en una terraza. 
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Y todo esto tiene mucho que ver con la comunicación, porque en el 
mundo actual las guerras se inician o no, y se ganan o se pierden, en la 
medida en que tienen a la opinión pública a su favor o en su contra. Y 
esa Opinión pública se modula mediante técnicas de comunicación y 
de difusión. Los países se invaden cuando se ha logrado preparar a la 
opinión pública para ello, y los movimientos insurgentes se mantienen 
vivos mientras tienen apoyo popular en la región y en el resto del mundo. 

Por eso es importante que nos replanteemos muchos prejuicios que 
nos llegan ya elaborados y que tengamos nuestros propios criterios: 


» Reivindiquemos el concepto de violencia, tal y como señalaba 
Marcos. Las personas que pasan hambre y frío y mueren por 
enfermedades curables, están sufriendo violencia. Violencia por 
parte de los grupos dominantes o administradores públicos que 
no están atendiendo esos derechos. 


» Los grupos sociales que no disponen de vías pacificas para recla- 
mar sus derechos o han visto invadidos sus países están legitima- 
dos para recurrir a vías violentas para reclamar y exigir su dignidad. 


+ Del mismo modo, las políticas y acciones comunicativas que 
trabajen en la defensa de esos derechos y reivindiquen y justifi- 
quen esas vías son legítimas. Y las estrategias de comunicación 
que, aunque bajo un discurso de paz, favorezcan la imposición 
de la violencia del hambre, la injusticia y la desigualdad estarán 
cometiendo un delito criminal. Aunque los primeros parezcan 
que defienden la violencia y los segundos, la concordia. Nada 
más alejado de la realidad. 


» Por ello, debemos desechar todas las interpretaciones que, desde 
sectores poderosos, quieran hacer de los términos “terrorismo”, 
“violencia”, “fuerzas de paz”. Las cosas no suelen ser como nos 
las presentan, el poder tiene una capacidad bárbara de distorsio- 
nar la realidad para sus intereses. Por eso hacen campañas inter- 
nacionales contra las minas personales —que usan las guerrillas 
porque son baratas— y aplauden que en una región de España se 
creen muchos puestos de trabajo fabricando los helicópteros ar- 
tillados de guerra Tigre. 


Estamos en la era de la comunicación. Y los métodos se han de- 
sarrollado a velocidad mucho mayor que nuestra capacidad para de- 
fendernos de ella. Y he dicho bien, defendernos. Nunca afirmaremos 
con suficiente contundencia que la primera reacción que debe generar 
el hecho comunicativo de masas en el individuo moderno es la des- 
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confianza. Es el mismo método al que se ve obligado a recurrir el 
buen salvaje frente al individuo procedente de la “pérfida civiliza- 
ción” si no quiere estar perdido. Hoy los medios son la pérfida civili- 
zación y los hombres y mujeres, el buen salvaje armado con una lanza 
de madera con la que enfrentar al fusil de asalto de las técnicas comu- 
nicativas. Si eso es grave cuando se aborda la publicidad para el con- 
sumo O la industria del entretenimiento, mucho más lo es cuando se 
utiliza para maniobrar con las mentes en un asunto tan grave como la 
violencia y los valores a ella asociados. 
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La doctrina Bush: 
Ruptura o continuidad 
en la política exterior 
de los Estados Unidos 


Carlos Fernández de Cossío 


Introducción 


La política exterior de la Administración de George W. Bush, se ha 
singularizado, entre otras características, por su manifiesta agresividad 
y por sustentar postulados de política exterior que desafían principios 
de la convivencia entre las naciones, incluyendo pilares aparentemen- 
te tradicionales de la conducta internacional de los Estados Unidos. 
Se ha caracterizado también por una acentuada carga ideológica y por 
la utilización de argumentos doctrinarios y morales como fundamen- 
tos de la etapa de expansión hegemónica más ambiciosa del imperia- 
lismo norteamericano. Las nuevas ideas proclamadas y aplicadas, han 
recibido en su conjunto la denominación ampliamente aceptada de: 
“Doctrina Bush”. 

Un análisis de dichos postulados y argumentos, así como de sus fun- 
damentos ideológicos, indica que no hay una ruptura tan radical con la 
práctica tradicional de la política exterior de los Estados Unidos y que 
el asalto a los principios de la convivencia internacional denotan un alto 
grado de coherencia con lo que ha sido la historia del expansionismo 
imperialista norteamericano y su basamento doctrinario. 

Algo que tipifica a este gobierno, en comparación con sus predece- 
sores de las décadas más recientes, es el énfasis con que ha utilizado 
la justificación ideológica en la promoción de la política exterior, hecho 
que se corresponde con el uso de similares razonamientos en la promo- 
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ción de la política interna y que descansa en los códigos político-mora- 
les compartidos por amplios sectores de la sociedad norteamericana 
identificados con el conservadurismo extremo. 

Como ha ocurrido en otros momentos históricos, la Administra- 
ción Bush ha contado para su proyección internacional con la compli- 
cidad y cooperación de los poderosos medios de difusión, controlados 
por el gran capital transnacional y por influyentes círculos de poder 
político estadounidenses. 

Se trata de una política exterior que ha resultado costosa y en cuya 
aplicación los Estados Unidos han tropezado con límites. Cabe con- 
cebir en consecuencia que se promueva en el futuro un intento de 
comedimiento y mayor mesura al proyectar los intereses de la na- 
ción, pero los fundamentos esgrimidos por esta Administración per- 
sistirán por ser consustanciales al imperialismo. 


La Doctrina Bush 


La llamada Doctrina Bush se identifica comúnmente con un grupo de 
postulados recogidos en varios de los documentos y pronunciamien- 
tos formulados o hechos públicos a partir de septiembre de 2001. A 
raiz de lo ataques terroristas del día 11 de ese mes contra las Torres 
Gemelas y el Pentágono, la Administración decidió comprometerse 
abierta y públicamente con la visión estratégica respaldada por los 
elementos “neo-conservadores”! de su equipo gobernante. Compo- 
nente central de esa doctrina, es recurrir al uso o la amenaza del uso 
de la fuerza como instrumento para alcanzar los objetivos de política 
exterior y seguridad de los Estados Unidos a partir del inmenso e 
inigualable poderío militar alcanzado. Los postulados más represen- 
tativos y comúnmente identificados de la doctrina, que se sustentan 
en ese uso y en la amenaza del uso de la fuerza, son: la promoción de 
las acciones “preventivas” o “anticipadas” (preemption) en la estrate- 
gia bélica estadounidense; el unilateralismo, y el hegemonismo. 

Se trata de postulados que, sin duda, chocan con los principios del 
Derecho Internacional y las nociones esenciales de la convivencia entre 
las naciones que han prevalecido, particularmente, desde el fin de la 
Segunda Guerra Mundial. Pero cabe significar que no son conceptos 
totalmente novedosos en la historia del expansionismo estadounidense, 
como no lo son el proclamado uso de la fuerza y la práctica de recurrir 
al expediente del “cambio de régimen” como fin declarado o encu- 
bierto contra estados soberanos. Son además enunciados que descan- 
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san sobre la antigua y arraigada convicción de la singularidad y la 
“Supremacia” estadounidense, mito que se promueve como parte de 
la cultura, la religiosidad y la conciencia de la nación. 

La Administración comenzó a delinear la esencia de esta nueva vi- 
sión en el discurso pronunciado por el Presidente Bush el 20 de sep- 
tiembre de 2001, nueve días después del ataque terrorista a Washington 
y Nueva York. 

Posteriormente fue perfilándola en su primer informe del Estado 
de la Unión ante ambas Cámaras del Congreso en enero de 2002 y 
más tarde en su ya famoso discurso ante los graduados de West Point, 
en junio del propio año. No obstante, es el documento de la Estrategia 
de Seguridad Nacional publicado el 17 de septiembre de 2002? el que 
estructura más acabadamente los enunciados y conceptos que com- 
ponen y se identifican como propios de la llamada Doctrina Bush. 

Sus bases conceptuales fueron elaborándose desde mucho antes. A 
partir de 1992 ya se incorporan al cabildeo en favor de una visión 
ideológica supremacista, arrogante y prepotente, unida a una ambi- 
ción inescrupulosa en defensa de lo que sus promotores identifican 
como los intereses económicos y estratégicos de los Estados Unidos. 
En la génesis y formación de esta propuesta doctrinaria, participaron 
altos funcionarios y expertos de Gobierno, de previas Administracio- 
nes y de la actual, en estrecha cooperación con influyentes tanques 
pensantes, opulentas fundaciones y organizaciones representativas de 
la derecha más radical que, entre la década del sesenta y el inicio del 
siglo xx1, proliferaron en Washington con el objetivo primordial de 
diseñar una defensa teórica del conservadurismo, y de su agresiva pro- 
yección en la política exterior. 

Las ideas esenciales se plasmaron en diferentes documentos y es- 
tudios elaborados, entre otros, por figuras emblemáticas del neocon- 
servadurismo como Richard Perle, Paul Wolfowitz, William Kristol, 
Robert Kagan, y también en las posiciones patrocinadas por Richard 
Cheney y Donald Rumsfeld durante los años noventa, en los días del 
Gobierno de George Bush “padre” y durante el Gobierno de Clin- 
ton.? Se trataba de adaptar e impulsar un enfoque conceptual que 
diera continuidad, en las condiciones de la desaparición de la Unión 
Soviética y del campo socialista, a la política robusta y agresiva prac- 
ticada por el gobierno de Ronald Reagan. Lo sucedido el 11 de sep- 
tiembre simplemente brindó el pretexto para elevar esos conceptos a 
primer plano, como componente central y doctrinal de la política ex- 
terior y de seguridad que asumiría la Administración inaugurada en 
enero de 2001. 
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Antecedentes de sus postulados 


Varios expertos en la política exterior de los Estados Unidos han argu- 
mentado, no sin cierto grado de razón, que los conceptos comprendidos 
en la llamada Doctrina Bush, o sea, las acciones anticipadas, el unilatera- 
lismo y el hegemonismo, tienen antiguas raíces y fundamentos ideológi- 
cos en las formulaciones y prácticas de política exterior y de seguridad 
sustentadas desde las primeras décadas del nacimiento de dicho país. 
Incluso, los propios defensores del “neoconservadurismo” se valen de 
esa argumentación para rechazar las acusaciones de que están producien- 
do un vuelco radical a la política exterior estadounidense. 

El Profesor John Lewis Gaddis,* adjudica a John Quincy Adams, 
quien devino Secretario de Estado de la Administración de James 
Monroe en 1817, el haber contribuido más que nadie al diseño de una 
política exterior expansionista como modo de garantizar la seguridad 
de la entonces naciente república, la cual se basaría en los mismos 
conceptos hoy promovidos por el equipo de Bush: la prevención-anti- 
cipación, el unilateralismo y el hegemonismo. 

En un artículo de la actual Secretaria de Estado Condoleezza Rice, 
en el que explica la Estrategia de Seguridad Nacional del gobierno, se 
dice: “De modo que por sentido común los Estados Unidos deben 
estar preparados para tomar acción cuando sea necesario antes de que 
los peligros se materialicen plenamente”.* Mucho se ha publicado ya 
sobre este recurso, supuestamente nuevo, de acudir a las acciones “an- 
ticipadas” (preemptive, según el término en idioma inglés), como las 
define reiteradamente la propia Administración, o “preventivas” (pre- 
ventive), como enfatiza Noam Chomsky.* En el caso de preventive, la 
acepción en español también puede estar relacionada con el verbo 
“impedir” (to prevent). 

En el propio texto de la Estrategia de Seguridad Nacional de 2002, 
al describir la campaña de guerra contra el terrorismo, se contempla 
defender “... alos Estados Unidos, al pueblo americano y a nuestros 
intereses en la patria y en el extranjero mediante la identificación y la 
destrucción del peligro antes de que alcance nuestras fronteras... 
ejercer el derecho a la autodefensa actuando anticipadamente preemp- 
tively)... para impedirles (to prevent them from) causar daño a nuestro 
pueblo y a nuestro país...”. Conviene detenerse a analizar la semánti- 
ca utilizada, pues ambos términos se emplean deliberadamente en el 
texto de la Estrategia de Seguridad Nacional de 2002 como si fueran 
intercambiables. 
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La confusión en el empleo de los términos es importante y muy 
peligrosa, ya que no se trata del mismo concepto. Una acción “antici- 
pada” (preemptive) pudiera en caso extremo explicarse frente a un peli- 
gro de agresión inminente, a la vista, como se ha hecho, con y sin 
razón, a lo largo de la historia. Pero una acción “preventiva” (preventi- 
ve) entrañaría el concepto de actuar, como pretenden los Estados 
Unidos, contra un Estado que hipotéticamente, en el futuro incierto, 
pudiera suponer un peligro eventual y potencial para la seguridad es- 
tadounidense, sin llegar a especificar qué clase de peligro sería este ni 
a cuál o cuáles estados se refiere. Se trata, claramente, de un ataque 
frontal al Derecho Internacional. Iraq y Afganistán han sido los ensa- 
yos de vitrina para inaugurar su aplicación. 

Quincy Adams, autor también de la conocida Doctrina Monroe e 
identificado cabalmente con las concepciones de Destino Manifiesto 
que han servido de apología a la expansión territorial de los Estados 
Unidos, parece haber tenido más éxito e influencia como Secretario de 
Estado que en la posición de Presidente que ocupó años después. Lewis 
Gaddis argumenta que es a raíz de la experiencia sufrida por los Estados 
Unidos en la guerra de 1812 contra Inglaterra y en las condiciones de 
una república joven, muy despoblada y con extensas fronteras que de- 
fender frente a varios adversarios potenciales, que Adams promueve la 
invasión del entonces territorio de la Florida, bajo el dominio de España, 
como necesaria acción “anticipada” en supuesta defensa de la seguri- 
dad del país norteamericano ante la aparente incapacidad del Imperio 
español para controlar las incursiones de los indígenas.” 

Pretextos de seguridad nacional similares se utilizaron para presen- 
tar como acciones “anticipadas” el arrebato de vastas extensiones del 
territorio mexicano entre 1835 y 1848, la intervención en Cuba de 
1898, y las intervenciones en República Dominicana, Haití, Nicara- 
gua y México en las primeras décadas del siglo xx. En todos los casos 
se alegó que el peligro de intervención de parte de una potencia euro- 
pea o el riesgo de una situación descontrolada en el orden interno, 
debido a la evidente condición “fracasada” de los Estados en cues- 
tión, obligaban a Washington a actuar anticipadamente. 

Incluso la Enmienda Platt, impuesta a Cuba como apéndice de la 
Constitución de 1902 en abierto acto de expansión e ingerencia impe- 
rialista, fue defendida en su época como una acción anticipada que 
junto a la llamada “revolución panameña” y la construcción del Ca- 
nal en el istmo, garantizarían al nuevo “Imperio” el control defensivo 
y ofensivo de las aguas del mar Caribe y sus rutas de acceso. 
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Resulta evidente que hay antecedentes en el uso del argumento de la 
“anticipación” como justificación para la expansión imperialista y para 
el ataque a estados soberanos. Lo novedoso es el artificio de confundir 
las acciones “anticipadas” con las “preventivas”, conducta que, según 
críticos como Zbignew Brzenzinski,? supone arrogarse el derecho de 
identificar a un enemigo potencial y atacarlo sin procurar el consenso 
de la comunidad internacional o una definición válida y compartida 
sobre cuál sería la amenaza a prevenir. Otro crítico, Clyde Prestowitz,” 
plantea que la nueva doctrina de la supremacía y el ataque “preventi- 
vo” golpea en su esencia a los principios fundamentales de las relacio- 
nes internacionales establecidos desde la Paz de Wesfalia en 1648. 

No podría acusarse a Brzenzinski ni a Prestowitz de ser críticos o 
enemigos del imperialismo, más bien son apologistas del papel impe- 
rial y hegemónico de los Estados Unidos. Su discrepancia y alerta 
están provocadas por la tendencia extremadamente arrogante y pre- 
potente de las propuestas de los neoconservadores y no por la vieja 
práctica de inventar un pretexto para agredir “anticipadamente” a 
naciones soberanas. Ambos han sido adeptos de la llamada Doctrina 
Truman que, según expertos, sirvió de basamento para la política ex- 
terior de los Estados Unidos durante más de medio siglo. Es en esta 
doctrina que, por primera vez y en el escenario de la post-guerra, se 
enuncia abiertamente el derecho y el deber de este país a intervenir en 
los asuntos de otras naciones, incluso con el uso de fuerzas militares." 

Además de propugnar las acciones “preventivas”, W. Bush y los 
neoconservadores han declarado abiertamente el propósito de provo- 
car o inducir “cambios de regímenes” en países cuyos gobiernos y sis- 
temas políticos consideran contrarios a sus designios internacionales. 
Aunque la intención explícita de actuar de esa manera forma parte de 
los elementos que singularizan como novedosa a la Doctrina Bush, ilus- 
trada con la invasión y el derrocamiento del gobierno iraquí, el designio 
no es enteramente original. ¿Qué ha sido, sino el propósito de producir 
un “cambio de régimen”, la política persistentemente aplicada contra 
Cuba desde 1959? ¿Cuál fue el propósito de las invasiones a República 
Dominicana, Guatemala, Granada y Panamá, y la guerra sucia contra 
Nicaragua, por mencionar solo ejemplos del hemisferio occidental? 
Tienen razón entonces los neoconservadores al aducir que la política 
exterior de Bush no constituye un asalto radical a lo que ha sido la 
práctica histórica del imperialismo norteamericano.'' 

La Estrategia de Seguridad Nacional de 2002 dice, en ejemplar expre- 
sión del unilateralismo que identifica al gobierno de W. Bush: “Toma- 
remos las acciones que resulten necesarias a fin de asegurar que los 
esfuerzos por alcanzar nuestros compromisos globales de seguridad y 
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de protección a los americanos no sean afectados como resultado de 
investigaciones, averiguaciones o encauzamientos potenciales por parte 
de la Corte Penal Internacional, cuya jurisdicción no se extiende a los 
americanos y nosotros no aceptamos”. 

Tampoco es original la voluntad manifestada de actuar unilateral- 
mente ante los supuestos desafíos del mundo contemporáneo y re- 
huir a estar comprometidos o atados por las Naciones Unidas, la Corte 
Internacional de Justicia o instrumentos del Derecho Internacional. 
Hay antecedentes que describen una persistente conducta unilateral 
en el comportamiento internacional de los Estados Unidos. La Doc- 
trina Monroe, concebida por Quincy Adams, además de constituir la 
temprana expresión imperial de una república aún débil, se diseñó en 
respuesta y como alternativa a la propuesta británica de acordar una 
declaración conjunta anglo-estadounidense contra cualquier coloni- 
zación futura del continente americano tras desmoronarse el dominio 
español en la mayor parte del hemisferio. Quincy Adams prefirió emitir 
tal pronunciamiento unilateralmente y comprometerse con “sus prin- 
cipios explícitamente” antes que, según él mismo expresó, hacerlo al 
amparo de los buques de guerra británicos,'? con lo cual dio inicio a 
una conducta y a un modo de actuar reiterado en la historia del país. 

Ha sido recurrente, entre políticos y académicos, la práctica de ca- 
lificar de “aislacionista” la conducta internacional de los Estados 
Unidos durante varios periodos de su historia, término que, como 
sugiere Lewis Gaddis, tal vez resulte impreciso. En esferas importan- 
tes del quehacer internacional como el comercio, la promoción de la 
inmigración y el establecimiento de relaciones oficiales en casi todo 
el mundo, Washington, lejos de aislarse, parece haber desarrollado 
desde mediados del siglo xIx suficiente capacidad para establecer 
vínculos provechosos e imponer su voluntad, aun en naciones tan 
lejanas como China y Japón. El término más exacto sería entonces el 
de una actitud internacional “unilateralista”, que sí parece haber ca- 
racterizado desde muy temprano a los Estados Unidos en su afán por 
evitar compromisos con otras potencias que limitaran o coartaran su 
libertad de acción en circunstancias imprevistas y en la consecución 
de sus intereses nacionales. También se ha manifestado en su tendencia 
a evadir implicarse en problemáticas internacionales que no fueran de 
su interés, incluso cuando ya reunía los atributos de una potencia global 
en las décadas de 1920 y 1930. Puede considerarse que esta admoni- 
ción, formulada por primera vez en el famoso “Discurso de Despedi- 
da” de George Washington,' se mantuvo como paradigma de la 
política exterior hasta los inicios de la Segunda Guerra Mundial. 
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El “unilateralismo”, proclamado con estridencia desde la llegada 
de W. Bush al poder y practicado aún antes, durante buena parte de la 
Administración Clinton, más que apuntar al nacimiento de una nue- 
va conducta internacional, refleja el retorno remozado a una vieja 
costumbre que había sido relegada con la entrada de los Estados Unidos 
en la Segunda Guerra Mundial. Las indiscutibles ventajas del poderío 
militar, económico y tecnológico de los estadounidenses en 1945, más 
el escenario peculiar con que se desarrolló la llamada “post-guerra”, 
en un contexto de bipolaridad nuclear, propiciaron que, contrario a la 
práctica seguida hasta entonces, primaran en Washington tendencias 
favorables al establecimiento de un marco internacional instituciona- 
lizado y estructurado. Era un escenario favorable a iniciativas como 
las Naciones Unidas, las instituciones financieras internacionales, la 
Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), la Organiza- 
ción de los Estados Americanos (OEA), la Comisión Trilateral y otras. 
Con ellas quedaban favorecidos los intereses de los Estados Unidos, 
sin que se impidiera el recurso a fórmulas unilaterales cuando resulta- 
ra conveniente, de lo cual hay suficientes ejemplos. La negativa de 
Washington a permitir la creación de una organización internacional 
del comercio, como acordó la Conferencia de La Habana en 1948, es 
solo uno de muchos casos ilustrativos. 

La conducta internacional de derecha, atizada desde la época de 
Reagan, representa una visión embriagada por la supremacía del pode- 
río económico, militar y tecnológico de los Estados Unidos, al defender 
el derecho y la necesidad a actuar unilateralmente; al atacar el prestigio 
de la Organización de las Naciones Unidas (ONU); al declarar límites a 
la competencia de la Corte Internacional de Justicia y de la Corte Penal 
Internacional, y al exigir un trato privilegiado y excluyente para los 
estadounidenses en esos tribunales; al denunciar o socavar los marcos 
de las regulaciones contra el armamentismo y desechar todo compro- 
miso con la protección del medio ambiente. Es una conducta que en- 
traña el implícito rechazo al concepto de “igualdad soberana de los 
estados”, recogido por primera vez en la Carta de las Naciones Unidas, 
que es contrario a la corriente ideológica que propugna la incuestiona- 
ble supremacía y singularidad de los Estados Unidos. 

Varios conceptos recogidos en la Estrategia de Seguridad Nacional 
de 2002, concitaron la atención internacional por la crudeza del men- 
saje hegemónico: 


Es hora de reafirmar el papel esencial del poderío militar americano. Debe- 
mos levantar y mantener nuestras defensas más allá de cualquier desafío. 
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Nuestras fuerzas serán los suficientemente fuertes como para disuadir a 
adversarios potenciales de procurar un desarrollo militar con la esperanza 
de sobrepasar o igualar al poderío de los Estados Unidos. 


El gran poderío de esta nación debe utilizarse para promover el balance de 
poderes que favorezcan la libertad. 


La Estrategia de Seguridad Nacional se basará en un internacionalismo 
distintivamente americano que refleje la unidad de nuestros valores y nues- 
tros intereses nacionales. La meta de esta Estrategia es la de ayudar a hacer 
que el mundo sea no solo más justo sino mejor. 


El hegemonismo es consustancial a la naturaleza de los Estados 
Unidos de América desde sus orígenes. La historia del expansionis- 
mo territorial durante buena parte el sigo xtx, es la del esfuerzo de 
dominación de una nación cuyas elites concibieron la garantía de su 
desarrollo, su prosperidad y su seguridad por medio de la conquista a 
sangre y fuego de todo el territorio comprendido entre el Atlántico y 
el Pacífico. Esta expansión, que conllevó un intensivo poblamiento 
facilitado por enormes corrientes migratorias europeas, presupuso el 
rechazo a coexistir con cualquier otra potencia o nación en el espacio 
territorial que estimaban destinado por la providencia para el disfrute 
de su pueblo elegido. 

De nuevo, puede encontrarse en los pronunciamientos de Quincy 
Adams la temprana justificación del ejercicio hegemónico. Describió a 
su país como “una nación, co-extensiva con el continente norteameri- 
cano, destinada por Dios y por la naturaleza a ser la más poblada y la 
del pueblo más poderoso que jamás se haya combinado bajo un pacto 
social”. Consideró, además, que bajo esas premisas no había razones 
para esconder las aspiraciones hegemónicas: “cualquier esfuerzo de 
nuestra parte para borrarle al mundo la creencia de que somos ambicio- 
sos, no tendrá más efecto que convencerlos de que agregamos a nuestra 
ambición la hipocresía”.'* El tono, la arrogancia y la crudeza del plan- 
teamiento, parecerían emitidos por el propio W. Bush o por cualquiera 
de los neoconservadores que le sirven de inspiración ideológica. 

La llegada a la etapa imperialista, magnificó el apetito de domina- 
ción de los Estados Unidos. La lista de ejemplos y acciones dirigidas 
a ejercer y garantizar un control estratégico, primero en el hemisferio 
occidental y después en la mayor parte del mundo, es interminable. 
Proponerse calcular el inmenso costo en vidas humanas y daños 
materiales de tal empeño, resultaría una tarea casi imposible de aco- 
meter. Pensar que el hegemonismo es una característica inaugurada 
por el actual gobierno en Washington o que constituye un atributo 
singular de los neoconservadores, sería un acto de ingenuidad e im- 
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plicaría además desconocer la naturaleza esencial del imperialismo, 
particularmente la del norteamericano. 

Una de las referencias más tempranas que se usan para identificar al 
pensamiento neoconservador, está en el documento que supuestamen- 
te redactó Paul Wolfowitz en 1992, cuando era Subsecretario de De- 
fensa en el gobierno de Bush “padre”, consistente en un grupo de 
lineamientos militares internos del Pentágono bajo el título de Linea- 
mientos para la Planificación de la Defensa. El documento, difundido 
públicamente después de filtrarse al New York Times, nunca recibió 
status oficial, pero llamó la atención de la opinión pública por la fran- 
queza de los conceptos expuestos y en particular por la referencia a que 
no se permitirá a ningún Estado construir un potencial militar capaz de 
equipararse con el poderío bélico de los Estados Unidos. Se trataba de 
un mensaje crudo y frontal, referido a las pretensiones de dominación, 
lanzado al inicio de la llamada post-guerra fría, recién desaparecida la 
Unión Soviética y en las nuevas condiciones del mundo unipolar. 

Sin embargo, no fue esta la primera vez que se emitía un mensaje 
de estas características. Casi treinta años antes se había proclamado 
que la meta de la gran estrategia norteamericana era impedir cualquier 
desafío al “poder, la posición, y el prestigio de los Estados Unidos”. 
Y no fueron Richard Cheney, ni Donald Rumsfeld, ni ninguno de los 
ideólogos del neoconservadurismo los que formularon esta visión. Fue 
Dean Acheson, paladín del enfoque “liberal” en la proyección inter- 
nacional estadounidense de post-guerra, quien la articuló en 1963. 
Este ex Secretario de Estado, ya entonces jubilado, que en época del 
McCartismo fue acusado sin pruebas aparentes de simpatizar con los 
comunistas, se estaba refiriendo a las acciones de Washington contra 
Cuba, a la política de “cambio de régimen” que ya estaba en vigor y 
a la conducta de prepotencia que en octubre de 1962 llevó al mundo 
al borde de una catástrofe nuclear.'* 

Conviene detenerse en lo manifestado por Acheson respecto a Cuba, 
pues ilustra cómo, más allá de cualquier ánimo de revancha de los 
intereses transnacionales afectados entonces por la Revolución o del 
rabioso espíritu de venganza practicado hoy por la Mafia Cubano-Ame- 
ricana, subyace en la política estadounidense contra Cuba una contra- 
dicción raigal e insalvable entre la naturaleza hegemónica de los 
Estados Unidos y la genuina vocación independentista y nacionalista 
de los cubanos. 

Por consiguiente, la Doctrina Bush puede significarse por la soberbia, 
el extremismo y la ostentación con que fundamenta la actuación impe- 
rialista de los Estados Unidos pero, a la vez, se concatena coherente- 
mente con elementos cardinales de lo que ha sido el rumbo tradicional 
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de la proyección internacional norteamericana desde los orígenes del 
país. Lo que singulariza al momento actual, es el hecho de ubicarse en 
la Casa Blanca un grupo representativo de las corrientes conservadoras 
y de extrema derecha que de modo tan extendido y profundo matizan 
el mapa socio-político de los Estados Unidos. Este grupo, que además 
ha llegado a controlar los demás órganos de poder del país, se siente 
más seguro que muchos de sus predecesores y que sus contrincantes 
políticos en la convicción de que los Estados Unidos han de valerse, sin 
sonrojo o remordimiento, de su inigualable supremacía económica, 
militar y tecnológica en aras de imponer los intereses y los valores de su 
pueblo elegido, e impedir que surja rival capaz de retar esa supremacía. 


Una política exterior del movimiento conservador 


El componente ideológico no es característico solo de la política exte- 
rior. Forma parte de la idiosincrasia general estadounidense y tiene 
raices en el impulso ideológico que acompañó a los colonizadores 
europeos que primero llegaron a la costa atlántica de Norteamérica. 
La Administración de W. Bush lo ha incorporado a su discurso políti- 
co con un énfasis singular, que abarca todo el ámbito de su gestión 
gubernamental, tanto en la política doméstica como en la exterior. 
Algunas frases que alarman y llaman la atención entre los documen- 
tos que suelen identificar a la doctrina Bush, son las siguientes: 


Somos esta noche un país despertado ante el peligro y llamado a defender 
la libertad. (Discurso de G. W. Bush, 20 de septiembre). 


Toda nación en todas las regiones tiene una decisión que tomar: o está con 
nosotros o está con los terroristas. (Ibidem). 


...que Dios nos obsequie sabiduría y que vele por los Estados Unidos de 
América. (Ibidem). 

...el mundo civilizado enfrenta peligros sin precedentes. (Estado de la 
Unión, 29 de enero, 2002). 


...hemos sido llamados para desempeñar un papel singular en los eventos 
humanos... (Ibídem). 


. «la causa de nuestra nación ha sido siempre mayor que la causa de nuestra 
defensa... (G.W. Bush, Westpoint, 1ro. de junio, 2002). 


Visten ustedes el uniforme de un gran y único país. (Ibidem). 


Si esperamos a que las amenazas se materialicen, habremos esperado 
demasiado. (Ibidem). 
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Estamos dentro de un conflicto entre Dios y el mal... 


América enfrenta una amenaza existencial. (Condoleezza Rice).”” 


Detrás del uso y abuso de la retórica ideológica en el comporta- 
miento internacional de la Administración, están fuertes intereses gro- 
seramente prácticos y mundanos que niegan un genuino apego a 
principios o códigos morales, y que están inspirados en ambiciones 
económicas o de poder que utilizan el discurso ideológico para ade- 
lantar sus objetivos o garantizar la primacía estadounidense a escala 
global. No obstante, sería errado ignorar que también hay cierto grado 
de basamento ideológico real tanto en las concepciones como en las 
políticas que defiende la Administración, las cuales reflejan posicio- 
nes de clase y responden a visiones del mundo firmemente ancladas 
en la filosofía comúnmente compartida por amplios segmentos de la 
población estadounidense. 

Los Estados Unidos son un país tradicionalmente conservador, 
cuyas estructuras gubernamentales y constitucionales responden a esa 
característica. En la Constitución varias de sus enmiendas comple- 
mentarias y buena parte de la legislación del país, tienen suficientes 
disposiciones y garantías para asegurar la improbabilidad de que surja 
algún movimiento o tendencia con la capacidad de poner en riesgo 
los intereses establecidos de las elites dominantes. Aunque la Unión 
Norteamericana surgió como un acto revolucionario en su tiempo, 
contrastante con el absolutismo monárquico de Europa, sus bases 
constitutivas se concibieron con el claro propósito de proteger al 
sistema contra movimientos sociales inconformes con la desigual dis- 
tribución de la riqueza, la cual descansaba en los derechos de propie- 
dad, primordialmente de la tierra. James Madison, uno de los “padres 
fundadores”, Presidente del país entre 1809 y 1817, y coautor de los 
Federal Papers que tan importantes han sido en la interpretación de la 
Constitución, expresó que “el gobierno nacional es una de las protec- 
ciones más importantes contra movimientos masivos que puedan 
poner en peligro el régimen de propiedad”.!* 

Los Estados Unidos son también una nación en la que la religión 
desempeña un papel mucho más influyente que en otros países occi- 
dentales, en la que los códigos morales han disfrutado tradicional- 
mente de un peso considerable en la sociedad, con tendencia en las 
décadas recientes a reafirmarse en muchos sectores de la población, y 
en el que la ideología incide y extrema la conducta política. 

El Gobierno de George W. Bush llega al poder en el 2001 en la 
cresta de una ola conservadora que ha venido cobrando fuerza, ampli- 
tud e ímpetu en los últimos cincuenta años, de un modo aparente- 


La doctrina Bush: Ruptura o continuidad ... 43 


mente indetenible y en gran medida imperceptible. El mapa político 
estadounidense ha ido cambiando sustancialmente en las últimas dé- 
cadas con una pronunciada inclinación a la derecha. Durante los 
momentos más confrontacionales de la “Guerra Fría”, en los días del 
triunfo de la Revolución Cubana y durante la guerra de Vietnam, los 
Estados Unidos estaban aún lejos, en términos político-ideológicos, 
de lo que son hoy. 

Hace apenas cuarenta años, se utilizaban los adjetivos de “conser- 
vador” o de “derechista” para descalificar o humillar política o mo- 
ralmente a alguna persona, agrupación o propuesta política. En 
contraste, hoy cualquier político que aspire a cargo público en los 
Estados Unidos evita ser coronado con el calificativo de “liberal”. 
Las campañas presidenciales de los últimos años, en particular la del 
2004, así lo ilustran. Se hace necesario digerir esta realidad para com- 
prender la profunda carga ideológica que acompaña al discurso de 
política exterior estadounidense y el énfasis tan marcado con que, de 
forma general, la emplea el gobierno de W. Bush. 

Durante buena parte del siglo xx, en particular durante la Segunda 
Guerra Mundial y en la inmediata post-guerra, la agenda político-inte- 
lectual de los Estados Unidos a escala federal estaba dominada por 
las ideas del capitalismo liberal y sus ideólogos, con el apoyo de la 
gran prensa, de la industria del entretenimiento y de poderosas e in- 
fluyentes cátedras y casas de estudio de las universidades más impor- 
tantes del país. Aunque este escenario estaba a la derecha de la realidad 
experimentada en la Europa Occidental de post-guerra, se apreciaba 
un esfuerzo por orientar al país hacia ideas más avanzadas. 

Hoy el contexto es muy distinto. Lo que comúnmente y de modo 
muy general se denomina “movimiento conservador”, abarca a un con- 
junto muy heterogéneo de agrupaciones sociales y círculos de poder 
vinculados desde posiciones de derecha o extrema derecha con temas 
tan dispersos como la religión, el aborto, la familia, el papel y la posi- 
ción de la mujer en la sociedad, la cuestión racial, los homosexuales, los 
impuestos, la educación, el derecho a poseer armas, la inmigración, la 
propiedad, el papel del Estado, la defensa de Israel y el mito de la supre- 
macía estadounidense, entre otros. Hace cuarenta años ese movimien- 
to político era pequeño y disperso. Pero paso a paso ha logrado articularse 
y convertirse en una poderosa maquinaria que hoy domina el espectro 
político-ideológico norteamericano, con una formidable combinación 
de abundantes recursos financieros, el apoyo de los medios de comuni- 
cación masiva, un firme compromiso contra las ideas políticas califica- 
das de liberales, y apelando a los antecedentes de una nación fundada 
en el ideario del puritanismo y del calvinismo más militante. 
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De modo que cuando se aprecia la pesada carga ideológica con que 
el actual Gobierno estadounidense promueve su política exterior, ha 
de tenerse presente que W. Bush y su equipo político tienen la seguri- 
dad de representar las ideas propagadas y sustentadas por un podero- 
so movimiento político. No se trata de que haya habido en tiempos 
recientes un desplazamiento brusco hacia la derecha del pueblo de los 
Estados Unidos, aunque sí puede haber cierto grado de aceleración en 
esa dirección. Lo que caracteriza al momento político e ideológico 
presente, es el potente desarrollo del movimiento que representa las 
ideas de derecha, logrado a expensas del espacio que tradicionalmen- 
te y durante muchos años disfrutaron las corrientes liberales ubicadas 
a la izquierda en el arco político-electoral del país, e impulsadas por 
grupos de la alta burguesía, universidades y centros de estudio, con- 
centrados principalmente en los territorios y las urbes del noreste atlán- 
tico y en las grandes ciudades de California, en la costa del Pacífico. 

El movimiento conservador ha contado con el uso efectivo de lo 
que podría llamarse su “ejército de activistas”, compuesto fundamen- 
talmente por sectores de la clase media y pequeña burguesía, vincula- 
dos por lo general con el pequeño y mediano empresariado, habitantes 
de los suburbios, de raza blanca y en su mayoría hombres; que com- 
parten entre sí muchas de las posiciones ideológicas de derecha referi- 
das a un grupo de temas, aunque rara vez todas. 

Además, ha sabido hacer uso con gran eficiencia y buena coordina- 
ción, de poderosos instrumentos formadores de opinión pública y de 
la labor de impacto directo e individual. Entre estos instrumentos 
está la radio, cuyos programas de discusión política y social disfrutan 
desde hace veinte años de un renacer explosivo, particularmente 
vinculado al ascenso del conservadurismo. Ejemplo ilustrativo del uso 
de este instrumento, ha sido la programación del locutor y comenta- 
rista Rush Limbaugh,'? cuya audiencia se considera entre las más 
amplias y fieles del espectro radio-eléctrico estadounidense y cuyo 
estilo altisonante, agresivo, difamador y sensasionalista logra captar 
la imaginación de una audiencia usualmente víctima de la desinfor- 
mación y el simplismo político. 

Otro instrumento ha sido el uso de la prédica religiosa evangélica. 
Es importante subrayar el papel relevante que históricamente ha 
desempeñado la religión en la política, la identidad y la cultura de los 
Estados Unidos. Como expresa el académico Walter Russell Meade, 
“la religión le da forma al carácter de la nación, ayuda a conformar las 
ideas de los americanos sobre el mundo, e influye en la manera con 
que los americanos responden a los eventos que suceden más allá de 
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sus fronteras”.” Las corrientes religiosas que actualmente logran atraer 
más feligreses en este país norteamericano son las vinculadas al Protes- 
tantismo más conservador, mientras se debilitan las filas del Pro- 
testantismo liberal que dominó la escena del país durante la mayor 
parte del siglo xx. 

En este contexto, son las denominaciones fundamentalistas del 
Evangelismo las que han cobrado más fuerza. Después de un periodo 
de deliberado retraimiento a mediados del siglo pasado, han disfruta- 
do en las últimas décadas de un renacer, con la proyección caracterís- 
tica del Puritanismo Calvinista y bajo la firme creencia de que existe 
una brecha insalvable entre aquellas pocas almas que Dios seleccionó 
para redimir y las muchas otras que predestinó al infierno. Los predi- 
cadores evangelistas se han destacado en la historia de ese país por el 
colorido y la capacidad persuasiva de sus ceremonias, y por la habili- 
dad para influir en la conciencia de sus seguidores. 

Debido a la proximidad de muchas denominaciones y de sus líde- 
res a las posiciones de derecha, y su gran coincidencia en varios de los 
temas identificados con el conservadurismo, estos predicadores desem- 
peñan un destacado papel en el impulso del movimiento conserva- 
dor. Figuras como Patt Robertson, Billy Graham y Jerry Falwell, son 
paradigmáticas entre los muchos exponentes de este tipo de ministe- 
rio religioso con sesgo político. El hábil empleo de los medios de difu- 
sión masiva, unido a los amplios recursos financieros a su disposición, 
ha contribuido de modo determinante a la difusión del ideario conser- 
vador y al reclutamiento en las bases de nuevos adeptos. Se estima 
que esta creciente e impresionante fuerza evangélica desempeñó un 
papel fundamental en los triunfos electorales de W. Bush en el 2000 y 
el 2004, con una alta captación de votos. Es lógico que, ante tal fide- 
lidad, se espere de parte de quienes gobiernan el país una respuesta 
agradecida y consecuente. 

Un tercer instrumento a destacar entre los recursos de este movi- 
miento político, es el empleo efectivo de la correspondencia directa. 
Karl Rove, principal asesor político de George W. Bush desde hace 
más de diez años, se ha destacado en el uso de este medio. A Rove se 
le atribuye el “mérito” principal de haber logrado que un Estado como 
Texas, cuyas instituciones políticas solían estar tradicionalmente con- 
troladas por el Partido Demócrata, haya experimentado un vuelco 
trascendental en menos de quince años para convertirse en un baluar- 
te Republicano. Entre las habilidades que se reconocen a este experto 
político, de bajo perfil público pero gran manipulador tras bambali- 
nas, está la confección y uso de inmensas bases de datos, con exten- 
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sas listas de correo directo, acumuladas, organizadas y manipuladas 
desde la década de los ochenta, las cuales respaldan, como viejo ins- 
trumento de la politiquería norteamericana, el acceso directo a los 
electores en sus hogares, portando mensajes que se caracterizan por 
su simplismo y por el uso de la falsedad o la desorientación siempre 
que resulte conveniente.? Fue el triunfo electoral de Ronald Reagan 
en 1980, el que primero se destacó por ser resultado, entre otros fac- 
tores, de esta importante herramienta política. 

El uso de estos tres vehículos, la radiodifusión, las prédicas evange- 
listas y la correspondencia directa, no son patrimonio exclusivo del 
movimiento conservador, pero su empleo más efectivo y con resulta- 
dos muy evidentes sí ha llegado a ser elemento distintivo con el que 
puede identificarse el empuje del movimiento conservador en su 
desempeño político de las últimas décadas. 

Desde finales de la década del sesenta, coincidente con la llegada de 
Richard Nixon al poder, se inició un proceso político gradual mediante 
el cual el Partido Republicano ha devenido en depositario de las ideas y 
las corrientes más conservadoras, y en refugio e instrumento de sus 
seguidores y promotores. Se trata de un fenómeno nuevo, que refleja 
una evolución en el esquema político bipartidista tradicional de la Unión 
Norteamericana, en particular del existente desde 1860. 

Anteriormente, ese esquema no se definía tan nítidamente. La coa- 
lición formada en torno a Franklin Delano Roosevelt para lograr su- 
cesivos triunfos electorales del Partido Demócrata a partir de 1932, 
no podría calificarse como una coalición representativa de lo sectores 
liberales, aunque logró sumar un apoyo estimable del movimiento 
obrero organizado y otros sectores muy golpeados por los efectos de 
la Gran Depresión, así como a los afro-norteamericanos, los judíos y 
muchos de los inmigrantes. El programa de gobierno instrumentado 
por Roosevelt incorporó un conjunto de medidas novedosas y avan- 
zadas para su época, comprendidas dentro de lo que se llamó el New 
Deal, con beneficios para la clase obrera y los agricultores, y un papel 
más activo para el Estado en la economía. La gestión de FDR cierta- 
mente condujo a la política estadounidense por un camino que rom- 
pía con esquemas anteriores, al aplicar medidas inspiradas en las 
concepciones del economista inglés John Maynard Keynes y contar 
con el respaldo intelectual de círculos académicos influidos por estas 
ideas y comprometidos con el objetivo de salvar al sistema de la gran 
crisis económica y social que enfrentaba. 

Así, el Partido Demócrata, con el New Deal y lo que significó la 
participación estadounidense en la Segunda Guerra Mundial, llegó a 
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convertirse prácticamente en el Partido de Gobierno desde 1932 has- 
ta 1968, con excepción del periodo de Eisenhower entre 1952 y 1960. 
Pero el bipartidismo no representaba entonces a un país dividido en- 
tre las ideas más avanzadas y las de derecha. La coalición formada 
por Roosevelt, que duró aproximadamente hasta la década de los se- 
tenta, consistía en una maquinaria política que incluía a buena parte 
de las fuerzas políticas de los Estados del Sur, asociadas desde la Guerra 
de Secesión (1860-1864) al Partido Demócrata, pero también muy 
identificadas con varias de las corrientes más reaccionarias de la polí- 
tica del país. El Partido Republicano, a su vez, incluía corrientes polí- 
ticas como las lidereadas por Nelson Rockefeller, identificado con el 
pensamiento liberal vigente en las elites del Noreste Atlántico. 

Hoy, como resultado evolutivo de un proceso acelerado con la lle- 
gada de Reagan al poder, se aprecia que el espectro político norteame- 
ricano, dentro de lo que es electoralmente permisible, se encuentra 
divido básicamente en dos tendencias: la extrema derecha dentro del 
Partido Republicano y la derecha dentro del Partido Demócrata. El 
bipartidismo, que a lo largo de la historia ha logrado exitosamente 
excluir de la vida política a las fuerzas progresistas o incluso liberales 
del estilo europeo, se reflejó muy particularmente en los resultados 
electorales de las contiendas presidenciales de 2000 y el 2004 con un 
electorado nacional divido en dos, casi a la mitad. 

Otra evolución importante de los últimos años, es el desplazamiento 
hacia la derecha de las fuerzas políticas y los políticos elegibles en el 
país. Figuras como el Senador Christopher Dodd y el Representante 
Lee Hamilton, a quienes desde la década del noventa se identificó con 
el ala liberal del Partido Demócrata, estuvieron a inicios de los años 
setenta entre aquellos advenedizos al Congreso que se esforzaron por 
empujar hacia la derecha al Partido Demócrata y romper con el rumbo 
trazado por McGovern en 1968, en lo cual tuvieron éxito.? Si se anali- 
za el récord de las políticas seguidas por la Administración de Bill Clin- 
ton durante sus ocho años de gobierno, se encontrará la alta coincidencia 
con muchas de las recetas con las que Reagan parecía sorprender en 
1981. Su presidencia entre 1993 y el 2000, se destacó por lo que el 
propio Clinton llamó la conquista del terreno intermedio, ambición que 
conllevó un deslizamiento hacia la derecha del Partido Demócrata, de 
lo cual el ejemplo más visible fue el gradual desmantelamiento del 
estado de bienestar social (Great Society) impulsado durante la Admi- 
nistración Demócrata de Lyndon Jonson, en los años sesenta. 

Adicionalmente, el Congreso, al que corresponde un papel impor- 
tante y creciente en la proyección internacional del país, está domina- 


48 Carlos Fernández de Cossío 


do desde hace casi doce años por el Partido Republicano, que a partir 
del contundente triunfo obtenido en las elecciones de medio término 
de 1994 bajo la bandera de la “Revolución del Sentido Común”, co- 
locó en ambas cámaras al grupo más conservador de congresistas que 
haya conocido los Estados Unidos, al menos desde 1920.% Las dos 
Cámaras han permanecido prácticamente desde entonces bajo este 
señorío del conservadurismo. Aunque el Partido Demócrata llegara a 
dominar alguna de las dos instancias a partir de las elecciones parciales 
de 2006, es previsible que lo logre, fundamentalmente, como resulta- 
do del triunfo de candidatos de ese Partido cuyas agendas y posicio- 
nes se acerquen al conservadurismo de sus contrincantes Republicanos, 
y no por plantear alternativas clásicamente “liberales”. 

Es en este contexto que se formula y despliega la doctrina Bush en 
política exterior. No se trata, como algunos han alegado y otros de- 
searían, del asalto de un grupo aislado, quienes con sus ideas se han 
apoderado del aparato de gobierno e impuesto una política exterior 
extrema. La agenda sustentada es ciertamente extrema, pero es tam- 
bién representativa de un estado de opinión política con fuerte respal- 
do en amplios segmentos del electorado que se sienten identificados 
con ella. Es además fruto de un esquema intelectual bien sedimenta- 
do y elaborado con tiempo, edificado sobre los pilares tradicionales 
del ideario imperial. 

Las concepciones conservadoras se apoyan, como se ha indicado, en 
una poderosa red de fundaciones y tanques pensantes, la mayor parte 
de los cuales radican en Washington D. C, que comenzaron a surgir con 
fuerza en la década de los sesenta para contrarrestar en el frente intelec- 
tual a los bastiones de las corrientes liberales radicados fundamental- 
mente en las universidades. La producción editorial de estas instituciones 
y su tenaz actividad de cabildeo, propaganda y promoción, han sido 
determinantes para los éxitos políticos del movimiento conservador. 
De instituciones como éstas surgieron los llamados “neoconservado- 
res”, cuyas iniciativas y posiciones conforman en buena medida la doc- 
trina Bush, aunque debe acotarse que no todas sus recetas han sido 
asumidas o instrumentadas por la Administración. 

De otra parte, hay que mencionar el papel desempeñado por los 
grandes medios de difusión masiva en la promoción de la agenda con- 
servadora, en el avance del movimiento de derecha y también en la 
cómplice promoción de la política exterior desplegada por W. Bush. 
La prensa estadounidense ha sido siempre aliada del expansionismo 
imperialista. La intervención de los Estados Unidos en la guerra de 
independencia de los cubanos contra el colonialismo español, fue ex- 
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ponente del desempeño de la prensa en la promoción de esta primera 
aventura imperial a escala internacional. 

Durante buena parte del siglo xx, los grandes medios de comunica- 
ción norteamericanos solían identificarse con el liberalismo peculiar 
y condicionado que es característico de ese país, tanto la prensa pla- 
na, como la televisión y la radio. Ese escenario también ha evolucio- 
nado en los últimos años. El gran empuje de la cadena Fox, por ejemplo, 
y su capacidad para marcar las pautas de la competencia en el mercado, 
han contribuido a la derechización de la programación política y noti- 
ciosa de los demás medios. CNN es un ejemplo ilustrativo, aunque 
no el único caso. Esta realidad se hace más evidente al abordar los 
temas de política exterior, en que la inclinación pro-zionista de los 
neoconservadores y de buena parte del aparato gubernamental de Bush 
encuentra eco en medios que suelen, en muchos casos, estar influidos 
también por los círculos pro-zionistas. Todo el que trató de seguir las 
guerras de agresión contra Afganistán e Iraq por la televisión o los 
medios escritos de los Estados Unidos, si lo hizo con una aproxima- 
ción objetiva respecto al tema, pudo detectar la grosera complicidad 
de la prensa con las fuerzas invasoras. Pero si persistiera la duda, baste 
observar el tratamiento a las causas del conflicto árabe-israelí y la 
criminal y persistente agresión contra el pueblo palestino. 


¿Abandono o continuidad? Los límites de la Doctrina 


Cabe preguntarse entonces: ¿De no estar George W. Bush ocupando 
la Casa Blanca, cambiaría radicalmente la actual política exterior de 
los Estados Unidos? ¿De triunfar un candidato Demócrata en las elec- 
ciones presidenciales de 2008, podría esperarse que la doctrina hoy 
en vigor y representativa del más descarnado imperialismo, sería to- 
talmente abandonada? Cualquier vaticinio del futuro es muy incierto 
y podría resultar hasta irresponsable. Sin embargo, sí es posible inten- 
tar esclarecer si el enfoque de política exterior hoy aplicado denota un 
fenómeno excepcional y extemporáneo, con pocas posibilidades de 
sobrevivir en el futuro, o una corriente extrema de profundo arraigo, 
capaz de perdurar si las condiciones políticas lo favorecen. 

Se evidencia cada día con más claridad que la Doctrina Bush ha tro- 
pezado ya con sus límites. La extrema prepotencia que ha caracteriza- 
do la conducta internacional del actual gobierno, ha conllevado costos 
muy altos para el sistema. La agenda de prioridades impulsada por los 
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neoconservadores también ha tenido un precio, que muchos represen- 
tantes de la elite en el poder estiman es injustificado. Se considera que 
al extralimitarse en Iraq, al enajenar a los aliados y al permitir que la 
llamada “guerra contra el terrorismo” opaque otras prioridades nacio- 
nales, el Gobierno de Bush ha embarcado a los Estados Unidos en una 
guerra fracasada, ha llevado a tensión extrema los recursos militares, y 
comprometido seriamente las finanzas del país. Se reconoce además 
que la legitimidad de esta doctrina está cada día más cuestionada inter- 
nacionalmente y que el apoyo interno para nuevas aventuras coheren- 
tes con ella se ha reducido considerablemente.” 

También se han visto muy erosionadas las fortalezas del hegemonis- 
mo estadounidense comúnmente identificadas como “soft power”, vin- 
culadas a las relaciones comerciales, al financiamiento directo, al poder 
y la influencia de la difusión cultural, de la proyección de su imagen de 
bienestar y del culto a su riqueza material, factores que tradicionalmen- 
te han desempeñado un papel determinante en la propagación de los 
valores de los Estados Unidos a escala global. Son numerosas las en- 
cuestas que ilustran la extendida y creciente impopularidad de este país 
norteamericano entre la población de los países aliados. La propia gran 
prensa norteamericana comenta estos resultados con frecuencia y dedi- 
ca tiempo y espacio a interpretar su significado. 

Si se toma como referencia el infame concepto del “eje del mal”, 
formulado en el primer informe sobre el Estado de la Unión en enero 
de 2002, en el que además de Iraq se designó a Irán y a Corea del 
Norte como blancos del nuevo designio agresivo de los Estados Unidos, 
se podrá calibrar los límites con los que ha tropezado Washington en 
el intento de imponer su voluntad sobre estas naciones y en la instru- 
mentación de la empresa de dominación patrocinada por los neocon- 
servadores. Corea del Norte, lejos de doblegarse, ha llegado al punto 
de declarar la posesión de armas nucleares y realizar un ensayo de 
éstas para demostrarlo, a pesar de las advertencias estadounidenses. 
Irán ha defendido vigorosamente su derecho a desarrollar pacífica- 
mente la energía nuclear pese a las inmensas presiones y amenazas de 
los Estados Unidos, y de varios de sus aliados. Evidentemente no le 
ha resultado posible al Gobierno de Bush movilizar los recursos béli- 
cos ni la voluntad política requeridos para lanzarse contra estos Estados 
con acciones “preventivas” o “anticipadas”, ni decidirse a actuar uni- 
lateralmente, como prescriben los postulados. 

Un éxito temprano de la Administración Bush al reaccionar ante 
los ataques terroristas del 11 de septiembre de 2001, fue la redefini- 
ción del mandato de la OTAN, particularmente la ampliación de su 
teatro de acción a regiones fuera del contexto europeo o noratlántico. 
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Pero el costo de la ocupación de Afganistán, donde pierden vidas y 
entierran cuantiosos recursos financieros, dificultan las condiciones 
políticas para que Gobiernos miembros de la Alianza se sientan incli- 
nados a ensayar esa fórmula en nuevas aventuras. 

Lejos de estas regiones de aparente conflicto, en América Latina, 
donde con la excepción de Cuba el dominio estadounidense parecía 
garantizado, se ha perfilado un cambio espectacular de la marea polí- 
tica. Este ha sido protagonizado por vigorosos movimientos popula- 
res que han puesto en jaque al modelo neoliberal impulsado por 
Washington y desalojado del Gobierno a los políticos y grupos oligár- 
quicos con él comprometidos. El Área de Libre Comercio para las 
Américas (ALCA), cuya promesa de aplicación sirvió a W. Bush como 
una de sus primeras cartas de presentación en la arena internacional al 
enarbolarse en Québec en abril de 2001, se encuentra empantanado y 
con pobres perspectivas. 

El desastre de la experiencia militar en Iraq y el costo que aún con- 
frontan en Afganistán, podría llevar a los elaboradores de políticas y a 
los que toman las decisiones en Washington a ser más prudentes antes 
de lanzarse a futuras aventuras de esa envergadura. No es casual que al 
publicar una nueva Estrategia de Seguridad Nacional en marzo de 2006, 
la Administración tuvo el cuidado de eliminar varias de las formulacio- 
nes más provocativas de la Estrategia de 2002, evitando en particular 
las que más se identificaban con la Doctrina Bush. El documento sí 
persiste en proclamar que “América está en guerra” y que se atacará 
al peligro antes de que este llegue a suelo patrio. También auto-asigna 
a los Estados Unidos la misión de acabar con las “tiranías” en cual- 
quier parte del mundo, con la intención de apoyar a las “democracias” 
o fomentarlas donde no existan, o sea, la aplicación del “cambio de 
régimen”. Pero en el tono se detecta una evidente moderación. 

Sin embargo, estas realidades deben asumirse con cautela. También la 
experiencia de Vietnam obligó durante varios años a un comedimiento 
que no llegó a romperse abiertamente hasta 1983 con la vergonzosa inva- 
sión a Granada. Cada día se observan en los propios Estados Unidos 
nuevas expresiones de la creciente impopularidad de la guerra de agre- 
sión contra Iraq y, en grado menor, la ocupación de Afganistán. Podría 
interpretarse esta reacción como un rechazo total a la política exterior de 
W. Bush en muchas de sus facetas, pues estos dos ejemplos muestran 
nítidamente la aplicación de los postulados que preconiza el recetario 
neoconservador. Pero un análisis de las críticas más frecuentes indica que 
los ataques van dirigidos fundamentalmente contra la marcha de la guerra, 
contra los pasos seguidos después de la agresión, contra las medidas ins- 
trumentadas para el dominio del territorio ocupado, contra algunos de 
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los criminales excesos cometidos con los prisioneros y parte de la pobla- 
ción civil, contra la creciente pérdida de vidas estadounidenses, contra el 
costo diario, inesperado e insostenible de la agresión. 

Estos ya son temas de campaña política. Lo empezaron a ser incluso 
en las elecciones presidenciales de 2004 y están definiendo las posi- 
ciones de los candidatos ante las elecciones parciales de 2006. Pero 
no se trata de críticas a la esencia de la Doctrina Bush. No se aprecia 
de parte de los circulos de poder estadounidenses, de quienes hoy 
gobiernan y de quienes podrían gobernar en el futuro, ni de parte de 
sus tanques pensantes o de los grandes medios de prensa, un cuestio- 
namiento frontal a sus postulados básicos. 

En Iraq, los Estados Unidos han experimentado las consecuencias 
de errores de cálculo, tanto por fallas en la inteligencia militar como 
por limitaciones filosóficas y culturales para entender las realidades 
del pais y las potencialidades de la resistencia popular. También opi- 
nan muchos analistas que ha habido errores en la planeación militar 
de la invasión y en las acciones posteriores a ésta. No obstante, son 
muy escasos los cuestionamientos de parte de los críticos en el Con- 
greso o de las filas del Partido Demócrata al hecho de haber invadido 
a un país soberano que no atacó ni amenazó con atacar al país estado- 
unidense. Ha habido un fuerte debate en torno a la validez de los 
pretextos utilizados y las mentiras esgrimidas por los Gobiernos de 
los Estados Unidos y Gran Bretaña, pero no al acto específico de 
agredir a una nación soberana. 

Si la interrogante sobre la legitimidad de haber invadido Iraq se 
concentra en la veracidad del pretexto utilizado, o sea, las armas de 
destrucción masiva, o en la incapacidad de la Administración para 
reclutar el apoyo pleno de sus aliados, de la OTAN y la ONU, cabe 
esperar en el futuro la recurrencia al expediente de la agresión militar 
contra naciones soberanas y al uso del “cambio de régimen” como 
instrumento para lograr objetivos de política exterior, siempre que el 
pretexto esté bien formulado y reciba el apoyo del electorado. Debe 
recordarse que en el caso de Iraq, los Estados Unidos carecieron del 
apoyo de muchos de sus aliados principales y no pudieron alcanzar el 
consentimiento de la ONU. 

La doctrina militar desarrollada durante más de veinte años, con 
énfasis en la inmensa superioridad aérea y coheteril, con medios ul- 
tramodernos en las comunicaciones, el empleo de satélites y la explo- 
ración táctica a distancia, favorece justamente la adopción de acciones 
que eviten, en la medida de lo posible, el comprometimiento en el 
terreno de tropas estadounidenses en combate, enfoque estratégico 
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éste que concuerda con la filosofía política de las acciones anticipa- 
das o preventivas. La superioridad tecnológica en armamentos de los 
Estados Unidos, le permite hoy proponerse mutilar severamente la 
capacidad defensiva de un país o castigar su economía e infraestruc- 
tura, con un altísimo grado de precisión, sin la necesidad de situar a 
un solo soldado en el suelo agredido. 

En un artículo crítico de la actual proyección internacional de los 
Estados Unidos, publicado a fines de 2005, Zbigniew Brzezinski expresó 
que si bien algunos líderes del Partido Demócrata expusieron pública- 
mente sus críticas a las formulaciones emanadas de la Administra- 
ción en el escenario posterior al 11 de septiembre de 2001, la tendencia 
predominante del “establishment” Demócrata fue la de aceptar táci- 
tamente las nuevas premisas estratégicas de la visión del mundo pre- 
sentada por W. Bush. Añadió que incluso algunos líderes de ese Partido 
llegaron a actuar como promotores de esa concepción.” Esta fue una 
actitud asumida antes de los descalabros palpables de la agresión a 
Iraq. Lo que denota es la disposición a respaldar las conductas más 
agresivas cuando las condiciones políticas y el contexto internacional 
resultan favorables. 

Difícilmente podrá esperarse que un candidato presidencial en el 
2008, con posibilidades reales de sobrevivir en los primeros asaltos 
de la contienda electoral, se atreva a cuestionar el enunciado de ac- 
tuar unilateralmente cuando resulte necesario para los intereses de los 
Estados Unidos. La Administración de Bill Clinton, al llegar al poder 
después de doce años de gobierno Republicano, incluidos los dos tér- 
minos de Reagan, intentó, por ejemplo, corregir algunos de los exce- 
sos practicados contra la ONU, como los escandalosos retrasos en el 
pago de cuotas para el presupuesto y la retención de contribuciones 
para la cooperación internacional. También se incorporó a las nego- 
ciaciones sobre temas del medio ambiente que tan claramente evadió 
Bush padre. Pero estuvo lejos de llegar a corregir el asalto al multilate- 
ralismo que se inició desde la época de Reagan, con Jeanne Kirpa- 
trick y Vernon Walters como sus exponentes más visibles. 

Baste recordar cómo, para satisfacción del Senador Jesse Helms y 
en buena medida como resultado de sus presiones, los Estados Unidos, 
con Madelaine Albright a la cabeza, pusieron fin a la carrera de Boutros 
Ghali como Secretario General de la ONU bajo el pretexto de su 
incompetencia para poner orden en las finanzas de la Organización, a 
pesar de que este continuaba contando con el apoyo de la mayor parte 
de la comunidad internacional, incluidos cuatro de los cinco miem- 
bros permanentes del Consejo de Seguridad. La Administración de 
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Clinton, con el apoyo de Helms en el Senado, amenazó con retener 
montos mayores de sus contribuciones al presupuesto ordinario si no 
se atendía su demanda. 

El pasado 18 de octubre, como recordatorio actualizado de la voca- 
ción, unilateralista, se hizo público que el Presidente de los Estados 
Unidos había firmado una nueva Directiva de Política Nacional para 
el Espacio, en la que se rechaza cualquier acuerdo futuro para el control 
de armamentos que pueda limitar la “flexibilidad” que requiere 
Washington para desarrollar sus sistemas defensivos en el espacio y 
enfatiza el derecho a negarle el acceso al espacio a cualquier Estado 
que sea “hostil a los intereses de los Estados Unidos”.? 

El excepcionalismo estadounidense está tan enraizado en la mente 
de la población de ese país, incluida la conciencia de los nuevos inmi- 
grantes que aceleradamente se incorporan a la esencia del sistema, 
aunque mantengan sus raíces culturales, que resulta impráctico y pe- 
ligroso para cualquier aspirante a cargos políticos sustentar hoy un 
necesario acomodo internacional en temas ecológicos que pueda sig- 
nificar costos a la productividad económica; o una renuncia a la carre- 
ra armamentista de la cual depende un sector importantísimo de la 
industria y la economía del país, y por ende los empleos y el bienestar 
de millones de norteamericanos. Le resultaría riesgoso abogar por el 
acatamiento a las disposiciones de la ONU, organización que amplios 
sectores de la población consideran gobernada por una “dictadura de 
la mayoría” e insensible ante los intereses del contribuyente estado- 
unidense; o postular la inadmisible jurisdicción de la Corte Interna- 
cional Penal que pudiera poner en igualdad de condiciones ante la ley 
a un “terrorista” y a un soldado norteamericano, o a un gobierno “vi- 
llano” y al gobierno estadounidense. 

Tampoco cabe esperar que futuros gobiernos norteamericanos re- 
nuncien a ejercer la fuerza a escala global en función de garantizar el 
hegemonismo más abarcador posible. Esta conducta internacional es 
parte esencial del sistema y concuerda con el ideario del “Destino 
Manifiesto”. Es además consustancial a la supervivencia del imperia- 
lismo. Gobiernos realmente independientes, que persigan políticas en 
defensa de los intereses nacionales, que se propongan limitar el saqueo 
de sus economías por parte de las corporaciones transnacionales, que 
defiendan con verticalidad la aplicación del Derecho Internacional, 
que promuevan asociarse con otros gobiernos en función de la coope- 
ración y de la defensa de intereses comunes, se convierten inevitable- 
mente en amenazas al esquema de dominación. La incapacidad de 
controlar o la limitación para influir sobre esos gobiernos, son percibi- 
das como peligros para la perdurabilidad del sistema. La nación que 
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creció y se desarrolló con el ejercicio sin sonrojo de la expansión terri- 
torial a costa de otros pueblos o naciones, no puede negar su propia 
naturaleza y renunciar a su condición hegemónica. 

Con independencia de quien resida en la Casa Blanca a partir de 2009, 
no resulta fácil imaginar un escenario en el cual los Estados Unidos desis- 
tan de su viejo propósito de poner fin a la Revolución Cubana, del empe- 
ño por liquidar la Revolución Bolivariana o del intento de aplastar en su 
nacimiento al proceso revolucionario y popular de Bolivia. Tampoco es 
de esperar que modifique su política de apoyo irrestricto a Israel, gendar- 
me que garantiza sus intereses estratégicos en el Medio Oriente, o que 
renuncie al recurso del “cambio de régimen”, tan utilizado a lo largo de 
su historia. Ya es conocido por los europeos que los Estados Unidos no 
permitirán el surgimiento de agrupación, alianza o mecanismo militar 
alguno que responda a los intereses defensivos de Europa en el cual este 
país no esté directamente involucrado. La lista podría ser interminable, 
pero claramente apunta a que no hay candidato probable o agrupación 
política dentro de los Partidos Republicano o Demócrata que se propon- 
ga cuestionar de cara a los comicios de 2008 el hegemonismo presente 
en el ejercicio de la política exterior de los Estados Unidos. 

Sí es concebible que el tono arrogante y prepotente ceda paso a 
formas y propuestas de mayor conciliación aparente con el Derecho 
Internacional y cierta disposición a procurar el consenso de los alia- 
dos, como las que ya proponen influyentes estrategas de política exte- 
rior como Zbignew Brzezinski, Henry Kissinger, Peter Haas, Clyde 
Prestowitz y muchos otros. 


A modo de conclusión 


En el intento de contestar la interrogante sobre las perspectivas de la 
Doctrina Bush a partir de lo anteriormente expuesto, puede confirmar- 
se que el actual Gobierno estadounidense encuentra límites y fracasos 
en la aplicación de su política exterior y de seguridad, que los promoto- 
res de esta conducta internacional agresiva y prepotente son objeto de 
crítica y cuestionamiento, y que su visión, representativa del conserva- 
durismo extremo, sufre descrédito. Pero, a la vez, debe reconocerse que 
no hay indicios de que las bases sociales e ideológicas que le sirven de 
fundamento hayan sido laceradas. Persiste en los Estados Unidos un 
potente movimiento político, representativo de la extrema derecha, que 
cuenta con amplio respaldo dentro de las filas del electorado. Bajo esas 
condiciones, de considerarse requerido por las elites para salvaguardar 
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los intereses estratégicos del país y de conjugarse las circunstancias pro- 
picias, cabe esperar el eventual resurgimiento, como ya ha ocurrido, de 
conductas internacionales como las representadas por la Doctrina Bush, 
independientemente de los resultados electorales de los próximos años 
o del discurso político que los sustente. 


Notas 


Para ampliar sobre quiénes son los “neoconservadores”, ver: Irwin Stelzer: Neo 

Conservatism, Atlantic Books, 2004; John Micklethwait 8 Adrian Wooldridge: The 

Right Nation, Why America is Different, Penguin Books, 2004; Eliades Acosta: El 

Apocalipsis Según San George, Ediciones Abril, 2005. 

2 The National Security Strategy of the United States of America, http://www.w 

hitehouse.gov/nsc/nss.pdf. 

Frontline: the war behind closed doors chronology - the evolution of the Bush 

Doctrine, PBS.htm 

1 John Lewis Gaddis: Profesor de Historia y Ciencia Políticas de la Universidad de Yale. 

5 Irwin Stelzer: Neo Conservatism, Atlantic Books, 2004. 

$ Noam Chomsky: Hegemony or survival: America's Quest for Global Dominance, Pen- 

guin Books 2004, p. 12. 

John Lewis Gaddis: Surprise, Security, and the American Experience, Harvard Univer- 

sity Press, 2004, pp. 15-33. 

Zbignew Brzezinski: The Choice: Global Dominance or Global Leadership, Basic Books, 

2004. pp. 35-38. 

2 Clyde Prestowitz: Rogue Nation, Basic Books, 2004, p. 23. 

10 Andrew J. Bacevich: American Empire, Harvard University Press, 2002, p. 228. 

11 Trwin Stelzer: ob. cit. 

12 John Lewis Gaddis: ob. cit., pp. 23, 24. 

13 Washington's Farewell Address, 17 de September, 1796. Richard B. Morris: Basic Docu- 
ments in American History, Van Nostrand Company, 1965. 

14 John Lewis Gaddis: ob. cit., pp. 26, 27. 

15 The New York Times, marzo 8, 1992, y The Washington Post, marzo 11, 1992. 

16 Noam Chomsky: ob. cit., p. 14. 

17 Condoleezza Rice: “The President's National Security Strategy”, artículo publi- 
cado en: Irwin Stelzer: ed. cit. 

18 Thomas R. Dye, Harmon Zeigler: The Irony of Democracy: an Uncommon Introduction 
to American Politics, Books/Cole Publishing Company, 1990. 

12 Para ampliar sobre Rush Limbaugh ver: John Micklethwait 8 Adrian Wooldrid- 
ge: The Right Nation, Why America is Different, Penguin Books, 2004. 

20 Walter Russell Meade: God's Country? Foreign affairs septiembre/octubre 2006, 
www.foreignaffairs.org 

21 Lou Debos, Jan Reid, Carl M. Cannon: Boy Genius: Karl Rove, the Brains Behind the 

Remarkable Political Triumph of George W. Bush, Public Affairs, 2003. 

Jeff Faux: The Party"s Not Over: A New Vision for the Democrats, Economic Policy 

Institute, 1998. 

23 Clyde Prestowitz: ob. cit. 


w 


=u 


0 


2 


NN 


La doctrina Bush: Ruptura o continuidad ... 57 


24 Philip H. Gordon: The End of the Bush Revolution, Foreign Affairs, julio/agosto 
2006. 

25 Zbigniew Brzezinski: The Dilemma of the Last Sovereign, Autumm, 2005. 

26 Marc Kaufman: “Bush Sets Defense as Space Priority”, en The Washington Post, 
18 octubre, 2006. 


Resignación post-moderna y totalidad 


Lugar común 1: La Exclusión 


Ciudad de Dios 

—a veces el capullo está tan apretado 
que las orugas mueren sin soñar 

que podían ser mariposas. 


ANA RÚSCHE 
Vitor Bartoletti Sartori 


La sociedad civil-burguesa y el Estado se encuentran en un punto 
paradójico: tanto la subordinación de la sociedad civil-burguesa al 
Estado como la subordinación del Estado a la sociedad civil-burguesa 
se muestran con una unilateralidad vulgar. Se busca lo que debe pre- 
valecer, la “sociedad civil organizada” o el Estado; toda la teoría polí- 
tica se transforma en un juego de palabras en el que corresponde 
descubrir lo que viene primero: el huevo o la gallina. Se pregunta de 
forma atónita si el gobierno de Bush es terrorista porque la industria 
armamentista gana más o si la industria armamentista gana más porque 
el gobierno de Bush es terrorista, cuando, en verdad, la relación entre 
la sociedad civil-burguesa y el Estado pasó por un esquema reificado 
y contradictorio. 

La relación dialéctica entre la sociedad civil-burguesa y el Estado 
se redujo a un “modelo” en que el énfasis salió tanto del espectáculo de 
libertinaje, como de la corrupción y de la miseriala la relación onírica en 
que emergió el “Estado social”, expresión entendida no solo en el senti- 
do del Estado que ha perneado la sociedad, sino también como Estado que la 
sociedad ha permeado.? La relación fue vista de manera que su conteni- 
do crítico es olvidado a favor de un discurso que ronda la autoayuda y 
que no puede ser honesto en tiempos en que el “Mercado” emerge 
como héroe de la libertad y el Estado es quien difunde la democracia 
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de las petroleras. El “despotismo de la fábrica” no se diferencia de la 
esfera pública corporificada en la enorme máquina ágil, neoliberal y 
terrorista del Estado de los países “civilizados”, y esto se traduce en 
un acto despreciable de cinismo —como “victoria de la globaliza- 
ción”. Por una parte, el discurso neoliberal que coloca al “Mercado” 
como un Dios supremo, por la otra, el discurso conmovedor de una 
social-democracia resignada, que acepta el mercado como “necesa- 
rio”. Al carácter unilateral de la eficiencia del Estado neoliberal corres- 
ponde también la unilateral voluntad política de la “tercera vía”. 

Los “a prioris” democráticos permean el discurso post-moderno 
afirmando el carácter estratificado de la organización de la sociedad 
capitalista, donde las “grandes dicotomías” de Norberto Bobbio 
pueden legitimar tanto las Organizaciones No Gubernamentales 
(ONGs) patrocinadas por las filantrópicas transnacionales como la 
“Cruzada contra el terrorismo” y la intervención (si fuese necesaria 
militar) en pro de la “democracia” en América Latina. De este modo, 
no es de extrañar que la verborrea de la “liberación de los países auto- 
ritarios” use el mismo discurso que sus opositores con “preocupacio- 
nes sociales”, pues el humanismo carece de sentido si no se basa en 
una crítica socialista radical: en la irracionalidad del capitalismo tar- 
dío, el voluntarismo políticamente correcto no pasa de ser retórica 
—actualmente, como dijo Horkheimer, la razón subjetiva se ajusta a 
cualquier cosa. Puede ser usada tanto por los adversarios como por los defen- 
sores de los tradicionales valores humanistas.* 

Lejos de contraponerse, el voluntarismo del “Estado social” y la 
eficiencia neoliberal se presume, como se evidencia en la caricatura 
de Tony Blair. Mientras uno acepta que el modo de producción ca- 
pitalista es eterno, tratando de humanizarlo; el otro usa el humanis- 
mo liberal para justificar sus guerras asesinas. Y todo ello en la época 
que se proclama “post-industrial”, caracterizada por el fin de las 
“grandes historias”. 

En este contexto se analizará la “totalización” y su relación con la 
sociedad civil-burguesa. 


Estado y sociedad civil-burguesa como totalidad 


Aquellos que se destacaron por la totalidad en el marxismo no siempre 
fueron bien aceptados, sin embargo, a menudo se ha dicho que esas 
concepciones estaban, en la propia “problemática”, contaminadas por 
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un hegelianismo vergonzoso.* En este sentido, la propia “totalización” 
sería manifestación del iluminismo autoritario y burgués, sin librarse 
de la “problemática” del iluminismo “humanista”. Hoy, después de 
varios estudios sobre el marxismo, nadie que se considere serio po- 
dría hacer “refutaciones” en lo que respecta a su supuesto economli- 
cismo. Sin embargo, la brecha abierta por la crítica a la totalidad 
dialéctica está siendo aprovechada y la post-modernidad parece haber 
dejado atrás la esperanza de reestructurar globalmente el modo de 
producción capitalista. 

La relación entre la sociedad civil-burguesa y el Estado permea este 
problema, ya que justamente se caracteriza porque la totalidad y la 
contradicción asumen el papel central, de manera que la dialéctica 
entre tales esferas se manifiesta en la medida en que la socialización 
aparece como fragmentación y la fragmentación aparece como socia- 
lización, en una relación contradictoria. De este modo, parece que la 
“problemática” es esencialmente moderna, ya que en la actualidad se 
cuestiona la propia noción de contradicción, toda vez que implica 
una totalidad en que existe la unidad de la diversidad. 

La totalidad contradictoria, el mismo modo de producción capita- 
lista del siglo xx, no puede ser superada y la teoría post-moderna plan- 
tea que, en realidad, nunca podrá ser, ya que la dialéctica calcada en la 
totalización no podría consolidarse de una forma diferente a como lo 
hizo. El siglo xx1 parece, por tanto, no tener ninguna esperanza, ya 
que la producción capitalista se consolidó con sus contradicciones 
estancadas y —como afirma Jameson— nuestra época evidentemente es 
más propensa a la antinomia que a la contradicción.? 

En la post-modernidad, la totalidad y la contradicción están en crisis, 
lo que se refleja en la relación entre sociedad civil-burguesa y Estado: al 
mismo tiempo en que el Estado surge como órgano cada vez con mayor 
autonomía, su subordinación a las relaciones de producción se da de 
forma más descarada. Pero, para comprender este fenómeno es necesa- 
rio hacer un análisis donde se evidencie la “unidad de la diversidad” y 
la “identidad de la identidad y de la no identidad”, por ello, la totalidad 
(incluso como categoría problematizada) es necesaria para comprender 
la relación entre la sociedad civil-burguesa y el Estado. 

Esto implica tener en cuenta la crisis de la noción, sin embargo: 
como planteó Eagleton: las totalidades, pensando bien, necesitan existir 
para alguien; y ahora parece que no existe ninguna persona para quien la 
totalidad represente la totalidad. De este modo, la crisis de la totalidad 
parece falta de toda la solución existente hasta entonces, correspon- 
diendo averiguar la validez del propio marxismo. 
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Hegel, Marx y la totalidad en la relación 
sociedad civil-burguesa/Estado 


El análisis de Hegel es típicamente moderno. Nadie como el pensa- 
dor analizó de manera tan sutil la relación entre la sociedad civil-bur- 
guesa y el Estado mediante la categoría de la totalidad. Sin embargo, 
su análisis está permeado por su concepto de “reconciliación” según 
el cual en términos vulgares, lo “racional es real y lo real es racional”.? 
De este modo, como plantea Marx en un conocido pasaje, en su forma 
mistificada, la dialéctica llegó a la moda alemana porque ella parecía hacer 
sublime lo existente.* La relación entre la sociedad civil-burguesa y el 
Estado se desarrolla de manera que el Estado se impone como una 
totalidad represora sobre la sociedad civil-burguesa, por tanto, debe- 
mos coincidir con Lukács en que: la relación entre sociedad civil-burguesa 
y Estado Burgués es entendida, de modo unilateral y mecánico, con la abso- 
luta supremacía ideal del Estado.? 

El Estado forma una totalidad más elevada y prevalece sobre la 
sociedad civil-burguesa de manera unilateral, lo que choca con el es- 
píritu de Hegel en la medida en que, desde el inicio, ya había afirma- 
do: Nuestro tratado sobre la ciencia del Estado no representa más que un 
intento para concebir el Estado como algo racional en sí. Es un escrito filosó- 
fico, por tanto, nada le puede ser más ajeno que la construcción ideal de un 
Estado como debe ser.' 

La totalidad hegeliana, por tanto, es represiva y el todo prevalece 
sobre las partes, de manera que, incluso las opiniones de Hegel sobre la 
sociedad civil-burguesa, aunque en ocasiones sean críticas, deben ser 
olvidadas, ya que el Estado es la realización de la libertad, del objetivo final 
absoluto y existe por sí mismo.'' No hay espacio para nada digno de atención 
donde el Estado no esté presente —este prevalece sobre la sociedad 
civil-burguesa y, aunque se pueda considerar como el campo de batalla de 
los intereses individuales de todos contra todos, '? se toma de manera acrítica 
ante la prevalencia de la totalidad estatal. Sin embargo, Hegel no abor- 
da el problema de modo puramente logicista —el paso se realiza 
mediante la burocracia, la “clase universal” y lo soberano. 

La burocracia aparece como realización de la esencia estatal y en 
esta medida —de nuevo, con el todo prevaleciendo sobre las partes— 
el funcionario solo se realiza a sí mismo al actuar de acuerdo con la 
realización de la “Eticidad” que se encuentra a camino del “Espíritu 
absoluto”. Hasta entonces, Hegel usa el procedimiento teleológico 
tan criticado, con razón, por el post-modernismo, sin embargo, esto 
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solo es posible en la medida en que el Estado se encuentra de cierta 
forma “separado” de la sociedad civil-burguesa. 

Tal “separación” solo es posible en un sujeto que no tenga intereses 
materiales, algo que parece imposible. Sin embargo, Hegel cree que tal 
sujeto no puede ser otro que el soberano: el derecho de nacimiento y el derecho 
hereditario son fundamento de la legitimidad, no sólo en el derecho positivo sino 
también desde el punto de vista de la idea.'* Por tanto, para que el Estado esté 
en un nivel de desarrollo más elevado que el Espíritu debe fundamentar- 
se en sí mismo, y esto ocurre si el monarca vive de la renta y no se 
ensucia en la sociedad civil-burguesa, teniendo su “autonomía absoluta y 
suprema de la voluntad”; solo así es posible que se forme la “unidad real 
del Estado”: la soberanía como personalidad del todo y, en realidad, de acuerdo 
a su concepto existe en la persona del monarca.'* 

El primer paso de Hegel, por tanto, el “Estado” es hecho valer, como 
algo ajeno y situado más allá del ser de la sociedad civil-burguesa,'? o sea, 
con anterioridad la autonomía del Estado en lo que respecta a la 
sociedad civil-burguesa era más hipotética que probada, de manera 
que, la posterior totalidad más elevada en que Estado y sociedad ci- 
vil-burguesa se encuentran superados no puede evolucionar porque en 
esta (en la sociedad civil-burguesa) el elemento político estamental no es 
otra cosa que la expresión fatídica de la relación real entre Estado y sociedad 
civil-burguesa, su separación.'* La separación entre la esfera política y la 
económica, que es formal, aunque “real” (el Estado aparece como 
algo ajeno) es considerada esencial para que la libertad del soberano 
esté de acuerdo con la “Idea”. Es cierto que aquel que tiene el poder 
económico en la sociedad civil-burguesa no tiene el poder político 
inmediatamente, pues ambas esferas se encuentran separadas. Sin 
embargo, tal separación entre la sociedad civil-burguesa y el Estado 
es formal y al considerarla esencial, se tiene la estancada dicotomía 
entre lo público, representado por el Estado y lo privado, la sociedad 
civil-burguesa. Lo que, aunque no le es inherente a la dialéctica no es 
más que el punto de partida de Hegel. 

La burocracia como clase universal es expresión de esta separación 
considerada primordial. Los individuos pasan por el examen merito- 
rio tan caro a la ideología moderna para que se indague si están aptos 
para representar el interés colectivo y al mismo tiempo la realización 
de lo individual: Para que lo estén, interviene el elemento objetivo represen- 
tado por el examen y por su prueba de aptitud. Tales pruebas aseguran al 
Estado el satisfactorio cumplimiento de sus funciones y garantizan a cada 
ciudadano la posibilidad de pertenecer a la clase universal.” 
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Por tanto, la admisión en la “clase universal” pasaría por el examen 
de mérito y por la designación del soberano, de modo que se impone 
un imperativo categórico: el individuo que, por un acto soberano, está 
relacionado con una profesión oficial, está obligado a cumplir con su deber, 
la esencia de su situación.'* En la burocracia se daría la unidad de la 
particularidad de la sociedad civil-burguesa con la universalidad de la 
“Idea” realizada en el Estado; en este punto, el funcionario, en un acto 
de esquizofrenia, barra al hombre y viceversa. Esa totalidad no puede 
dejar de crear problemas. Como afirmó Marx: el hombre, en el funcio- 
nario, debe proteger al funcionario contra sí mismo ¡Pero qué unidad!'? 

El Estado aparece como ente autónomo dotado de fuerzas ajenas a 
la sociedad civil-burguesa, las cuales controlan a esta última de acuerdo 
con la propia esencia divina. De esta manera, el Estado, al ser diferente 
a la sociedad civil-burguesa puede imponerse sobre ella para hacer la 
vida comunitaria de acuerdo con la “Idea”, de manera que la sociedad 
aparezca como “concepto”. Se manifiesta el carácter represivo de la 
totalidad hegeliana, donde el logicismo de la “Idea” se traduce en una 
divinización del Estado, en eternización de la sociedad civil-burguesa. 

Marx no podría estar de acuerdo con esa “dialéctica” que toma la 
manifestación inmediata del Estado por esencia aprehendida de acuerdo 
con la “Idea” como lo universal como tal se hace independiente, él, de 
inmediato, se confunde con la existencia empírica y luego a continuación, lo 
finito se considera de forma acrítica como expresión de la Idea.? La idea que 
Maxx propone es totalmente diferente. El “todo” representado en el 
Estado, no se impone sobre la sociedad civil-burguesa, ya que su propia 
esencia no se diferencia sustancialmente —la separación entre ambas 
esferas es precaria, siendo ilusoria la unidad formada en la totalidad 
hegeliana del Estado, pues la realización del interés del burócrata antes 
de prevalecer sobre su libertad subjetiva, la complementa. La burocra- 
cia ya es su opuesto: la burocracia es el Estado que se convierte realmente en 
sociedad civil-burguesa.? La razón del Estado, por tanto, es la razón de la 
sociedad civil-burguesa y la totalidad imaginaria de Hegel debe tener 
un carácter necesariamente opresor, o sea, la particularidad de la socie- 
dad civil-burguesa no solo no se opone a la universalidad estatal sino 
que se muestra como particularidad en el Estado. El aspecto público 
del Estado es la manifestación de su esencia privada. Su actividad de 
acuerdo con la “Idea” se realiza en su opuesto. Las finalidades trascen- 
dentes del Estado se transforman de manera que los fines del Estado se 
convierten en fines de la repartición y los fines de la repartición se transforman 
en fines del Estado.” El Estado no se opone al egoísmo de la sociedad 
civil-burguesa, él lo implementa como último objetivo. Estado y socie- 
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dad civil-burguesa forman, ellos mismos, una unidad en la diversidad 
donde el Estado es visto como un ente ajeno en la medida en que es la 
realización de la particularidad burguesa. Estado y sociedad civil-burgue- 
sa forman, por tanto, una sola e igual totalidad no pudiendo mencionar 
uno sin el otro: como afirmó Marx, la identidad del interés estatal y del fin 
particular privado está planteada de modo que el interés estatal se convierte en un 
fin privado particular que se opone al resto de los fines privados.* 

Sin embargo, la totalidad formada por el Estado y la sociedad civil- 
burguesa aún es abstracta y es necesario que se cumpla su particulari- 
dad. En esta primera totalidad formada existe una igualdad formal entre 
ambas esferas: el Estado es la sociedad civil-burguesa y la sociedad 
civil-burguesa es el Estado, ya que ambos se desarrollan en la misma 
lógica “profana” de la sociedad civil: el hombre es el miembro ilusorio de 
una soberanía imaginaria, despojado de su vida individual y dotado de univer- 
salidad irreal.?* Él tiene su existencia real y lo que prevalece es el hombre 
de la sociedad “civil-burguesa” y no el “ciudadano”. 

Esta totalidad incluye en sí misma la contradicción de la fragmenta- 
ción del hombre de la sociedad civil-burguesa, considerado como nómada 
auto-suficiente? y del Estado como forma alienada de vida comunitaria. 
En este momento, el propio ciudadano no es nada más que el hombre 
de la sociedad civil-burguesa, aunque todavía de forma inmediata. 


Mediaciones de segundo orden 
y el doble carácter de la modernidad 


El Estado aparece como algo ajeno y la sociedad civil-burguesa, aun- 
que ella solo pueda ser vista en conjunto con el Estado, no se identifi- 
ca con éste como no sea de manera inmediata. Después del tránsito 
dialéctico donde la sociedad civil-burguesa es considerada simplemente 
como un momento necesario para la realización de la “Idea”, su orga- 
nización real debe considerarse inexistente.? La dialéctica hegeliana, por 
tanto, hace un llamado enfático a la “necesidad” vista de manera te- 
leológica: el fin prevalece sobre los medios, de modo que los momentos 
intermedios de su dialéctica sean prácticamente olvidados. 

De este modo, la dialéctica hegeliana, que se basa en el “sujeto-obje- 
to idéntico” le trae problemas a Hegel, quien es obligado a recurrir 
a fuerzas superiores y ajenas de manera que los fines de los individuos 
no son aquellos que ellos desean pero sí algo metafísico, previamente 
contenido en la “Idea”. Hegel concibe al hombre y a la historia con 
ayuda de la fantasmagórica “astucia de la razón”. 
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Al estar la finalidad, el concepto de libertad que se convirtió en mundo 
real y adquirió la conciencia de la conciencia de sí,” ya presupuesta al 
inicio, las mediaciones se subordinan de manera unilateral a un fin 
superior, que converge con la propia sociedad civil-burguesa. Mésza- 
ros se expresa muy bien en este sentido al referirse a la eternización 
del orden burgués realizado por Hegel: 


El concepto de Hegel de “Sujeto-Objeto idéntico” fue un corolario necesario 
de todo eso, ya que la única determinación coherente que él podría ofrecer 
para mantener bajo control a las fuerzas centrifugas de la sociedad civil- 
burguesa (según sus propias palabras infinitas) —en los límites de un sistema 
concebido desde el punto de vista del capital— era la pseudo-mediación que 
realiza la “astucia de la Razón” subordinando a ella a todos los individuos.” 


En Hegel, la falta de mediación adecuada (las suyas poseen como 
hipótesis lo racional en sí y para sí, el Estado) hace que el proceso 
dialéctico sea ciego y se justifique por la “astucia de la Razón” pero 
en vano. La consecuencia de eso es que el filósofo subordina todo el 
proceso histórico y dialéctico a los objetivos “superiores” de la historia 
universal, los cuales solo aparecen cuando la realidad efectuó y completó 
el proceso de su formación.* Toda su dialéctica se desarrolla movida por 
una irreversible necesidad, de modo que incluso el desarrollo de la 
fase superior de la humanidad debería considerar normal el hecho de 
que los “héroes” hagan lo que sea necesario para lograr sus objetivos, 
restando a los espectadores aplaudir pasivamente —ya que una perso- 
nalidad tan poderosa tiene que pisar mucha flor inocente, aplastando mu- 
chas cosas en su camino. 

En Marx, la situación es distinta, pues: 


Los hombres hacen su propia historia, pero no la hacen por su libre volun- 
tad, no la hacen bajo circunstancias que ellos escojan y sí bajo aquellas a las 
que se enfrentan directamente, legadas y transmitidas por el pasado. La 
tradición de todas las generaciones muertas oprime como una pesadilla el 
cerebro de los vivos.*' 


Su dialéctica no se rige por cualquier teleología metafísica, ya que 
“los hombres construyen su propia historia”. Esto no significa que los 
hombres sean “libres” y que su destino sea fruto de su propia elec- 
ción consciente. Al contrario, “ellos se encuentran en un momento 
histórico de la sociedad civil-burguesa gobernado por fuerzas que tienen 
carácter de necesidad, no ontológica y sí histórica. Los hombres no 
están determinados “por la economía” o por la “última instancia” 
—Marx nunca afirmó eso— ellos se ocultan en relaciones sociales ya 
condicionadas por el pasado, estando, como seres finitos, sometidos 
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al imperio de la historia anterior: se encontrarían, si no se tienen en 
cuenta las formas de mediación, “lanzados” en el “mundo”. 

En otras formas de producción el hombre tiene una relación más 
cercana a la naturaleza y a los hombres que en la sociedad civil-bur- 
guesa; lo que de manera inseparable se da conjuntamente con el escaso 
desarrollo de las relaciones de producción y de las fuerzas producti- 
vas. La actividad humana se realiza de modo que las mediaciones de 
las cuales su acción no podría prescindir constituyan una unidad menos 
dividida (como el “caracol y la concha”), convirtiéndose en un grado 
menos alienado que en la modernidad: más próximo a las mediaciones 
de primer orden —la actividad productiva como tal— (que) es un factor 
ontológico absoluto de la condición humana.* La actividad humana raya 
la subsistencia, tratándose de una sociedad donde la forma de produc- 
ción aunque poco desarrollada y llena de ilusiones, se encontraba en 
un determinado grado en el cual los antagonismos son menos eviden- 
tes que en la sociedad civil-burguesa. 

El intento de controlar la naturaleza y las relaciones sociales ajenas 
al dominio humano identificará a toda la modernidad, caracterizán- 
dose justamente por el impetu de dominación. La condición de las 
sociedades que se rigen por un modo de producción pre-capitalista 
trajo como resultado que los hombres se sometiesen a la propia 
naturaleza. Tal “unidad” de la sociedad, tan recordada por el roman- 
ticismo, por lo tanto, es inherente al dominio del hombre por la 
naturaleza y, aunque en menor grado, por los hombres. 

Tales mediaciones eran, por tanto, también mediadas, pero de forma 
menos enfática que en el presente: la “unidad del hombre y de la 
naturaleza” se tradujo en la dominación del primero sobre la segunda y 
en la relación “natural” con las relaciones de poder vigentes. A su vez, 
en la sociedad civil-burguesa tales relaciones naturales se deshacen en 
el aire”. Marx y Engels dejan esto claro al referirse a la burguesía: 


Ahogó los éxtasis más celestes del fervor religioso, del entusiasmo caballe- 
resco, del sentimentalismo filisteo, en las aguas heladas del calculismo 
egoísta. Convirtió el mérito personal en valor de cambio. Y en lugar de las 
incalculables libertades reconocidas y adquiridas, implantó la libertad única 
y sin carácter del mercado. En pocas palabras, sustituyó la explotación 
velada por ilusiones religiosas y políticas, por la explotación abierta, im- 
prudente, directa y brutal. 


Las mediaciones de primer orden, antes vistas por un prisma “natu- 
ral” se encuentran mediadas por un orden metabólico dinámico y con- 
tradictorio. Todo el misticismo se ahoga en las “aguas heladas del 
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calculismo egoísta”. Esto sucede con la aparición de otro tipo de me- 
diación —que se estructura sobre las mediaciones ontológicamente fun- 
damentales y las subordina— una “mediación de la mediación”. Se 
trata de las mediaciones de segundo orden (del capital), históricamente 
condicionadas por el surgimiento de la sociedad civil-burguesa: 


Los medios alienados de producción y sus “personificaciones”; el dinero; 
la producción para el cambio; los diferentes modos de formación del Estado 
por el capital en su contexto global; el mercado mundial —se sobrepone, 
en la propia realidad, a la actividad productiva fundamental de los indivi- 
duos sociales y en la mediación primaria entre ellos.** 


Se trata, por tanto, de un proceso en el que, el “fervor religioso” es 
sustituido por un ímpetu de dominación nunca antes visto en la histo- 
ria, que tiene la irracionalidad inherente a la propia racionalidad del 
iluminismo. El iluminismo puso a la Razón como lema y fue el ilumi- 
nismo la tendencia de la humanidad que daría como resultado el sur- 
gimiento de un nuevo orden racional a partir de la irracionalidad de la 
“edad de las tinieblas”. La Razón podría ser el fundamento de una 
sociedad de acuerdo con sus principios universales: el iluminismo 
demostraría al hombre el abandono de su minoría de edad de la que él 
mismo es el culpable. En tal proceso, de un modo que no contraviene 
su ímpetu de dominación, el iluminismo cultiva racionalmente la efi- 
cacia, el cálculo y todos los medios con los que se liberaron de los 
privilegios feudales y de la ideología religiosa. Como plantean Ador- 
no y Horkheimer, el mito ya es iluminismo y el iluminismo acaba revirtien- 
do la mitología.* El racionalismo burgués, por tanto, aunque se someta 
a sus propios medios irracionales no deja su carácter totalizador según 
el cual solo lo que es dominado es incomprensible y “útil”. 

En este sentido, incluso Marx y Engels quizás hayan subestimado 
la fuerza de la ilusión racionalista que venía descubriendo todas las 
ilusiones, de modo que la explotación abierta y brutal no había estado 
clara y siempre pasó por innumerables mediaciones inciertas durante 
la modernidad. La dominación no dejó de ser “natural” —una natura- 
lidad que busca anular la naturaleza— pues los privilegios feudales 
fueron abolidos y en su lugar surgió la libertad abstracta e ilimitada en 
que parece que: 


es simplemente casual que, por ejemplo, los individuos tengan relaciones 
entre sí por contrato y que, a sus ojos, relaciones de ese tipo pasen como 
aquellas que pueden suscribir o no, según su voluntad, y cuyo contenido 
descansa por completo en la voluntad arbitraria e individual de las partes 
contratantes.” 
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El hombre se ve como ser “libre” tanto de la dominación política 
directa feudal como de su sumisión a la naturaleza y al suelo que 
caracterizan la producción servil. Aquellos que vivían en comunidad 
y eran obligados a producir dentro de los límites delimitados por las 
tierras del señor, se ven como “individuos libres”, cuya libertad abs- 
tracta era ilimitada y no podría dejar de tener relación con la propia 
dominación de los hombres y de la naturaleza. 


El proceso que crea la relación-capital no puede ser otra cosa que el proce- 
so que separa al trabajador de la propiedad de las condiciones de su trabajo, 
un proceso que transforma, por una parte, los medios sociales de subsisten- 
cia y de producción en capital y, por la otra, a los productores directos en 
trabajadores asalariados.* 


La producción y la reproducción social se dan mediante la produc- 
ción de mercancías y las mediaciones de segundo orden estarán orga- 
nizadas, en último caso, hacia la condición histórica que les dio origen, 
el surgimiento de la relación-capital. Este momento se caracteriza por 
la alienación del trabajo, lo que hace que las relaciones sociales que 
serán medidas por las mediaciones ontológicamente necesarias se 
midan por la mediación reificante de esta mediación. Estas últimas 
marcadas por la dominación de la relación-capital y por el impetu 
dominador del capital. 

Lukács plantea: Sólo el trabajo tiene, como su esencia ontológica, un 
claro carácter intermediario: él es, fundamentalmente, una inter-relación en- 
tre el hombre (la sociedad) y la naturaleza, tanto inorgánica (utensilios, 
materia prima, objeto de trabajo, etcétera) como orgánica...* 

El trabajo, por tanto, es la mediación por excelencia. Por su inter- 
medio el hombre entra en contacto con la naturaleza y con otros 
hombres, de esta forma, el trabajo puede considerarse como fenómeno ori- 
ginario, el modelo del ser social. A partir de él se originan, de forma 
mediada, otras formas de praxis social siendo, por tanto, la forma 
fundamental de mediación primaria. En él tanto la causalidad como 
la teleología entran en relación permitiendo que la objetivación del 
ser social sea planteada de manera que el propio hombre va más allá 
de su carácter de simple productor. El trabajo, de este modo aún abs- 
tracto, es considerado como productor de valores de uso. Sin embar- 
go, no sobrepasar este horizonte es no tener en cuenta las mediaciones 
secundarias mediante las cuales el hombre se produce de modo que 
la realización del trabajo aparece en la esfera de la economía política como 
la no realización del trabajador, la objetivación como pérdida y servidum- 
bre del objeto, apropiación, como alienación.* 
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La realización del hombre en la “esfera de la economía política” 
aparece como aparente contrario al dominio racional sobre la natura- 
leza. Sin embargo, su verdadera realización, el trabajo, es el trabajo 
alienado: su justa posición en la síntesis de la totalidad social “aparece como 
algo que le es ajeno. La totalidad de las relaciones sociales se frag- 
menta por el surgimiento de las mediaciones de segundo orden y aque- 
llo que podría considerarse un todo surge como el conflicto de 
posiciones antagónicas en el que no se puede hablar de “comunidad” 
y sí de un discurso veleidoso o una broma de mal gusto. 

La producción se rige por el valor de cambio de la sociedad capita- 
lista, sin embargo, no se realiza de inmediato —ella necesita que las 
mercancías entren en circulación, cosa que los propios hombres deben 
hacer— por más impotente que el “hombre” parezca en esta sociedad 
que quiere anularlo. Para ello, (para que las mercancías entren en cir- 
culación) es preciso que se relacionen no como “individuos reales y 
concretos” y sí como poseedores de mercancías; aflora a la superficie, 
ya en este momento, la mediación jurídica en la relación entre la 
sociedad civil-burguesa y el Estado. Por tanto, se evidencia, que incluso 
si los hombres están gobernados por fuerzas ajenas a su voluntad, 
este se deriva de la última, que es alienada una vez mediada por las 
mediaciones de segundo orden. 


Para que esas cosas se refieran unas a otras como mercancías, es necesario 
que sus guardianes se relacionen entre sí como personas, cuya voluntad 
radica en esas cosas, de modo que uno, sólo de acuerdo con la voluntad del 
otro, por tanto, apenas mediante un acto de voluntad común de ambos, se 
apropie de la mercancía ajena mientras aliena la propia.* 


La sociedad civil-burguesa se estructura en las mediaciones de 
segundo orden, las cuales, a su vez, muestran su particularidad reifican- 
te. El acto de voluntad que hace a las mercancías ser ellas mismas nece- 
sita que las personas, los “guardianes” de las mercancías, que solo 
asumen este papel al subordinarse a la existencia de la propia mercan- 
cía, se relacionen como “personas” —lo que demuestra el carácter pa- 
radójico de la sociedad civil-burguesa: las propias relaciones sociales 
adquieren existencia fantasmagórica, aunque ésta sea una sociedad más 
profana y “racional” que todas las anteriores— no aparecen como relacio- 
nes directamente sociales entre personas en sus propios trabajos sino como rela- 
ciones reificadas entre personas y relaciones sociales entre cosas. * 

En la sociedad civil-burguesa impera la reificación. Sin embargo, 
las relaciones sociales reificadas deberán aparecer como relaciones 
entre seres “humanos”: después de negar el carácter humano de la 
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producción, de la circulación de mercancías y de los contratos diarios 
realizados entre los hombres, la reificación debe aparecer como la 
mayor de las realizaciones de la libertad, dejando claro el carácter 
totalizador de tal racionalidad. La “libertad” y la “igualdad” aunque 
en verdad sean la simple igualdad formal y la libertad tautológica del 
trabajador al vender su fuerza de trabajo, deben verse como la realiza- 
ción de la propia naturaleza humana (oprimida). En contraposición a 
las relaciones necesarias de la sociedad civil-burguesa, surge el volun- 
tarismo de la mediación jurídica por la cual todos son ciudadanos y 
en la que los hombres nacen libres e iguales en dignidad y derechos. Son 
dotados de razón y consciencia y deben actuar los unos con los otros con 
espíritu de fraternidad. Y 

No es que tales ideas sean vacías: ellas no lo son. Pero, en el marco 
de la sociedad civil-burguesa no son realizables ni siquiera aproxima- 
damente a la forma en que se supone, la mediación jurídica que intenta 
controlar el ímpetu transgresor de la lógica de la sociedad civil-bur- 
guesa no se puede desvincular de ella sin someterse. El Estado no es 
una colectividad neutra y abstracta sino una “comunidad ilusoria”: es 
inherente a la sociedad civil-burguesa y está en relación de continui- 
dad con respecto a esta, su separación es formal y la especialización 
reificada de la división del trabajo capitalista también llega a esta es- 
fera aparentemente autónoma. En la medida en que representa al ciu- 
dadano, el Estado es la “comunidad ilusoria”, este se forma por la 
mediación jurídica que, a su vez, aparece cuando el hombre se ve 
atormentado en la esquizofrenia de la época actual: por una parte, el 
hombre se reduce a ser un miembro de la sociedad civil-burguesa, individuo 
independiente y egoísta y, por la otra, a ser ciudadano, persona moral.“ Por 
lo tanto, el Estado representará todo aquello que se opone a la socie- 
dad civil-burguesa —procurará controlarla, aunque sea a continuación 
de esta: de este modo es que se configura la separación de la sociedad 
civil-burguesa del Estado— solo a través de la mediación jurídica, que 
en la modernidad tiene como objetivo controlar las relaciones socia- 
les de acuerdo con la racionalidad burguesa del iluminismo: la activi- 
dad estatal debe ser impersonal, neutra, abstracta, etcétera. 

Esto tiene un fundamento: el Estado no es sólo una forma ideológica 
sino también y al mismo tiempo, una forma de ser social." De este modo, 
el Estado aunque esté en relación de continuidad con la sociedad ci- 
vil-burguesa, tiene especificidades como la burocracia y el ejército. 
Como afirmó Lenin, las dos instituciones que más caracterizan a esta ma- 
quinaria del Estado son: la burocracia y el ejército permanente. Esto es 
fundamental, porque ambas “instituciones” tienen la particularidad 
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de actuar de manera “impersonal y neutra”, una en defensa del “pue- 
blo” y la otra en defensa de la “nación”. La racionalidad administra- 
tiva del Estado moderno pretende ser impersonal, actuando en pro 
del “bien común”: en ese sentido, nadie se siente dirigido sino por una 
razón gobernativa y administrativa que se traduce en órdenes impersonales 
dotadas de una lógica imperativa racionalmente indiscutible.? Lo “imper- 
sonal” tiene su máxima expresión en el Estado tecnológico moderno, 
cuya maquinaria pretende asegurar la racionalidad occidental, ya que 
según palabras de aquel aventajó a Marx... sólo en Occidente existe una 
ciencia en una fase de desarrollo que hoy reconocemos como válida.* El 
Estado, por tanto, aparece como maquinaria especializada fruto de la 
división del trabajo en que los hombres se realizan de manera parcial 
y alienada simultáneamente con el aspecto universal de la esfera estatal. 

El Estado se desarrolla como una maquinaria “racional”, aunque 
se le considere un comité para dirigir los asuntos comunes de toda la bur- 
guesía.*' Hay que recordar con Claus Offe que la caracterización marxis- 
ta del Estado burgués como Comité Ejecutivo de la clase dominante ya indica 
que esta clase es incapaz de conducir por sí misma sus negocios, necesitando, 
por eso, de un Comité.”? El control racional y especializado es funda- 
mental para el Estado, que se ve frente a la sociedad civil-burguesa 
como un ente totalizador que pretende plantear todas las relaciones 
sociales en sus propios términos “técnico-jurídicos”. La Razón del 
Estado de la modernidad pretende una completa totalización con la 
que controla todo y a todos. 

El comité, como expresión de la especialización de la sociedad ci- 
vil-burguesa, a su vez, se estructura mediante las reglas de la adminis- 
tración pública —por el Derecho Administrativo— el cual se distingue 
por el “orden público”, por la supremacía de lo “público sobre lo 
privado”. Pero, por más “impersonales” que puedan ser las leyes que 
rigen a la administración pública es imposible referirse a ellas sin cier- 
tas expresiones que dejan claro: todo el Derecho, aunque en ocasio- 
nes se considere puramente formal y ajeno a los asuntos políticos, 
tiene una teoría del Estado. Según Bobbio, el mejor modo de aproximarse 
a la experiencia jurídica y de comprender sus rasgos característicos es conside- 
rar al Derecho como un conjunto de normas o reglas de conducta.* Sin 
embargo, Tércio Sampaio Ferraz, ostensiblemente influenciado por 
Bobbio, afirma que las grandes dicotomías permiten una sistematización en 
el sentido dogmático, es decir, el derecho es concebido analiticamente como un 
conjunto de normas.* 

Las “grandes dicotomías”, la división estancada entre lo colectivo y 
lo particular, entre público y privado se hace absoluta y el jurista, que se 
ve ante una teoría del Estado que acaba por considerar al Estado como 


72 Vitor Bartoletti Sartori 


algo racional en sí, se encuentra con las “antinomias”, las cuales son 
planteadas de manera que la conciencia reificada debe permanecer prisionera 
en la misma medida e igualmente sin esperanza, en los extremos del empirismo 
grosero y del utopismo abstracto. Tanto el positivismo como el jusnatura- 
lismo también son vulgares y el llamado a la “justicia” y a las “reglas 
de juego” son copiados creyendo en el Estado, cuya propia racionali- 
dad es represiva y, por su ímpetu totalizador y dominante, totalitario. 

A la mediación jurídica le es inherente que el Estado sea visto de 
manera positiva y, en este sentido, la ausencia de una teoría “explícita” 
sobre el Estado es ampliamente compensada por la presencia de una teoría 
“implicita”.? Pero, si el Derecho está relacionado con el “bien públi- 
co”, este debe mediar todas las relaciones sociales de la sociedad ci- 
vil-burguesa, estableciendo el control social que esta necesita en la 
modernidad. De esta forma, en las relaciones más elementales de la 
sociedad civil-burguesa ya está presente el conjunto de organismos deno- 
minados comúnmente “privados” * y entre ellos el organismo jurídico. 

En este punto debemos considerar que todas las instituciones comu- 
nes pasan por la mediación del Estado y reciben una forma política.** La 
necesidad del control social, del cual el Derecho es expresión, se so- 
breentiende en la propia relación-capital —la mediación jurídica vie- 
ne junto a la sociedad civil-burguesa y solo es posible por ella. Por 
tanto, cualquier contraposición entre planificación regulada racional- 
mente por el Estado y la irracionalidad de la sociedad civil es unilate- 
ral. Como plantea Sérgio Lessa, propiedad privada, Estado, capital y 
trabajo asalariado son, por tanto, determinaciones reflexivas.* 

El sujeto del derecho tiene como presupuesto el hombre de la 
sociedad civil-burguesa y se alza sobre la “universalidad” jurídica fun- 
damentada en el formalismo y en la impersonalidad, no obstante, la 
mediación que él realiza da oportunidad a todas las “libertades demo- 
cráticas” basadas en todas las promesas del idealismo burgués, que, 
según Marcuse: no es sólo una ideología: él expresa una situación verdade- 
ra. No sólo contiene la legitimación de la forma de existencia sino también el 
dolor causado por su estado; no sólo la tranquilidad frente a lo que existe, 
sino también el recuerdo de aquello que podría existir. 9 

La propia sociedad civil-burguesa tiene un doble carácter que po- 
dría conllevar a su superación, sin embargo, ello solo es posible como 
emancipación humana: /a revolución política representa un enorme progre- 
so. Sin embargo, no es la forma final de emancipación humana, sino la 
forma final de esta emancipación dentro del orden mundano hasta ahora 
existente." Solo es una emancipación auténtica aquella que rompe la 
lógica de la sociedad civil-burguesa, suprimiendo tanto la irracionali- 
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dad de la producción capitalista como su propia esencia que se mani- 
fiesta en la racionalidad irracional de una sociedad reificada cuyos 
criterios son planteados por “economistas” en el plano cartesiano en 
que se tiene en el eje X la oferta y en el eje Y, la demanda. 

La centralización y la planificación, por sí solas están lejos de supe- 
rar la relación-capital. Al plantearse que la autoridad planificadora debe 
estar en condiciones de impulsar y controlar la ejecución del plan,“ la división 
jerarquizada de la sociedad civil-burguesa continúa; es cuando mucho 
implementada. La fragmentación especializada de la división capita- 
lista del trabajo se da de manera que el dominio de la producción solo 
puede ser ilusorio y estar subordinado a la esfera abstracta del Derecho, 
lo cual aparece tan especializado que se pretende aislado de la propia 
sociedad que intenta regular. 

Un orden jurídico autónomo y justo, así como una economía de 
mercado planificada es una contradicción en términos: 


Mercado planificado y derecho al trabajo (lo que, por otra parte, también 
significa: deber de trabajar bajo la dirección estatal) este núcleo del progra- 
ma socio-económico del socialismo real es, en verdad, mercantilismo ideo- 
lógico, ya programáticamente concebido en los albores de la modernidad.*% 


El socialismo real trabajó durante un buen tiempo con las antino- 
mias del pensamiento burgués, por tanto, no lo superó, implementan- 
do la racionalidad dominante del iluminismo. El culto a la tecnología 
y a la Razón fue, incluso, caricato en exponentes del socialismo como 
Bukharin, Stalin y, de cierta forma, Lenin. La visión instrumental del 
Estado prevaleció y la tecnología no puede dejar de verse como algo 
que podría ser manipulado libremente por el sujeto. La modernidad 
se caracterizó por tener conciencia de la necesidad de controlar la 
sociedad civil-burguesa, de esta forma, pareció que al cambiar la forma 
de organización política podría decirse tranquilamente que las unida- 
des del sistema deben administrarse y coordinarse de manera que se enmar- 
quen en las complejas directrices del plan.* Marx afirma: creadores se 
inclinaron ante sus propias creaciones, % y, en una sociedad en la cual las 
relaciones sociales son consideradas como relaciones entre cosas, esto 
es más que necesario. 

El socialismo que pretenda sustituir la “anarquía de la producción” 
por la planificación racional de un comité de burócratas está destina- 
do al fracaso. El impetu científico y calculador no excluye la irracio- 
nalidad, la presupone. La medida de todo el iluminismo, que alcanzó 
al propio movimiento socialista, es la abstracción, es el fetichismo y 
mientras la jerarquía de la producción se mantiene, la “apropiación 
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colectiva” es solo un momento de la apropiación privada capitalista. 
Individualismo y colectivismo se presumen y le corresponde al socia- 
lismo superar a ambos con una forma de organización en la que se 
elimine la jerarquía de la producción capitalista, surgiendo en su lugar 
“individuos libremente asociados”. 

La técnica y la burocracia no se someten a la esfera intelectual, 
porque hay numerosas mediaciones alienantes entre la esfera produc- 
tiva y el intelectual. 

La relación de los intelectuales con el mundo de la producción no es inmedia- 
ta, como sucede en el caso de los grupos sociales más importantes pero es “me- 
diatizada” en diversos grados por un tejido social, por un conjunto de 
superestructuras del cual los intelectuales son precisamente los “funcionarios”. % 

El propio socialismo cayó en la trampa que inevitablemente tiende 
a dividir la sociedad en dos partes, una de las cuales está encima de la 
sociedad.” El carácter indisoluble de la sociedad civil-burguesa del 
Estado es utilizado de inmediato, viéndose al Estado como ente autó- 
nomo que detenta una racionalidad superior a la lógica del capital, 
que no termina mientras permanecen las mediaciones de segundo 
orden. De este modo, el “modelo soviético” no se opuso diametral- 
mente al “modelo occidental” pero como afirma Mészaros, “es sólo la 
otra cara de la moneda”. 

Véase a Bukharin: 


Si supiéramos cuáles son los medios de producción con que cuenta la sociedad, 
qué cantidad son, cuántos obreros tiene esa sociedad, sabríamos, desde ya, 
cuál es el grado de dominación de esta sociedad sobre la naturaleza, etcétera. 
En otras palabras, en los medios de producción y en las fuerzas productivas 
tenemos un índice exacto del grado de desarrollo social.* 


El moderno socialismo real degeneró en un mecanicismo que bus- 
ca “un índice exacto del grado de desarrollo social”; lo que provocó 
que la “totalidad” del Estado intentase imponerse “racionalmente” 
sobre la “sociedad civil-burguesa” post-capitalista” (expresión que no 
deja de ser paradójica) cuando lo único que hizo fue buscar una forma 
de control social en que lo fundamental es un derecho inequívoco, claro, 
libre del arbitrio administrativo irracional y de perturbaciones irracionales 
por parte de privilegios concretos.” La socialización que se realiza en la 
burocratización conlleva a que la alienación capitalista permanezca: 
la visión instrumentalista y la represión soviética se muestran, por lo 
menos, frágiles. Intelectuales cuya relación con la producción es me- 
diatizada se ven como espectadores estupefactos de la “superestruc- 
tura” bajo la premisa de que los medios de producción pertenecen a la 
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sociedad a través de su representante máximo, el Estado.” Una vez transfor- 
mada la “infraestructura”, varía inevitablemente la naturaleza del 
Estado, que ahora es el representante máximo del pueblo, según esta 
lógica. Como afirmó Gorz, hablar de propiedad colectiva de un “monopo- 
lio” nacional o incluso multinacional es una abstracción tan falta de sentido 
como hablar en el parlamento de la soberanía del pueblo.” 

La vía de la línea de “resistencia mínima” para usar la expresión de 
Mészaros, demostró no ser factible; sin embargo, la vía reformista fue 
todavía menos digna de crédito si se trata de socialismo. La estrategia 
gradualista y la ciudadanía incentivada de la social-democracia necesi- 
taron hacer continuas referencias a las leyes, siendo el Derecho burgués 
moneda corriente. Para no hablar de la “división del trabajo” entre el 
brazo político y el económico en los partidos, lo que, por sí solo impo- 
sibilita una estrategia que cuestione la relación capitalista como tal: las 
conquistas parciales se realizan mediante el juego parlamentario siempre 
sujeto a la coyuntura política que depende del modo de producción que 
cuestiona. En esta situación una victoria del “socialismo evolutivo” 
solo es posible con su derrota: mientras no se cuestione la relación- 
-capital, la ganancia de las empresas debe ser festejada, pues el trabajo 
mediante su propia alienación, “gana” beneficios. 

Por tanto, la vía gradualista se enfrenta al Derecho burgués y no 
solo considera las relaciones materiales como invariables, así como 
también las plantea en su propio lenguaje cifrado y formalista. De ese 
modo, el sujeto de derecho se yergue sobre el hombre de la sociedad 
civil-burguesa tomando el fetichismo de la mercancía y, si no fuese 
suficiente, fetichizando nuevamente la relación social que ahora se 
establece no entre “cosas” sino entre normas jurídicas impersonales. 
Las relaciones sociales son mediadas por normas jurídicas cuyo 
objetivo es controlarlas: después de reducir las relaciones sociales ya 
reificadas entre los hombres de la sociedad civil-burguesa a la relación 
entre normas, el Derecho, mediante los portadores de los derechos 
citados en las normas jurídicas traducirá todo al “juridiqués”. Como en 
un pase de magia, las relaciones reificadas de la sociedad civil-burgue- 
sa se convierten en relaciones entre individuos libres e iguales que se 
rigen por el “orden público” de las “grandes dicotomías”. 

El Derecho presupone el capital. Sin embargo, su configuración en 
la modernidad es doble; al mismo tiempo que contiene en sí un nú- 
cleo que lucha contra la reificación, viene en conjunto con toda la 
barbarie que promueve el capital. Los derechos humanos tienen un 
proyecto iluminista con todas las paradojas, de este modo, solo son 
realizables de manera no alienada en un orden socio-metabólico que 
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no controle el capital pero que lo suprima. Simplemente no pueden 
catalogarse de “burgueses”. Aunque con la reificación resulta conve- 
niente su defensa en términos según los cuales se trata de construir barre- 
ras que inhiban el intercambio entre sistema y mundo de la vida y de instalar 
censores en el intercambio entre el mundo de la vida y el sistema.” 

La sociedad civil-burguesa está compuesta por mediaciones de 
segundo orden que, en la modernidad, aún contienen en sí en la unidad 
dialéctica del humanismo con la reificación —las instituciones que ga- 
nan una “forma política” trabajan en el límite del sistema capitalista, 
reforzándolo al mismo tiempo en que lo niegan durante la modernidad. 
Sin embargo, contrariamente a las esperanzas que cultiva Habermas 
junto a los “filósofos del Derecho” como Robert Alexey, el desarrollo 
del pensamiento “técnicojuriídico” no dejó dudas: los fundamentos del 
Derecho aparecen como nociones o instituciones jurídicas y nos encontramos 
totalmente encerrados en un mundo cerrado e idealizado, el de los juristas.” 
Ahora el Derecho ya no es más el mismo, es algo todavía peor. 

En la dialéctica del iluminismo el único “deber ser” de la ciencia 
jurídica es su autonomía y su abstracción pretendidamente imperso- 
nal. El ideal del Derecho, su mundo cerrado, es, a pesar de sus preten- 
siones instrumentales “realistas”, la mayor de las utopías —se pretende 
separado de una sociedad en que la separación es la propia señal del 
carácter inseparable. El único consenso que la ciencia jurídica busca 
en la sociedad civil-burguesa es aquel que lo reafirma como ciencia, 
ya que el control del Derecho presupone el fetichismo que no puede 
negar la producción de mercancías, de la cual depende. 

El control social se muestra impotente si no se cuestiona a la 
sociedad civil-burguesa en todos sus aspectos. La emancipación, por 
tanto, no puede atenerse a aspectos parciales de la realidad social. Si, 
mientras todas las mediaciones de segundo orden del capital perma- 
nezcan no se sale del círculo reificado de la sociedad civil-burguesa, 
se debe cuestionar la alienación de modo que el propio movimiento 
emancipador, en su seno, debe tender a suprimir las mediaciones de 
segundo orden: la división del trabajo en movimiento, si no se tiende 
a suprimirlas por sí mismas hace que éste se desarrolle de forma aliena- 
da con respecto a aquello que cuestiona. La praxis marxista no es 
teoría o práctica y sí la síntesis de ambas, la praxis, que debe entender- 
se como totalidad —así como lo planteó Gramsci— no hay actividad 
humana de la que se pueda excluir toda la actividad intelectual, no se puede 
separar al homo sapiens del homo faber.” 

Si, la sociedad civil-burguesa es la verdadera sede, el verdadero palco de 
toda la historia,” su interpretación como “economía” o “política”; 
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“material” o “ideal” es simplemente escolástica, ya que esa “dicoto- 
mía”, en realidad, forma una unidad contradictoria en la cual la me- 
diación es, al mismo tiempo, el índice de unión y distanciamiento. 

No es casual que el énfasis que dan Marx y Gramsci a la sociedad 
civil-burguesa” sea diferente. El individuo entra en relación con otros 
hombres al formar parte de organismos desde los más simples hasta los más 
complejos”? y Marx tenía plena conciencia de eso, pero prestó poca 
atención a los “organismos”, ya que las mediaciones de la época 
estaban menos elaboradas: El concepto de organización en Marx aún per- 
manece atado a los siguientes elementos: organización profesional, clubes ja- 
cobinos, conspiración secreta y pequeños grupos, organización periodística.” 
Gramsci, por tanto hizo énfasis en este aspecto —la organización— 
colocando a la “sociedad civil” en gran parte de sus escritos como 
mediación entre la economía y la política: entre la estructura económica 
y su legislación y cohesión está la sociedad civil y ella debe ser transformada 
radicalmente no sólo en el espíritu de la ley y en los libros científicos. * 

La teoría de este autor expresa de manera clara la necesidad de supe- 
rar las contradicciones burguesas conllevando a que la propia media- 
ción política marxista se plantease como praxis revolucionaria donde 
la propia distinción entre intelectual y masa debiera suprimirse. 

De esta forma, la “totalización” fue necesaria tanto al analizar la 
sociedad civil-burguesa como en los intentos por superarla. Las me- 
diaciones de segundo orden forman un conjunto de relaciones que 
permean todas las relaciones sociales no pudiendo distinguirse entre 
“mundo de la vida” y “sistema”. El Estado y la sociedad civil-bur- 
guesa se ven en un mismo círculo cuya separación y unión se dan a 
través de estas mediaciones reificantes que todavía tienen en si el “re- 
cuerdo de aquello que podría existir”. Por consiguiente, para superar 
tal estatus alienado de la sociedad civil-burguesa, las teorizaciones 
más consecuentes también comprendieron que sería necesario ir contra 
la corriente reificadora y atomizadora de las mediaciones de segundo 
orden —la totalidad fue categoría central y es ella la que resulta cues- 
tionada en la post-modernidad. 


Totalidad y post-modernidad ante el neoliberalismo 


Resulta falsa la afirmación según la cual el concepto de Marx corresponde 
a una versión reificada de la distinción sociedad civil-burguesa /Estado.*! Sin 
embargo, lo mismo no puede decirse con respecto a parte del socialis- 
mo moderno. Las “grandes dicotomíias” que consolidan de manera 
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inobjetable la división del trabajo capitalista fueron poco cuestiona- 
das o transformadas. No obstante, aceptar la visión dicotómica entre 
sociedad civil-burguesa y Estado es imperdonable hoy día: precisa- 
mente porque parece imposible eliminar las relaciones de producción 
capitalistas, su influencia sobre el Estado es aceptada y el Estado ya 
no se rige más por una “burocracia impersonal” sino por imperativos 
“científicos” emanados de las autoridades, como los muy humanis- 
tas miembros del Fondo Monetario Internacional (FMD. En la post- 
modernidad o la totalidad (y con ella la superación del capitalismo) 
no tiene función o se debe observar todavía en el marco mundial. 

El sistema del capital es, en verdad, el primero en la historia que se creó 
como totalizador innegable e irresistible, no importa cuán represiva tenga que 
ser la imposición de su función totalizadora en cualquier momento o en cual- 
quier lugar que encuentre resistencia.* 

La crisis de la noción de totalidad viene con la afirmación de la ma- 
yor fuerza totalizadora jamás vista. Sin embargo, la expansión de la 
reificación se revela con mayor claridad en aquellos que, sin lograr re- 
solver los problemas del siglo xx, los dan por resueltos; véase a Lyo- 
tard: las funciones de regulación y, por tanto, de la reproducción son retiradas 
cada vez más a los administradores y confiadas a los robots.** El extraña- 
miento, que en la modernidad se consideró como algo que debía supri- 
mirse, ahora es tomado como dogma. De este modo, la crítica del sujeto 
reafirma al agente totalizador del capital. Asi, si la clase gobernante es y 
será, la de los que adoptan decisiones... formada por gestores de empresas, por 
altos funcionarios, por directivos de grandes organismos profesionales, sindica- 
les, políticos, confesionales** la racionalidad reificada tiene su coronación 
en la sumisión más racional a sus imperativos. 

Pero, el modelo de los robots está en la maquinaria del Estado más 
próspera. El Estado estadounidense es tan eficaz que su acción se da 
en secreto —espionaje, cámaras en las calles y “Patriot Acts” son su 
forma de democracia. En la post-modernidad, la relación entre socie- 
dad civil-burguesa y el Estado no es vista como antagonismo entre lo 
público y lo privado, pues los “economistas” son demasiado cínicos 
para no comprender el carácter instrumental de esas ideas cuando se 
trata de los intereses de las industrias farmacéuticas, bélicas, etcétera. 
La afirmación del Estado del capital llega al punto en que la “demo- 
cracia” solo se consolida mediante los contratos millonarios con em- 
presas de publicidad y con patrocinadores que ofrecen soporte por 
amor a los principios ausentes de los partidos. Sin embargo, el extra- 
ñamiento de la sociedad civil-burguesa con respecto al Estado es to- 
davía peor, ya que la esfera “pública” se reafirma como secreta y los 
“robots” actúan de acuerdo con la ciencia que defiende la pasividad. 
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Se debe estar de acuerdo con Jameson en que, por tanto: la hostilidad 
al concepto de totalización podría entonces ser más aceptablemente decodificada 
como repudio sistemático a las nociones y a los ideales de la praxis como tal o 
a las de un proyecto colectivo. * De esta forma, la confianza post-moderna 
en la “victoria de la globalización” se manifiesta, en los esfuerzos por 
mantener a todos los países subordinados a la lógica reificadora del 
capital. En esta fase del capitalismo, la separación llega al punto en que 
la mediación reificadora se considera un robot, un “sistema”. El sujeto 
ahora es el “sistema” y sus relaciones se caracterizan por aceptar la 
subjetividad no auténtica del capital: la ciencia post-moderna tiene tan- 
ta conciencia de la racionalidad de la sociedad donde actúa que la do- 
minación de otrora se traduce en sumisión a la ley científica. 

La libertad del sujeto post-moderno consiste justamente en some- 
terse sin cuestionamiento al “sistema”. De este modo, el Estado es la 
propia cientificidad deificada institucionalizada: sus “títeres” son per- 
sonificaciones del capital de la misma forma en que los baluartes de 
la democracia de las “transnacionales” —esos son la “sociedad civil 
organizada”. 

La donación del inversionista Warren Buffet a la fundación de Bill Gates 
es el mejor ejemplo de cómo el capitalismo norteamericano no sólo logra gene- 
rar riquezas astronómicas sino también devolverlas de manera solidaria y 
productiva a la sociedad. * 

Esta es la fantástica “sociedad civil organizada” como se informa a 
la clase media brasileña que tanto siente la falta del “milagro econó- 
mico”. La pasividad en que se debe permanecer para que los patrones 
del “Mercado” actúen sin problemas solo no es mayor que la energía 
gastada por los paladines de la democracia occidental para divulgar su 
pretendida superioridad. La alianza del Estado con la “sociedad civil 
organizada” deja claro que la totalización del capital se extiende de 
forma sin precedentes frente a la pasividad de la razón post-moderna. 
Si la Razón moderna era autoritaria, la razón post-moderna es sumi- 
sa, aunque ambas se caractericen por el masoquismo capitalista. 

En la era del “pensamiento único”, la legitimación del capitalismo 
también se muestra menos sencilla de lo que quizás sea. La “gran 
historia” de la “democracia occidental” nos interpela diariamente para 
justificar lo injustificable. La pérdida de la historicidad post-moderna, 
bajo la bandera del fin de las grandes historias, pone en vigor a la 
mayor de ellas —según palabras de Lyotard: la historia liberal de la 
humanidad como heroína de la libertad, como sujeto.*” Ello es repetido 
diaria e incesantemente en los medios mientras que la teoría post- 
moderna declara su fin. Pero, paradójicamente a su “fin” le corres- 
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ponde una situación específica, reapareciendo ideas “realistas” en los 
países de la Unión Europea y en los Estados Unidos; el ejemplo per- 
fecto de pluralismo democrático: el fortalecimiento de los grupos neo- 
nazis en Europa y la condición de los inmigrantes en los Estados 
Unidos y en la Unión Europea. 

En el discurso post-moderno, el pasado y el futuro están ausentes y 
el “fin de las utopías” plantea la solución más eficaz constantemente 
destacada por el presidente Bush: debe comenzar la lucha contra el 
terrorismo y, para ello, es necesario que algunos derechos sean limita- 
dos y otros, sencillamente olvidados. El fin de la modernidad niega 
todas sus premisas de manera que lo real es absolutamente irracional 
al mismo tiempo en que la racionalización alcanzó el nivel más alto. 
La racionalización solo se completa en la post-modernidad y solo lo 
hace en la medida en que la “racionalización” se torna inaceptable. 

La dualidad del modernismo parece haber llegado a su fin en la 
medida en que el proyecto de dominación de la naturaleza se comple- 
tó totalmente en la post-modernidad, como recuerda Jameson: 


Nuestra condición está más homogéneamente modernizada, ya no esta- 
mos más sobrecargados por los estorbos de las no simultaneidades y las no 
sincronicidades. Todo llegó a la misma hora en el gran reloj del desarrollo 
o de la racionalización (o al menos fue lo que se dio sobre la perspectiva de 
“Occidente”). Ese es el sentido en que podemos decir que el modernismo 
se caracteriza por una modernización incompleta o que el post-modernis- 
mo es más moderno que el modernismo.* 


La Razón completa su proyecto de dominación arrodillándose ante 
el “Mercado” que tanto intentó controlar, de este modo, su autoritaris- 
mo sucumbe ante la pasividad resignada de la post-modernidad. El 
carácter incontrolable del capital es evidente y la solución es: no hay 
como controlarlo, y por tanto, es mejor someterse a él. Las mediacio- 
nes que contenían la negación y la reafirmación de la sociedad civil- 
burguesa sucumben ante su lógica; y la tendencia a la socialización se 
convierte en fragmento post-moderno por la misma razón como la to- 
talización del capital avanza rumbo a la barbarie. La mediación política 
que antes parecía incompatible con la economía de mercado ahora 
muestra su concordancia, tanto en el mercado electoral como en la 
liberalización del comercio que promueve la filantrópica Organización 
Mundial del Comercio (OMC). Por tanto, el capital se reafirma mun- 
dialmente: la soberanía de los países “en desarrollo” lógicamente debe 
cuestionarse a favor de la eficiencia de la “economía”. La verdad de la 
totalidad es más evidente a pesar de su más difícil comprensión no es 
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más que el fruto de la irracionalidad del sistema capitalista que produce 
mercancías, la mayor de las totalidades: el problema de la totalización es 
insoluble —4anto a nivel de la conciencia como de las prácticas materiales con- 
cretas— sin una comprensión adecuada de la mediación.* 

En la post-modernidad las mediaciones de segundo orden están 
universalizadas revelando su naturaleza represiva y excluyendo la al- 
teridad con que convivió la modernidad: la relación entre el hombre y 
la naturaleza aparece como un proceso donde la naturaleza orgánica y 
el hombre se eliminan quedando la tecnocracia del capital. Si el siglo xx 
tuvo una relación dudosa con la tecnología, el siglo xx1 se caracteriza 
por la crisis del sujeto que sucumbe ante la reificación tecnológica. 
De esta manera, mediaciones de segundo orden que permitían el sal- 
to dialéctico ya no lo permiten más de la misma forma, pues por más 
paradójico que esto sea, el salto dialéctico solo es posible con una 
totalización tan abarcadora como la del capital. 

La fragmentación post-moderna es la manifestación final de la sepa- 
ración capitalista reproducida en la reificación y en la alienación. Por 
tanto, las tendencias modernistas antes de desaparecer se intensifica- 
ron. Habermas plantea que la ciencia desempeña un papel fundamen- 
tal en la post-modernidad eliminando el papel fundamental del trabajo. 
Sin embargo, lo que sucede es diametralmente opuesto: la propia ciencia, 
que antes poseía cierta autonomía, se ve subordinada a los imperativos 
productivos. La ciencia jurídica, por ejemplo, lejos de posibilitar una 
“situación discursiva ideal”, ella cada vez más, se ve condicionada a la 
producción. Incluso en las áreas más “zetéticas” del Derecho, como la 
sociología jurídica, emerge heroicamente el “novísimo” abordaje que 
evidencia el fin del “Estado proteccionista” y la crisis del “Estado 
schumpteriano” en el que el papel del “empresario schumpteriano” es 
fundamental. Por lo tanto, la afirmación según la cual en las sociedades 
modernas se establecen principios de orden jurídico y moral basados cada vez 
menos en formas particulares de vida” solo es verdadera en caso que se 
consideren formas “particulares de vida” la de los inmigrantes y de los 
africanos que son condenadas abiertamente cada vez más por la nación 
que se proclama “post-industrial” y que se debate en batallas diarias 
contra las ya restringidas leyes laborales. 

La alienación capitalista llega hasta el punto de que la “libertad de 
los post-modernos” no solo se caracteriza por eternizar la conciencia 
alienada sino también por el activismo neoliberal a favor de las fuerzas 
extranjeras. Si la cuestión de la alienación es una “problemática” 
modernista la resignación ante ella es actual y genera la subjetividad 
no auténtica de la post-modernidad. 
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Las mediaciones modernas dieron pie a que el sujeto cuestionase la 
alienación; ya la mediación post-moderna imposibilita una forma dó- 
cil de oposición al capitalismo que no sea concientemente defensiva. 
Sin embargo, la resistencia antimperilista no está destinada al fracaso: 
al caracterizarse en un marco concientemente mundial, los movimien- 
tos antiglobalización más dóciles son en sí una posible semilla del 
futuro, una oposición cuyo objetivo es la totalidad de la producción 
capitalista, incluso de forma germinal. Se debe considerar algo: como 
estructura de mando político que abarca el sistema del capital, el Estado no 
puede ser independiente, en ningún sentido, con respecto al sistema del capital, 
ya que ambos son uno solo e indivisibles.? La iniciativa que tienda a 
superar al capitalismo debe superar tanto a la sociedad civil-burguesa 
como al Estado; definir el proyecto socialista por la supremacía de 
uno u otro es hoy algo inaceptable. La cuestión de la supremacía de lo 
“político” o de lo “económico” tiene también como premisa aquello 
que debería cuestionarse: las mediaciones alienantes del capital. Estas 
se deben cuestionar en su totalidad por más inadecuado que esto pueda 
parecer en la post-modernidad. 

La “condición post-moderna” se caracteriza por el superdesarrollo 
de las potencias extranjeras y, en ese sentido, el carácter alienado de la 
“sociedad post-industrial” es muy evidente. Como planteó Mészaros, 
justamente cuando aparecían las características de esta “condición”: El 
capitalismo no sólo se caracteriza por la alienación y la reificación sino tam- 
bién por aumentar la tendencia a la alienación hasta tal punto en que es la 
existencia de toda la humanidad la que ahora está en juego.” 

La post-modernidad es la época en que “toda la humanidad está en 
juego”. Es evidente que en el siglo xx1 a la dictadura y al autoritaris- 
mo les basta con resignarse ante la irracionalidad de la totalización 
del capital. El terrorismo de Estado de los “países desarrollados” re- 
vela este aspecto: los políticos autoritarios que antes deseaban con- 
trolar a cualquier precio la sociedad civil-burguesa implementan sus 
políticas asesinas de acuerdo con la ciencia económica y con los espe- 
cialistas de las bolsas de valores. 

El capitalismo neoliberal significa defender a las fuerzas extranje- 
ras a cualquier precio. La Razón que antes tuvo el ímpetu totalizador 
que se tradujo en totalitarismo, ahora, al negar la totalidad se encuen- 
tra como rehén del mercado de capitales y de la política del FMI; por 
no mencionar el poderoso lobby de las transnacionales. Pero la sumi- 
sión científica de la ágil maquinaria terrorista del Estado no significa 
que este tenga un papel inferior al que desempeñó en la modernidad. 
La “victoria de la globalización” se convierte en intervención directa 


Resignación post-moderna y totalidad 83 


del Estado donde los imperativos para la realización de la plusvalía 
no pueden estar más expuestos que en la época en que el gobierno de 
Bush reconoce que no existe el motivo que justificó su cruzada de- 
mocrática occidental en Iraq. Por tanto, el Estado es más necesario 
que nunca y su “agotamiento” es expresión de su carácter abierta- 
mente burgués y represivo. Resulta impensable creer en el “bla bla 
bla” neoliberal: a pesar de las protestas en su contra, combinadas con las 
fantasías neoliberales referentes al retroceso de las fronteras del Estado, el 
sistema capitalista no sobreviviría ni tan siquiera una semana sin el fuerte 
apoyo que recibe del Estado. La mayor sumisión del Estado ante el 
capital es también su mayor actividad. De este modo, en una época 
en que se defiende el “pluralismo”, el carácter totalizador del capital 
abarca el Estado y las mediaciones de segundo orden, de forma tal, 
que cualquier alteridad también debe sucumbir. 

Si las cruzadas del Estado solo son posibles con la participación 
activa del ciudadano, “to joint the army” es el mayor acto de ciuda- 
danía en la post-modernidad, restando a los “revoltosos” del movi- 
miento antiglobalización la criminalización como lo demuestran las 
empresas recientes de los gobiernos “democráticos”. Las tendencias 
del Estado moderno se incrementan: este es cada vez más, un siervo 
obediente del capital al mismo tiempo que su existencia es alienada, 
volviéndose cada vez más y más inaccesible. 

Sin embargo, la post-modernidad hizo anacrónica la típica política 
del marxismo que se basa en el carácter fundamental del partido, y 
creó condiciones para que el rechazo al modo capitalista de produc- 
ción adquiriese un carácter global. Incluso, aunque las manifestacio- 
nes anticapitalistas sean todavía abstractas, cada vez es más evidente 
para los movimientos de protesta que, dentro del capitalismo, “no 
hay alternativa”. La eliminación post-moderna de la naturaleza surge 
como productivismo que pondría de rodillas a la producción de hierro 
fundido stalinista, siendo el deterioro del medio ambiente la expre- 
sión clara de la producción “dirigida al mercado”. Ya la desaparición 
del “sujeto” y del “Hombre” traduce la eficiencia capitalista que abarca 
desde las familias norteamericanas que envían “espontáneamente” a 
sus hijos a Iraq hasta la dictadura de la bolsa de valores que hace que 
la política de los países del Tercer Mundo se exprese en gráficos con 
cifras falsas que prueban que, a pesar de la barbarie, la “Economía” y 
el “Mercado” marchan a toda vela. La tecnología post-moderna es 
impotente ante los imperativos del capital; ella que, en la moderni- 
dad, tiene una fuerza dominante y autoritaria, acepta la dominación 
apoyándose en las estadísticas del FED. Su carácter autoritario no 
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cambia, sin embargo, solo se perfecciona: su rumbo está claro y tien- 
de a la simple acumulación por la acumulación. 

En este ritmo, la previsión pesimista y “catastrofista” de Kurz no 
dista mucho de la realidad: la denominada Era Moderna, entrará ya antes 
de concluir el siglo xx en la era de las tinieblas, del caos y de la decadencia de las 
estructuras sociales, de un modo como nunca antes existió en la historia del 
mundo.* Sin embargo, en el post-modernismo, Kurz, al mismo tiempo 
que acierta, permanece impotente. Su posición de rechazar las políticas 
de la “izquierda moderna” también parece, a pesar de la radicalidad (o 
precisamente debido a esta posición), resignada, pues aquel que defien- 
de un orden socio-metabólico alternativo, es correcto mientras la bar- 
barie aumenta de forma incontrolable. Su crítica, a pesar de ser pertinente 
—si se traduce en rechazar un compromiso, como parece ocurrir— tiene 
como presupuesto la imposibilidad material de realizar su ideal. De 
este modo, para tal crítica mientras peor sea, mejor. Por consiguiente, la 
negación irrestricta de la modernidad se vincula a la resignación post- 
moderna aunque cuestione como pocos el fetichismo del capital. 

Sin embargo, un empeoramiento con respecto a la “condición post- 
moderna” no puede ir lejos, porque pone en juego a la propia humani- 
dad. Por consiguiente, le corresponde a aquellos comprometidos con 
el proyecto socialista adoptar una posición dialéctica donde la praxis 
es la superación del presente y del pasado, de la “pre-historia” de la 
civilización. De este modo, la modernidad ofrece la base que se debe 
negar y reafirmar al superarse el presente. La victoria parcial de la 
izquierda en América Latina y la constancia de Cuba, por lo tanto, no 
deben ser vistas como resquicios de la “modernidad utópica” en pleno 
post-modernismo. Todo lo contrario. La praxis se caracteriza por la 
superación, donde la única forma de sobrepasar la modernidad no es el 
post-modernismo —que, como la propia denominación revela, es una 
radicalización de la modernidad— pero, la alternativa socialista tiene 
semillas más o menos desarrolladas en el mundo en que vivimos, a 
pesar de su creciente irracionalidad. 

La sofisticación teórica de la crítica anticapitalista vino unida indisolu- 
blemente a la derrota del “socialismo realmente existente”, de este modo, 
esta izquierda necesita superar su carácter negativo y comprometerse 
con la actividad critico-práctica. Su posición de negación posibilitó un 
desarrollo sorprendente de las categorías dialécticas, sin embargo, hizo 
que el fracaso legado por la modernidad la colocase en una posición favo- 
rable donde su crítica era tan radical que sería imposible comprometerse. 
No obstante, hoy día el conocimiento también es mercancía e incluso la 
filosofía, la sociología y el psicoanálisis son valor de cambio en el mundo 
académico patrocinado por las “grandes fundaciones”. 
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La crisis del paradigma moderno es significativa y como Gramsci 
ya había planteado: 


Si la clase dominante pierde consenso, o sea, deja de ser “dirigente” pero 
continúa siendo sólo dominante, detentora pura de la fuerza coercitiva, 
esto significa que las grandes masas se distanciaron de las ideologías tradi- 
cionales, no creyendo más en lo que creían, etcétera. La crisis consiste 
justamente en el hecho de que lo viejo muere y lo nuevo no puede nacer: en 
ese intervalo ocurren los fenómenos patológicos más diversos.” 


La post-modernidad se desarrolla y los “fenómenos patológicos más 
diversos” están presentes en nuestra cotidianidad. La “crisis de la 
representación”, la “crisis de la política” y la “crisis del sujeto” son 
expresión de una crisis global: la crisis estructural del modo de pro- 
ducción capitalista. El Estado ya no detenta algo que se aproxime al 
consenso, las masas (y también las elites) ya no creen más en lo que 
creían antes: lo “viejo” murió y se denomina modernidad y lo nuevo 
no puede nacer, siendo la “condición post-moderna” la patología que 
tiene como base el propio capital. 

Su límite es destruir a la propia humanidad sin importar de lo que 
se trate: si de la producción de bombas atómicas, de armas biológicas 
o de la comercialización de libros de filosofía. Sin embargo, el aumento 
de la alienación y el carácter incontrolable del capital ponen en el 
orden del día la necesidad del socialismo. 

La praxis cotidiana prueba el carácter insostenible del capitalismo 
pero la alternativa socialista en un mundo dominado por la alienación 
y por la reificación, a pesar de que urge probarla, todavía no se ha 
hecho. Si eso se mantiene, la post-modernidad puede continuar con lo 
que le es inherente —desde el “Mercado” post-metafísico hasta las 
cruzadas por la democracia occidental— lo que hace que la realiza- 
ción de la post-modernidad no continúe negando sus premisas y sí la 
propia posibilidad de vida inteligente en el planeta, ya que éste corre 
riesgo. Es necesario superar la post-modernidad y para ello, la dialéc- 
tica resulta fundamental. Solo ella puede ofrecer el salto cualitativo 
en el que no se necesite más la “totalización” totalitaria de la Razón, 
pues ella es, según palabras de Jameson: 


Una “unidad de teoría y práctica”. Su ideal (que como se sabe incluye la 
realización y, al mismo tiempo, la abolición de la filosofía) no es el invento 
de una filosofía mejor que (...) buscase acabar de una vez con las premisas, 
pero antes el mundo natural y el social deben transformarse en una totali- 
dad significativa de manera que no se necesite más de la “totalidad” como 
un sistema filosófico.? 
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Sin embargo, la crisis de la noción de totalidad es la crisis de la propia 
sociedad civil-burguesa que se evidenció como la mayor de las totaliza- 
ciones (la totalización del capital) alcanzando en el post-modernismo 
toda la realidad social. Urge superarla, pues la razón resignada post- 
moderna al someterse servilmente a la lógica del capital pone en peli- 
gro no solo la existencia de los “desafortunados”, sino también la de 
todos. La única solución contra la barbarie neoliberal es la alternativa 
radical y socialista donde la vida deja de regirse por potencias extranje- 
ras —y tiene sentido, pues las relaciones sociales son vistas como tales 
y no mediante entes ajenos, ya sean modernos o post-modernos.” 
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América Latina: 
Derribando esquemas, 
construyendo alternativas 


Desafíos y lecciones 
para los agentes del cambio 


José Angel Pérez García 


La globalización que realmente existe, está acompañada por el mode- 
lo neoliberal porque es la fórmula que mejor tributa a los intereses del 
gran capital trasnacional. Esa es la corriente económica y política que 
ha encabezado el proceso de reproducción capitalista en el mundo 
desde el agotamiento del modelo keynesiano de desarrollo, y también 
ha sido hegemónica en Latinoamérica y el Caribe desde el decenio de 
los noventa, con la única excepción de Cuba. 

En su dimensión económica, el neoliberalismo es sinónimo de pri- 
vatización de los activos públicos de la economía, refuncionalización 
del papel del Estado, apertura del mercado interno al comercio mun- 
dial, liberalización de los flujos de capital, de mala calidad del creci- 
miento e inserción en el mercado globalizado mediante el “libre 
comercio” —Tratados de Libre Comercio (TLC)/Área de Libre Co- 
mercio para las Américas (ALCA) en el caso de América y el Caribe. 
Precisamente el ALCA y/o los TLC cumpliriían la misión de cerrar 
con broche de oro la política neoliberal en América Latina y el Caribe, 
después de más de tres lustros de ajustes neoliberales en todos estos 
paises, con la única excepción de Cuba. 

En su dimensión ideológica, el neoliberalismo se basa en el pensa- 
miento neoclásico y el Consenso de Washington, uno de cuyos objeti- 
vos es sembrar la idea en los pueblos de que no hay otra alternativa 
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que ajustar las economías para hacerlas competitivas en el mercado 
mundial y como recompensa, el propio mercado agradecido, asignará 
los recursos para un mejor acceso al consumo. 

En su dimensión política, el neoliberalismo significa la concentra- 
ción del poder en las elites de la oligarquía local y los agentes trasna- 
cionales y su liberación para sobrexplotar la principal fuente de 
ganancia, o sea, la fuerza de trabajo asalariada, monopolizar el control 
de los recursos naturales estratégicos en el siglo xx1, como la energía, 
el agua, la biodiversidad, minerales como el níquel, el cobalto, el col- 
tan y de las principales rutas por donde se va a desplazar el capital. 

Después del ensayo en Chile desde 1973, y su continuidad en el 
Cono Sur latinoamericano en el decenio de los ochenta, de la mano 
de las dictaduras militares y la doctrina de la seguridad nacional, el 
neoliberalismo se extendió como política hegemónica por América 
Latina y el Caribe desde el decenio de los noventa hasta la fecha, y 
con él la liberación de la burguesía y los agentes trasnacionales para 
sobrexplotar a los pueblos y las naciones. 

En ese periodo de tiempo las metas de liberalizaron económica, los 
equilibrios macroeconómicos, el combate a la hiperinflación y la pro- 
mesa populista del derrame de las riquezas como premio por el ajuste, 
inhibieron cual mágico anestésico el pensamiento crítico y contesta- 
tario en Latinoamérica y minimizaron la capacidad de respuesta con- 
testataria de los agentes del cambio, lo cual constituyó una victoria 
ideológica de ese modelo. 

Sin embargo, la distancia entre las metas alcanzadas por el modelo 
y los costos de alcanzarlas son tan altos, que es cada vez más difícil 
apostar a su viabibilidad. Las contradicciones se han agravado al nivel 
de una crisis de credibilidad, sostenibilidad e incluso de funcionalidad 
para el sistema que pone en peligro su estabilidad. 

En 1970 la población latinoamericana y caribeña en su conjunto fue 
estimada en 279 840 millones de personas [Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL), 1993] y el crecimiento económico prome- 
dio anual de ese decenio fue de 5,94 % (CEPAL, 1985). Treinta años 
después, la población casi se había duplicado (515 116 millones de 
personas) (CEPAL, 2000) y la economía había caido en el decenio 1991- 
-2000 (3,3 %) (CEPAL, 2000a) en esa misma magnitud. 

Eso explica la caída de 2,2 puntos porcentuales experimentada por 
el Producto Interno Bruto (PIB) per cápita en esas tres décadas y sus 
consecuencias sociales. 
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En 1970 la población económicamente activa de Latinoamérica y 
el Caribe fue de 87 millones 432 mil personas (CEPAL, 1993) y la 
tasa de desempleo abierto urbano en ese año fue de 3,8 % (CEPAL, 
1985). Tres décadas después, la población en edad de trabajar se había 
multiplicado por 2,4 veces, pero la tasa de desempleo aumentó en 2,3 
puntos porcentuales. Esto sugiere que las posibilidades de encontrar 
un empleo se hicieron más difíciles no solo desde el punto de vista 
estadístico, sino también porque para el año 2000 en neoliberalismo 
había impactado seriamente el mercado de trabajo en Latinoamérica. 

En 1970 la pobreza se abatía sobre 112,8 millones de latinoameri- 
canos y la indigencia sobre 60 millones de personas (Calcagno A, 
1995). Treinta años después, la espiral de pobreza se elevó hasta 207 
millones de latinoamericanos, de los cuales casi 90 millones clasifica- 
ron como indigentes (CEPAL, 2002), a pesar de que en el año 2000 la 
economía de Latinoamérica y el Caribe en su conjunto creció 4,0 % 
(CEPAL, 2000 a). 

La inequidad es otro de los graves costos del ajuste neoliberal. Solo 
un dato basta para fundamentar que Latinoamérica es la región más 
inequitativa del mundo. La diferencia entre el 20 % más rico y el 20 % 
más pobre de la población es de casi 20 veces [Programa de las Na- 
ciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), 1997] con récord de inequi- 
dad en Paraguay (27,8 veces); Brasil (25 veces) y Panamá (25 veces) 
(PNUD, 2005). 

Si se toma como indicador la diferencia entre el 10 % más rico y el 
10 % más pobre de la población, la diferencia es más dramática aún. 
Los países con los índices de desigualdad más altos en este nivel de 
medición de la inequidad son Paraguay (73,4 veces), Brasil (68,0 veces), 
Panamá (62,3 veces) y Guatemala (55 veces) (PNUD, 2005). 

El periodo 2000-2005 no ha aportado ninguna solución a los graves 
problemas acumulados en América Latina y el Caribe, a pesar de que 
en los últimos dos años, la economía ha descrito un mejor comporta- 
miento en comparación con el periodo 2001-2003. La pobreza y la 
indigencia se elevan hasta 213 y 62 millones de personas, respectiva- 
mente (CEPAL, 2005 a). 

Este panorama social tan deprimente, no estaría completo sin agregar 
el ingrediente de la inseguridad ciudadana, la corrupción, y el escepti- 
cismo de la mayoría de la población en el modelo neoliberal y el sistema 
político capitalista. 
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TABLA 1 


PERSONAS VICTIMIZADAS POR LA DELINCUENCIA 
EN CIUDADES SELECCIONADAS DE AMÉRICA LATINA 
(Porcentaje de la población total) 


País Ciudad Delincuencia Delitos contra Robos Agresiones Lesiones Soborno 
total la propiedad sexuales 

Paraguay Asunción 34,4 16,7 6,3 1,7 0,9 13,3 
Argentina Buenos 

Aires 61,1 30,8 6,4 6,4 2,3 30,2 
Colombia Bogotá 54,6 27,0 1175 4,8 PES 190 
Bolivia La Paz 39,8 18,1 5,8 1,5 2,7 18,0 
Brasil Río 

de Janeiro 44,0 14,7 12,2 7,5 3,4 17,1 
Costa Rica San José 40,4 21,7 8,9 3,5 1,7 9,2 


Fuente: PNUD. Informe sobre Desarrollo Humano, 2001, New York, 2001, pág. 213. 


La tasa de homicidios por su parte ha aumentado considerablemente 
entre el decenio de los setenta y mediados del decenio de los noventa. 


TABLA 2 
HOMICIDIOS EN LATINOAMÉRICA Y EL CARIBE. 
PAISES SELECCIONADOS 
(Porcentaje) 
País Decenio de los 70 Decenio de los 80 Mediados del 
decenio de los 90 
Argentina 3,9 4,8 4,7 
Brasil 115 19,7 23,0 
Colombia 20,5 89,5 61,6 
El Salvador 6,4 10,3 15,7 
México 18,2 17,8 15,9 
Panamá 2,1 10,9 10,9 
Ecuador 6,4 10,3 15,3 


FuenTE: Blanca Munster Infante: ALCA y Marginación, mayo, 2004, La Habana, pág. 23. 


Si bien la corrupción es más difícil de llevar a una tabla de datos, 
nadie tiene dudas de que los hechos corruptos han aumentado geomé- 
tricamente en el periodo neoliberal y se manifiestan en todos los nive- 
les, incluyendo el nivel presidencial propiamente dicho. 

Es tal la crisis de la corrupción que el propio Secretario General de la 
Organización de los Estados Americanos (OEA) electo, el chileno 
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Miguel Insulsa ha declarado que “en los últimos quince años han caído 
11 presidentes y otros 6 más que los han reemplazado tampoco han 
terminado sus mandatos” (Panorama de las Américas, 2005). En la 
mayor parte de los casos, esas caídas se debieron a actos de corrupción. 

Esas crudas realidades económicas, sociales y políticas que vive 
nuestro continente sugieren que la corriente de pensamiento y la polí- 
tica neoliberal no es una opción de desarrollo y que es imprescindible 
pensar, pero sobre todo actuar contra esa corriente. 

Ya el pensamiento y la acción a contracorriente en América Latina y 
el Caribe no es un atributo solo de Cuba, en tanto otros países latinoa- 
mericanos han decidido “navegar” en su propia corriente. Tales son los 
casos de Venezuela, Brasil, Uruguay y Bolivia hasta el momento. 

En otros países latinoamericanos también hay fuerzas sociales y 
políticas interesadas en cambiar la corriente neoliberal, aunque no 
hayan accedido al gobierno central como es el caso de los cuatro paí- 
ses señalados. Estos países son El Salvador, Perú y México debido a 
que las fuerzas de izquierda y los movimientos sociales en esos países 
no ganaron las últimas elecciones para presidentes, aunque quedaron 
bien ubicadas en la oposición. En otros países como Ecuador y Nica- 
ragua se está en pleno proceso electoral y las fuerzas de izquierda 
encabezan las intenciones de voto del electorado, según se deduce de 
las últimas encuestas sobre las elecciones que tendrán lugar en octu- 
bre (Ecuador) y en noviembre (Nicaragua). 

Pero el caso de estos últimos cinco países no será profundizado en este 
ensayo, por razones de espacio y por no constituir un objetivo del autor. 

Consecuente con el pensamiento alternativo al neoliberalismo en 
América Latina ¿Qué debemos entender por pensar y actuar a contra- 
corriente? 

Pensar contra la corriente significa revelarse contra la ideología 
neoclásica y el Consenso de Washington y proyectarse por construir 
una ideología que parta de la base histórica, cultural, étnica, psicológi- 
ca y económica de los pueblos latinoamericanos, en la que se inserte 
lo más racional y revolucionario del pensamiento mundial y la expe- 
riencia de lucha del mundo. 

Actuar a contracorriente puede concretarse en tres niveles de acción 
práctica: la protesta contra el modelo, la propuesta de cambios y la 
formulación de alternativas. De esta manera, protesta, cambio y alter- 
nativa constituyen categorías de máxima importancia en este momento 
histórico, en especial el cambio y la alternativa, pues si bien la protesta 
es necesaria, no es suficiente para derrotar el neoliberalismo. 
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Situados en esta lógica de pensamiento, procede hacernos las si- 
guientes preguntas: ¿Cómo conceptualizar el cambio y la alternativa? 
¿Qué hay que cambiar? ¿Se podría avanzar más allá de los cambios y 
aspirar a construir alternativas? ¿Cuáles son las experiencias de los 
países que han avanzado por el camino de los cambios más radicales? 
¿Cuáles son las lecciones y desafíos que arroja este proceso para los 
agentes del cambio? 

Las respuestas a estas interrogantes serán básicamente —aunque 
no únicamente— el hilo conductor del presente trabajo. 

Para aportar a las interrogantes planteadas, introduciré una concep- 
tualización de cambio en la actual coyuntura y adelantaré los concep- 
tos de continuismo neoliberal y alternativa. 

Por cambio entendemos la realización de transformaciones radica- 
les —en particular en las relaciones de propiedad sobre los fundamen- 
tales medios de producción— que impacten en la política doméstica 
y en las relaciones internacionales, otorgándole sostenibilidad a las 
decisiones adoptadas. El caso que en este momento se acerca más a 
esa conceptualización es Bolivia. 

En los casos de los países en los que las fuerzas contestatarias al 
modelo no puedan —o no quieran— asumir cambios estructurales, y 
lo que se adoptan son medidas que responden básicamente a un com- 
promiso electoral, o a la voluntad política de esos gobiernos y, por 
tanto, no cuentan con suficiente sostenibilidad objetiva, estaríamos 
en presencia de una toma de distancia de algunas de las peores conse- 
cuencias del modelo expresado en políticas focalizadas hacia los sec- 
tores más vulnerables de la sociedad que no pasan de ser medidas 
asistencialistas y no interfieren la continuidad del modelo. Tales son 
los casos de Brasil y, hasta el momento, Uruguay. 

Por alternativa entendemos la adopción de un conjunto de cambios 
estructurales cuyo impacto a nivel doméstico y en las relaciones in- 
ternacionales, implica la conformación de paradigmas alternativos al 
modelo neoliberal, tanto en la economía doméstica como en las rela- 
ciones internacionales y se expresan en cambios radicales en la base 
económica y en la superestructura jurídica y política de la sociedad. 
Hacia este estadío se encamina Venezuela. 

Quienes pretendemos pensar —y actuar— a contracorriente, po- 
dríamos asumir la recomendación de Perry Anderson!, consistente en 
tomar algunas lecciones del propio pensamiento neoliberal. Pero no 
bastaría solo con tomar esas lecciones, sino aplicar su espíritu a la 
lucha que hoy protagonizan los agentes del cambio en Latinoamérica 
y el Caribe en el entendido que esos agentes del cambio son los movi- 
mientos sociales y la nueva izquierda. 
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Algunas de las lecciones propuestas por Anderson son las siguientes: 


a) “no tener ningún miedo de estar en contra de la corriente política neoliberal” 
(Anderson, 1994). 


Los ideólogos del pensamiento neoclásico no vacilaron en defen- 
der sus ideas y perfeccionarlas en un contexto hegemonizado por el 
pensamiento keynesiano a nivel global y por el pensamiento cepalino 
(Modelo de Industrialización por Sustitución de Importaciones) en 
Latinoamérica. De esa manera, cuando la crisis del modelo keynesia- 
no y cepalino se hizo evidente, ellos tenían una fórmula pensada, co- 
herente y alternativa que se hizo atractiva para el capital y otros agentes 
económicos y sociales, mientras que la izquierda ortodoxa carecía de 
la respuesta creativa que necesitaba Latinoamérica, perdiendo así una 
gran oportunidad de protagonizar los cambios que eran necesarios. 

No tener listas —o al menos definidas en lo fundamental— las ideas 
de cambio básicas de los movimientos sociales y la izquierda que 
actúen como respuesta alternativa, le deja el camino abierto —o se lo 
abre— a quien sea capaz de pensar. 

Precisamente para avanzar en una agenda de cambios desde una 
Óptica de pensamiento crítico y alternativo favorable a los agentes del 
cambio y cerrárselo a los potenciales pensadores postneoliberales que 
pueden estar preparándose para maquillar el modelo, se expondrá una 
agenda de políticas de suficiente amplitud como para que cada esce- 
nario pueda tomar, adecuar o avanzar en la velocidad que le permitan 
sus condiciones histórico concretas. 

Teniendo en cuenta la madeja de reformas neoliberales que han 
tenido lugar en la región y las consecuencias de la aplicación de estas 
políticas, una propuesta concebida como un modelo alternativo de 
desarrollo, deberá contener los siguientes componentes: 


1. Un nuevo ordenamiento jurídico del país (llamamiento a una 
Asamblea Nacional Constituyente, nueva Constitución, nuevas 
leyes) que le de espacio legal a las medidas concretas que confor- 
men la política alternativa —o los cambios— al modelo neolibe- 
ral y refunden al Estado y la nación. 


2. Una política económica que no sea rehén de los equilibrios ma- 
croeconómicos per sé y se oriente más a un crecimiento econó- 
mico con una mejor dimensión territorial, diversificado, menos 
vulnerable de los choques externos y con mejor dimensión social. 


3. La endogenización de la economía frente a la trasnacionaliza- 
ción a la que condujo las políticas neoliberales. 
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10. 


Loles 


. Una mejor distribución social del ingreso frente a la injusta con- 


centración del ingreso y la inequidad que caracteriza al neolibe- 
ralismo. 


. Una expansión del gasto público que enfrente la deuda social 


que produjo el modelo neoliberal. 


. Una expansión del empleo de calidad frente al aumento del des- 


empleo, la informalidad y la precariedad del empleo que genera 
el neoliberalismo. 


. La construcción de un nuevo tipo de democracia con contenido 


participativo que le otorgue al pueblo una participación real en 
las decisiones frente al deterioro de la democracia representativa 
burguesa. 


. Fundamento ideológico alternativo a la escuela neoclásica de pen- 


samiento burgués. 


. Búsqueda de nuevos nichos de inserción económica internacional 


que permitan enfrentar la hegemonía económica de los Estados 
Unidos y el imperialismo. 


Construcción de un nuevo tipo de integración que permita en- 
frentar la dependencia comercial, financiera y tecnológica de las 
grandes potencias económicas. 


Desde el punto de vista de las relaciones políticas internaciona- 
les, una posición alternativa debe darle prioridad a la conforma- 
ción de un mundo multipolar y una reforma y democratización 
de las Naciones Unidas que tribute a la paz y a la seguridad inter- 
nacional. 


b) Otra de las lecciones que aconseja Perry Anderson es “no transigir en las 
ideas, no aceptar ninguna dilución de los principios” (Anderson, 1994), 


Los ideólogos del neoliberalismo no hicieron ninguna concesión en 
el cuerpo teórico de su doctrina. La dureza de sus coordenadas teóricas, 
le permitió empujar hacia la ortodoxia a la derecha más débil (menos 
contestataria) y donde encontró un poco más de resistencia, fue capaz 
de introducir cierta flexibilidad en sus tesis, pero sin abandonar las co- 
ordenadas esenciales de principios. Fue algo así como un programa 
amplio de políticas donde cabían todos, los más radicales y los más 
liberales, pero ninguno pudo safarse de la estricta lógica liberal. 


c) La tercera lección es “no aceptar como inmutable ninguna institución esta- 
blecida” (Anderson, 1994). 
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Cuando los neoliberales estaban en minoría no dejaron de someter 
a Crítica el Estado de bienestar general, ni la relación capital-trabajo 
que se derivó de ese tipo de Estado y de las luchas obreras de siglos y 
que a su juicio, entorpecían el funcionamiento normal del mercado 
con demasiadas concesiones al movimiento obrero y barreras a la 
reproducción capitalista. Tampoco dejaron de plantear que la equi- 
dad promovida por el Estado benefactor era un factor que inmoviliza- 
ba la reproducción capitalista, por más desagradable que fuera la idea 
opuesta, o sea, la necesaria inequidad que genera y necesita el mercado 
para realizar la ganancia. 

Más allá de Perry Anderson, pero en el espíritu de sus consejos, en 
las condiciones actuales de la lucha en América Latina y el Caribe, 
creo que es necesario aportar otras reflexiones que también pueden 
ayudar a pensar y actuar a contracorriente. 

Entre esas reflexiones le otorgo una significativa importancia a no 
temer a la confrontación de clase con la oligarquía y su aliado principal, el 
imperialismo y los agentes trasnacionales, pues ningún cambio serio (refor- 
ma o revolución o una determinada dialéctica entre reforma y revolu- 
ción) puede avanzar sin esa confrontación. La confrontación es uno de 
los indicadores más eficaces para saber si se están haciendo cambios 
serios o solo un cambio de discurso pero no un cambio de modelo. 

No perder la independencia política de los movimientos sociales y la iz- 
quierda respecto a los gobiernos, no diluirse en la mecánica de los gobiernos, 
aún cuando estos hayan sido electos con su apoyo, para evitar que se 
pueda caer en formas de “clientelismo” político o que los verdaderos 
agentes del cambio (movimientos sociales y sus líderes) sean coopta- 
dos por medidas asistencialistas de impacto limitado e insostenibles 
O ascensos gubernamentales que impliquen compromisos y “pago de 
favores”. 

No desmovilizarse de la lucha, aún cuando las fuerzas potenciales —o 
reales— del cambio hayan accedido al gobierno (en cualquiera de sus 
dimensiones) en previsión de no dejarle el camino despejado a las 
presiones de la oligarquía que siempre va a reaccionar violentamente 
ante cualquier política de reforma o revolución. 

Las pruebas empíricas evidencian en América Latina y el Caribe 
que los países que se liberan de las ataduras neoliberales —o se van 
liberando— y están en el camino de los cambios profundos, les va 
mejor en varios índices en comparación con los países liberalizados a 
la manera neoliberal y en comparación con aquellos que tienen lími- 
tes —o tienen miedo— para liberarse del modelo, aunque la izquierda 
y los movimientos sociales hayan accedido al gobierno central. 
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Casos de países que están avanzando por el camino 
de los cambios más radicales 


Venezuela que lucha coherentemente por safarse de las ligaduras del 
Fondo Monetario Internacional (FMD), del Banco Mundial, del Ban- 
co Mundial de Desdarrollo (BID), del gobierno de los Estados Unidos, 
que ya se safó del ALCA —*fundó la Alternativa Bolivariana para las 
Américas (ALBA)—, y está enfrascada en estructurar una alternativa 
al neoliberalismo, alcanzó en el año 2004 la tasa de crecimiento más 
alta del mundo entre los países de desarrollo medio (17,9 %) y en el 
año 2005 creció 9,0 % (FMI, 2005), solo superada por China en ese 
año, a pesar de los graves impactos del golpe de estado de la oligar- 
quía, las presiones del imperialismo y el paro petrolero del año 2002. 

Ese crecimiento se reflejó en una expansión del PIB per cápita 
de 7,1 % y en una disminución del desempleo abierto urbano fue 
de 12,4 % en el año 2005, a pesar de que como consecuencia del 
sabotaje de la contrarrevolución, la tasa de desempleo abierto del año 
2003 fue de casi el 16 % de la población en edad laboral (CEPAL, 2005). 

En ese país se da una situación que es inédita e irrepetible en los 
demás países latinoamericanos; la inflación ha bajado de 27,1 % en el 
año 2003, a 15,3 % en el año 2005 y la tasa de desempleo también ha 
bajado como ya se explicó. Esto es un resultado únicamente posible 
en un escenario que toma distancia del modelo neoliberal, pues bajo 
las coordenadas liberales, la inflación baja sobre la base del aumento 
del desempleo y de la precariedad del empleo. 

Las exportaciones también crecieron (55,4 mil millones de dóla- 
res) (CEPAL, 2005) y aunque los críticos del proceso revolucionario 
venezolano tratan de restarle importancia a estos resultados, aducien- 
do que este pais debe su crecimiento a los altos precios del petróleo 
(Venezuela dispone de la séptima reserva de petróleo más importante 
del mundo) (British Petroleum, 2005), lo cierto es que el comporta- 
miento de la economía venezolana en el 2005 respondió a un creci- 
miento del sector no petrolero del 10,3 %, mientras que el sector 
petrolero creció 1,2 % (CEPAL, 2005). 

La calidad del crecimiento venezolano rebasa la dimensión cuanti- 
tativa y esto no siempre se recoge en el PIB. Esta nación es escenario 
de un conjunto de nuevas leyes, misiones y programas sociales cuyo 
impacto en la población ha permitido mejorar la calidad de la vida de 
millones de venezolanos. 

El sistema de leyes entre las que figuran la Ley de Minas, la Ley de 
Tierras, la Ley de Aguas, la Ley de Hidrocarburos, la Ley de Bancos, 
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la Ley de Reforma del Impuesto a la Renta, etcétera; y el sistema de 
Programas y Misiones Sociales (Programa Barrio Adentro 1 y IT;? el 
Programa Vuelvan Caras;? los “mercales”;* la Misión Robinson;* la 
Misión Misión Rivas; La Universidad Bolivariana;” la Misión Guai- 
caipuro;* la Misión Negra Hipólita;? la Misión Milagro*” y la Misión 
Ciencia,'! entre otras) son una expresión de la nueva calidad del creci- 
miento de la economía venezolana. 

En ese país se desterró el analfabetismo (fueron alfabetizados 
1 485 533 iletrados) y ahora la mayor parte de los ellos se propone 
arribar al sexto grado. Se espera que más de un millón de venezolanos 
se gradúen de este nivel de enseñanza en el 2006 (Granma, 2006). 

La mortalidad infantil está en 16 por cada mil nacidos vivos y era 
de 28 por cada mil nacimientos en 1999. El desempleo abierto urba- 
no cerró el año 2005 con una tasa de 12,4 % de la población en edad 
laboral, pero en 1999 el nivel del desempleo era de 15,0 % (18 % en el 
año 2003) (CEPAL, 2005) como consecuencia de las acciones de la 
contrarrevolución. 

En el delicado tema de la pobreza, aun cuando hay diferentes formas 
de medición, varias instituciones coinciden en que la pobreza está 
bajando gradualmente. En 1998 el 43,8 % de la población venezolana 
clasificaba como pobre y para el año 2005, el nivel de la pobreza 
había descendido hasta 37,0 % (http: / /www.rlc.fao.org). Pero la no- 
vedad para el caso venezolano es que los pobres de ahora son distin- 
tos a los pobres de los últimos cincuenta años, pues tienen mejores 
condiciones de acceso a la salud, a la instrucción, a la vivienda, a la 
alimentación y, por primera vez en medio siglo, tienen la esperanza 
real de abandonar la pobreza. 

Quizás un punto que debe ser repensado por el actual proceso ve- 
nezolano es el modelo económico y social basado en la renta petrole- 
ra. La dotación de recursos energéticos de Venezuela y los altos precios 
del petróleo que permanecerán como tendencia en los próximos años, 
puede acomodar en alguna medida al país y no inducir un cambio de 
modelo que implique la diversificación de la economía venezolana y 
se proyecte por el desarrollo de formas alternativas de energía, habida 
cuenta del agotamiento definitivo de los combustibles fósiles. 

Bolivia, un pequeño y pobre país que está luchando por refundar el 
Estado y la nación, rescatar su soberanía y que ya se desligó del ALCA 
(integró el ALBA junto a Cuba y Venezuela en abril del año 2006) en 
medio de una enconada lucha política con los agentes internos y ex- 
ternos del neoliberalismo y el imperialismo, en los primeros seis meses 
del gobierno del Movimiento al Socialismo (MAS) presidido por Evo 
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Morales, registró un crecimiento económico de 4,33 % en relación a 
igual periodo de 2005 y el valor de las exportaciones fue de 1 800 
millones de dólares, lo cual hace buenos los pronósticos de que las 
exportaciones totales del año 2006 podrían superar 2 400 millones de 
dólares (http://www. alterinfos.org). 

En su conjunto las exportaciones de hidrocarburos, minerales y otros 
productos se incrementaron en un 93 %. Como resultado de esta expan- 
sión de las ventas al exterior, la Balanza de Pagos registró en el primer 
semestre de este año un superávit de 611,4 millones de dólares y las 
reservas internacionales del país aumentaron en 615,4 millones de 
dólares (http: //www.bolivia.com). 

La nacionalización —e industrialización— de los hidrocarburos boli- 
vianos, dictada en el departamento de Tarija el 1ro. de Mayo de 2006 
aporta al menos dos señales; una señal es que se actuará en la direc- 
ción de construir rescatar el papel del Estado como agente inductor 
del desarrollo y se podrían crear las condiciones para construir una 
nueva economía. 

A pesar de que esta medida es un avance significativo, la nacionali- 
zación de los hidrocarburos en Bolivia no significa expropiación y 
para desmontar el modelo neoliberal hay que atacar las relaciones de 
poder económico (propiedad sobre los principales medios de produc- 
ción) que permanecen en manos de la oligarquía y los agentes trasna- 
cionales. La prioridad que se le de a esta reivindicación, la velocidad 
con que se haga, las formas que adopte dependerá de las condiciones 
de lucha política que tengan lugar en ese pais y de la inteligencia y 
ofensiva del gobierno del presidente Morales, pero si se quiere ir hasta 
la raíz de los problemas no basta con nacionalizar, hay que expropiar. 

No se le pueden hacer concesiones de principios al enemigo. Reto- 
memos las lecciones que sugiere Perry Anderson. Los neoliberales no 
le concedieron nada a sus detractores y ahí radicó una de sus principa- 
les fortalezas. 

Pero más allá de la economía, en el sector jurídico tiene lugar hoy 
una de las principales confrontaciones políticas entre el pueblo y la 
oligarquía boliviana. Esa batalla se da en la Asamblea Constituyente. 
Otro frente de confrontación no directamente económico (pero cuyo 
trasfondo sí es económico) es el tema de la autonomía. 

En las elecciones para elegir la Asamblea Constituyente del 2 de 
julio de 2006, el presidente Morales y el MAS recibieron un espalda- 
razo de la mayor parte del electorado boliviano. En el caso de la Cons- 
tituyente, el 53,7 % del electorado apoyó al MAS, lo que significó en 
la práctica dominar más de la mitad de los constituyentistas, 137 de 
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un total de 255 miembros, (http: //www.spanish.xinjuanet.com), aun- 
que no se alcanzó las Y partes que se había pronosticado y que de 
hecho, significaba el control absoluto de la Asamblea Constituyente. 

El Partido de la Democracia Social (PODEMOS) que representa la 
continuidad del neoliberalismo, alcanzó 15,3 % del respaldo del electo- 
rado, lo que representa 60 constituyentistas. En tercer lugar quedó El 
partido Unidad Nacional (UN) alcanzó el 7,2 % y llevó a la Constitu- 
yente a 8 asambleístas (http: / /www.spanish.xinjuanet.com). El resto 
de los partidos y agrupaciones alcanzaron resultados minoritarios. La 
Asamblea Constituyente quedó instalada —como estaba previsto por 
el gobierno— el 6 de agosto de 2006 en la Ciudad de Sucre y deberá 
redactar una nueva Constitución que refunde a la nación boliviana. 

El llamado a una Asamblea Constituyente originaria con poderes 
ilimitados sugiere que se crearán las condiciones jurídicas para imple- 
mentar cambios significativos y que una de las primeras batallas polí- 
ticas con la oposición, ya se está dando en el área jurídica. Una de las 
primeras batallas estratégicas al interior de la Constituyente, será decidir 
si será una Constituyente originaria!? o derivada.!* Esto ya fue decidi- 
do por mayoría absoluta y será una Constituyente originaria. 

Hasta septiembre de 2006, la confrontación en la Constituyente se 
concretaba en la aprobación de uno de los aspectos de su reglamento, o 
sea, si la aprobación de los acuerdos sería por mayoría simple (posición 
del MAS) o por el voto de 2/3 de los delegados (posición de la oposi- 
ción). Aunque esta disputa no es un dato menor por la radicalidad que 
puede otorgarle a la Constituyente, lo principal es que en Bolivia hay 
confrontación entre el pueblo y la oligarquía y ese es un signo inequivo- 
co de revolución. No hay revolución sin confrontación política. 

En el Referendo Autonómico que se desarrolló junto a las eleccio- 
nes para elegir la Asamblea Constituyente, los resultados a nivel na- 
cional fueron los siguientes. El 56 % de los electores apoyaron el 
concepto de autonomía del MAS, que en esencia significa igualdad 
de oportunidades para el desarrollo de la población de los departa- 
mentos —no solo para la oligarquía— sin que ello implique la esci- 
sión de la nación. Los departamentos que apoyaron al MAS en el 
Referendo Autonómico fueron La Paz, Cochabamba, Potosí, Oruro 
y Chuquisaca. 

Por su parte, el 44 % del electorado a nivel nacional favoreció el con- 
cepto autonómico de la oligarquía boliviana, que de hecho implica la 
fragmentación de ese país. Los departamentos en los que ganó el con- 
cepto autonomista de la oligarquía (balcanización de Bolivia) fueron 
Pando, Beni, Santa Cruz y Tarija (http: / /www.econoticias.com). Estos 


102 José Ángel Pérez García 


cuatro departamentos son básicamente en los que se asienta el concep- 
to de la Nación Camba. A pesar de esto, este resultado se considera 
una nueva victoria a favor del MAS,** porque se refrendó democrática- 
mente la unidad e integridad de la nación boliviana. 

En los primeros seis meses de gobierno, el presidente Morales ha 
sido coherente con la política de cambios que contiene el programa 
del MAS y que él mismo ratificó en los actos de toma de posesión. 
Esto le ha permitido mantener un 81 % de popularidad a pesar de la 
oposición de la oligarquía nacional y sus aliados del exterior (http: // 
www.rfi.fr). 

En materia de salud, han sido atendidos gratuitamente 1 400 000 boli- 
vianos (en su mayoría pobres) gracias a la brigada de 1 661 médicos 
cubanos y 27 jóvenes doctores bolivianos de reciente graduación en Cuba. 
Se estima que esa atención médica les ha ahorrado a los pacientes pobres 
bolivianos en su conjunto 26 millones de dólares, que en ninguna otra 
circunstancia estarían en condiciones de pagar (Granma, 2006). 

Ya están en funcionamiento los 20 Centros de Diagnóstico Integral 
y 7 Centros Oftálmicos donados por Cuba, lo que ha creado la infra- 
estructura indispensable para operar de la vista a más de 30 mil pa- 
cientes pobres en el marco de la Operación Milagro (Granma, 2006); 
(http://www.redtinku.com); (http: / /www.rebelion.org). 

La alfabetización es otra área en la que también se exhiben resul- 
tados concretos. Hasta septiembre de 2006 han sido alfabetizados 
por el método cubano Yo sí Puedo, 7 145 iletrados bolivianos, al 
tiempo que otros 200 000 analfabetos están alfabetizándose en 
10 000 puntos de alfabetización situados en toda la geografía bolivia- 
na (Granma, 2006), (http: //www.bolivia.com). Se estima que para 
el 2008, Bolivia habrá alfabetizado 1,2 millones de iletrados (10 % 
de la población), lo cual es mucho más significativo en el caso de 
ese país en que hay 36 etnias activas. 

La radicalidad del gobierno del presidente Morales, la identifica- 
ción del proceso boliviano como una revolución democrático-cultu- 
ral, sus medidas económicas, su política social y el nuevo patrón de 
política exterior independiente, lo ubican en lo que los ideólogos neo- 
liberales califican como izquierda irresponsable, o sea, la izquierda 
que llegó a la presidencia por decisión popular y desde el gobierno 
central está proyectándose por una política postneoliberal caracteri- 
zada por la adopción de cambios radicales, una política social con 
énfasis en los segmentos más pobres de la población, la modificación 
del contexto jurídico heredado del neoliberalismo y una política exte- 
rior independiente de las órdenes de los Estados Unidos. 
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Argentina que solo optó por desligarse de algunas de las reglas del 
FMI en el tema de la deuda externa (no cambios radicales como los 
casos ya señalados) como única opción para enfrentar la crisis econó- 
mica heredada del menemismo, no solo cerró en el año 2003 el largo 
ciclo recesivo que venía desde 1998, sino que también alcanzó una 
tasa de crecimiento alta en ese año (8,8 %) y repitió en los años 2004 
y 2005 cuando registró un crecimiento de 9,0 % y 8,6 %, respectiva- 
mente (CEPAL, 2005), aunque debido a la ausencia de un programa 
alternativo al modelo neoliberal, no ha logrado mejorar la distribu- 
ción del ingreso, ni resolver el problema de la pobreza. 


Casos de países que pudiendo avanzar hacia cambios 
radicales, permanecen atados al neoliberalismo. 
Lecciones y desafíos para la izquierda 

y los movimientos sociales 


En Brasil las elecciones del año 2002, la victoria del Partido de los 
Trabajadores (PT) y su candidato histórico Luis Inácio Lula da Silva 
ratificaron la tesis de que en ese país habian madurado las condicio- 
nes para que los movimientos sociales y la nueva izquierda protagoni- 
zaran cambios sustanciales en la nación brasileña, atendiendo a los 
graves problemas seculares de ese país y los costos del ciclo neolibe- 
ral del presidente Cardoso. 

La deuda social que heredó el presidente Lula es enorme; la pobre- 
za se abatía sobre 56,2 millones de habitantes (CEPAL, 2004b) que 
representan el 30 % de la población brasileña (187,5 millones de 
personas a mediados del año 2005), [Agencia Central de Inteligencia 
(CIA), 2005]. Según el cálculo de la pobreza dado por la CEPAL, la 
indigencia es de 46,8 millones de brasileños (25 % de la población) 
(CEPAL, 2004 b). 

La inequidad clasifica entre las más profundas en el contexto latino- 
americano, la diferencia entre el 20 % más rico y el 20 % más pobre de la 
población era de 30 veces en el año 1998 (PNUD, 2003) y solo ha 
disminuido en cinco puntos porcentuales. En el año 2005 esa diferencia 
fue de 25 veces. Pero esa diferencia social se hace mas grave (68 veces) si 
se compara el acceso al ingreso —o al consumo— del 10 % más rico de 
la población respecto al 10 % más pobre en el 2005 (PNUD, 2005). 

Se estima que 55 millones de brasileños viven bajo la amenaza de 
la desnutrición crónica, sin embargo, en esta nación sudamericana se 
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botan cada día a la basura alimentos que podrían alimentar a 35 mi- 
llones de seres humanos (http: //www.barcelona2004.org). 

La mortalidad infantil de lactantes y hasta el quinto año de vida 
durante el decenio de los noventa fue de 31 y 36 fallecimientos, res- 
pectivamente por cada mil nacidos vivos y la mortalidad materna de 
260 fallecimientos de madres por cada cien mil nacimientos vivos. 

Uno de problemas más acuciantes de Brasil es la arcaica e injusta 
tenencia de la tierra; las 841 963 fincas entre 10 hectáreas y menos 
de 25 hectáreas, solo representan el 4,1 % de las propiedades agrico- 
las del país, mientras que las 14 810 fincas de los grandes terratenien- 
tes (entre 2 000 hectáreas y 50 000 hectáreas) representan el 113,2 % 
del total de propiedades rurales [Instituto Nacional de Colonización y 
Reforma Agraria (INCRA)/Sistema Nacional de Crédito Rural 
(SNCR)-recadastramento 1992]. 

La combinación de la estructura latifundiaria del campo brasileño 
y la secular injusticia en esa nación, generaron el grave problema de 
los trabajadores rurales sin tierra, agrupados en el Movimiento de los 
Trabajadores Rurales sin Tierra (MST). Al arribo del presidente Lula 
al gobierno, unas 400 mil familias de campesinos sin tierra sobrevi- 
vían en las orillas de las carreteras brasileñas, esperando por una refor- 
ma agraria que les permitiera asentarse de manera decente en una 
extensión de tierra. 

Ese panorama social condujo al presidente Lula a focalizar la polí- 
tica social a favor de los sectores más pobres de Brasil. Entre los pro- 
gramas sociales más importantes figuraban los siguientes: el Programa 
Hambre Cero, el Programa Bolsa Familia, el Programa Primer Empleo, 
el Programa de Alfabetización y la Reforma Agraria. 

Se parte del hecho de que Brasil cuenta con condiciones objetivas 
para favorecer la realización de estos programas. Brasil es el país más 
grande de América Latina con una extensión de 8,5 millones de kiló- 
metros cuadrados. Desde el punto de vista económico cuenta con un 
mercado interno de 187,5 millones de consumidores y produce el 
PIB más grande de América Latina y el Caribe en su conjunto. En el 
año 2003, el PIB de Brasil fue de 763 mil millones de dólares a pre- 
cios constantes de mercado (CEPAL, 2004c), el cual representó casi 
un tercio del producto económico bruto de toda esa región. 

Brasil se ubica entre los primeros lugares entre los 17 países más 
ricos en biodiversidad. Según la Organización No Gubernamental 
(ONG) Conservación Internacional, este país tiene el primer lugar en 
la flora y la existencia de mamiferos en su territorio; el segundo lugar 
en existencia de anfibios y el tercero en aves (Vega Cantor, 1999). 
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Cuenta con una riqueza acuífera significativa (comparte con Argenti- 
na y Paraguay en la llamada Triple Frontera, el Acuífero Guaraní que 
es la reserva subterránea de agua dulce más importante del mundo) y 
tiene en su territorio el humedal más grande del planeta (el Pantanal) 
situado en la cuenca del Río Amazonas. 

El Programa Bolsa Familia en marzo de 2006 daba cobertura a 
alrededor de 9 millones de familias muy pobres (familias con ingresos 
inferiores a 150 reales o 45 dólares de los Estados Unidos al mes a la 
tasa de cambio actual), que significa unos 30 millones de personas 
muy pobres (http: / /www.ircamerica.org). 

En materia de salario, el gobierno del presidente Lula elevó el salario 
mínimo en febrero de 2006 de 300 reales hasta 350 reales (unos 151 
dólares) a la tasa de cambio del real respecto al dólar estadounidense 
de septiembre del año 2006 (2,32 reales por dólar) (http: / /www.ico.es). 

Sin embargo, varios analistas consideran que este aumento no res- 
ponde a las expectativas obreras, porque se dedicaron más fondos al 
pago del servicio de la deuda externa que a mejorar los ingresos de los 
trabajadores. El aumento de salario mínimo a 350 reales costará al 
gobierno unos 5,6 millones de reales (2, 4 millones USD), mientras 
que por concepto del servicio de la deuda se pagaron en el año 2005 la 
cifra de 157 millones de reales (unos 68,2 millones USD) (http: /www. 
rebelion.org), para una relación de 24 a 1, a favor de la deuda externa. 

La Reforma Agraria, que era otro de los programas más importan- 
tes, no solo por la importancia que reviste para cambiar la estructura 
latifundiaria del Brasil e implementar cambios estructurales que le 
dieran sostenibilidad a los demás programas sociales del gobierno, 
sino por la solución que significaba para la principal meta del MST, 
que ha sido uno de los principales integrantes de la izquierda brasileña 
y aliado histórico del PT, es un tema muy cuestionado. 

En febrero de 2006, varios especialistas en el tema agrario brasile- 
ño se cuestionaron la validez de la reforma agraria preconizada por el 
gobierno del presidente Lula. José J. Carvalho Filho expone que de 
las 127 mil familias que se consideran asentadas, el 45,7 % lo hicieron 
en áreas concebidas en la reforma agraria, pero de estas solo el 25 % 
se asentaron en tierras verdaderamente expropiadas a terratenientes; 
la mayor parte se ha asentado en tierras públicas o han sido reasenta- 
das (http: //www.rebelion.org). 

Roldao Arruda (dirección del MST) ha planteado que “lo que se ha 
hecho en este periodo en el área de la reforma agraria, se parece más 
a una compensación que a algo que apunte realmente a la modificación 
de la estructura de la tierra en el país” (http: //www.rebelion.org). Esto 
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sugiere que la estructura latifundiaria de Brasil no ha sido modificada 
y que una reforma agraria verdadera es aún una asignatura pendiente 
en ese país. 

En el área de las relaciones internacionales el gobierno del presidente 
Lula se ha proyectado por reafirmar la soberanía brasileña. Ha disen- 
tido frente al ALCA en los marcos que permite la negociación con 
los Estados Unidos, ha abogado por el Mercado Común del Sur (MER- 
COSUR) y ha apoyado el ingreso de Venezuela a ese esquema de 
integración en julio de 2006. 

A pesar de reconocer que la focalización de la política social del 
gobierno de Lula hacia los sectores más vulnerables del pueblo no es 
un dato de menor importancia en ese país, un análisis del proceso 
brasileño desde la Óptica del pensamiento crítico de izquierda, sugiere 
que para los movimientos sociales y la izquierda, se trata de un proce- 
so malogrado, en tanto los cambios asumidos no rebasaron una políti- 
ca asistencialista de efectos limitados e insostenibles y no solo no se 
hicieron cambios significativos al orden económico, sino que se pro- 
fundizaron las políticas de corte neoliberal. 

Terminado el primer mandato del presidente Lula y los primeros 
cuatro años de gobierno de los movimientos sociales y la izquierda en 
Brasil, ¿cuál es el balance que arroja el proceso brasileño? 


Los aportes 


a) Un cambio en el discurso sobre todo en los primeros años de 
gobierno. 

b) Una focalización de la política social en los sectores más pobres 
de la sociedad brasileña pero sin suficiente sostenibilidad en tér- 
minos de política económica, ni cambios en las relaciones de 
propiedad sobre los medios de producción. 

c) Moderada disidencia en temas claves de política internacional 
como el ALCA. 


Las lecciones que se derivan del proceso brasileño 


a) La decisión de no trascender el gobierno y acceder a cuotas rea- 
les de poder económico, mediático y jurídico impidieron la con- 
creción de cambios radicales en el Estado y la sociedad brasileña. 
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b) 


c) 


d) 


La inserción de los movimientos sociales en la mecánica de un 
gobierno que dio continuidad al modelo neoliberal, generó formas 
—quizás veladas— de servilismo político, devolución de “favo- 
res” y compromisos que terminaron por desmovilizar a los po- 
tenciales agentes del cambio en unos casos, dividirlos en otro, 
cooptarlos, o dejarlos en minoría (caso del MST), todo lo cual 
redundó en un inmovilismo social y político que no fue capaz de 
mantener la presión social, ni cambiar el curso del gobierno que 
eligieron, aun cuando en varios aspectos no satisfacía sus expec- 
tativas, ni cumplía las promesas de cambio. Esto enseña que en 
las actuales condiciones de lucha de la nueva izquierda y los 
movimientos sociales, no basta con llegar al gobierno, sino que 
es necesario mantener la independencia política de los movimien- 
tos sociales para contrarrestar las presiones que también ejercen 
la derecha y el imperialismo, y en los casos que sea posible y/o 
necesario asumir formas organizativas más profundas que per- 
mitan emprender las transformaciones revolucionarias. 


Este podría ser el caso de Venezuela para un segundo mandato 
del presidente Chávez, quien está llamando a construir el Parti- 
do Unido de la Revolución Bolivariana. 


Una fractura de la izquierda y los movimientos sociales que se 
produce debido a la confrontación entre ellos por el no cumpli- 
miento del programa de cambios del gobierno. Esa fractura polí- 
tica es favorable a la derecha, en tanto debilita las potencialidades 
de ataque a sus intereses cardinales y contribuya a desvalorizar 
la opción de izquierda en Brasil. 


Esto puede acarrear serias consecuencias para la izquierda (nue- 
va y vieja) y los movimientos sociales, no solo en Brasil sino en 
otros países latinoamericanos, en tanto se está deconstruyendo 
las fuerzas del cambio y los instrumentos de lucha que costó 
décadas de trabajo y esfuerzos conformar, educar y unir, dejando 
así el camino libre a la continuidad del modelo, o su profundiza- 
ción debido a la confusión, división y/o desmovilización de las 
fuerzas contestatarias. 


No atacar las relaciones de propiedad sobre los medios de pro- 
ducción dejó empoderada a la burguesía y no permitió empode- 
rar al pueblo. 

Las concesiones a la derecha debido a la alianza política electo- 


ral que se hizo con esas fuerzas, limitó las posibilidades de cam- 
bios profundos y significó un rápido desgaste para la izquierda 
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que arribó al gobierno a pesar de la tradición de lucha del PT y de 
su origen obrero y popular. 


f) La concepción de promover cambios y a la vez evitar la confron- 
tación de clases y la confrontación política, no es coherente. Cual- 
quier reforma seria —medidas revolucionarias peor aún— son 
fuente de confrontación. No hay cambio —ni revolución— sin 
confrontación. No hay que temer a la confrontación, porque es 
parte de la lucha. 


NA 


Focalizar políticas sociales hacia los sectores más vulnerables y 
pobres de la sociedad, no rebasa las políticas neoliberales hetero- 
doxa, y sí puede cooptar la movilización de estos sectores desde 
el punto de vista político. Aumentar salarios nominales a los 
trabajadores, tampoco rebasa las políticas neoliberales y sí puede 
alimentar a posiciones economicistas, que deterioran la capaci- 
dad combativa del trabajo frente al capital en la lucha por cuotas 
reales de poder. 


8 


No obstante, se reconoce que la situación económica, social y polí- 
tica que heredó el gobierno del presidente Lula fue muy difícil, pues 
por un lado estaban los problemas ancestrales que han acompañado 
la historia de la nación brasileña desde su origen, y por otro, los costos 
del ajuste neoliberal hecho en los dos mandatos del presidente Fer- 
nando Henrique Cardoso. 

Más de 500 años de deformaciones estructurales, injusticias, inequi- 
dad y subdesarrollo, no pueden resolverse en cuatro años, pero sí es 
posible al menos sentar las bases para empezar a resolverlos y eso 
tampoco se logró. 

A pesar de todo eso, el presiente Lula fue a la reelección en octubre 
de 2006 y en la primera vuelta alcanzó el 48,91 % de los votos. Su 
más cercano contrincante, el socialdemócrata Geraldo Alckmin logró 
el 41,30 % del favor del electorado (http: //www.rebelion.org) y entre 
los dos dirimirán la segunda vuelta el 29 de octubre de 2006. 

Este resultado electoral puede tener varias lecturas. Por un lado, es 
la respuesta de los más pobres hacia quienes se focalizó la política 
social en el primer mandato del presidente Lula (Lula ganó las elec- 
ciones en casi todos los estados del nordeste). Por otro lado, que al no 
haber otro candidato de izquierda, concentró el voto del electorado 
de ese signo político y no se impuso un posible voto de castigo de los 
movimientos sociales y los sectores de la izquierda críticos de la ges- 
tión de Lula. Una tercera lección es que el candidato de la derecha no 
está en condiciones de desplazar al presidente da Silva. Una cuarta 
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lección es que el primer mandato del presidente Lula fue tan funcio- 
nal a la burguesía brasileña, que esta no está necesariamente urgida de 
sacarlo del Palacio de Planalto. 

No obstante esto, la mayor parte de la izquierda y casi la totalidad 
de los movimientos sociales brasileños le darán su voto al presidente 
Lula en la segunda vuelta para que gobierne en un segundo mandato. 
A juicio del autor, esa actitud constituye un acto de responsabilidad 
política de los agentes del cambio en Brasil y, a la vez, una segunda 
oportunidad al presidente para que cumpla con sus promesas, aunque 
han anunciado que en los próximos cuatro años serán más combati- 
vos en lo referente a la movilización social. 

En Uruguay, durante los últimos años el neoliberalismo evidenció 
una situación de crisis multidimensional que abarcó aspectos econó- 
micos, sociales, ideológicos y políticos. Particularmente negativo fue 
el mandato del presidente Jorge Batlle (2000-2004), cuya política 
neoliberal ortodoxa condujo a esta nación a uno de los peores ciclos 
económicos de su historia más reciente. 


TABLA 3 


COMPORTAMIENTO DE LA ECONOMÍA URUGUAYA. 
INDICADORES SELECCIONADOS 


Indicadores 2000 2001 2002 2003 2004 
PIB (%) 19 -35 -107 22 12,3 
PIB per Cápita 26 42 -114 15 115 


Desempleo Abierto Urbano (% de la PEA) 136 15,33 17,0 16,8 13,1 
Formación Bruta de Capital Fijo (% del PIB) 13,2 124 9,8 86 10,0 
Deuda Externa (MMD) 8,8 8,9 10,5 11,0 11,5 


FuenTEs: CEPAL. Balance Preliminar de las Economías de América Latina y el Caribe, 2004. 
Santiago de Chile, 2004. Cuadros A-2, A-3 y A-22. CEPAL. Balance Preliminar de las 
Economías de América Latina y el Caribe, 2005. Santiago de Chile, 2005. Cuadros A-2, A- 
3, A-4, A-18 y A-22. 


Estos resultados contrastan con las tasas de crecimientos del PIB y 
del PIB per cápita alcanzadas en el decenio de los setenta que fueron 
de 3,0 % y 2,6 %, respectivamente (CEPAL, 1985). Igualmente, la 
tasa de desempleo del periodo 2000-2004 triplicó el comportamiento 
de este indicador del año 1970; 6,7% de la PEA de ese momento 
(CEPAL, 1985). 

La deuda externa promedio del periodo 2000-2004 (10,1 mil mi- 
llones de dólares) fue diez veces más alta que la deuda externa repor- 
tada en el año 1977 (975 mil dólares) (CEPAL, 1982). 
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El empeoramiento de las condiciones de la economía en el ciclo 
neoliberal —en particular durante el gobierno del presidente Batlle— 
elevó la pobreza hasta casi un millón de uruguayos (alrededor del 
30 % de la población total del país). 

La reacción de una parte importante de la población uruguaya —en 
especial la juventud— fue la emigración, lo cual despojaba a Uruguay 
de su recurso más importante, o sea la fuerza de trabajo de su población 
económicamente activa. 

En términos de política exterior, uno de los peores costos para ese 
país fue la subordinación de la soberanía uruguaya a las empresas 
trasnacionales y los intereses cardinales de los Estados Unidos. 

En este contexto socio-económico y político, la coalición de iz- 
quierda encabezada por el líder de la izquierda uruguaya Tabaré Váz- 
quez y formada por el Frente Amplio (FA), el Encuentro Progresista 
(EP) y la Nueva Mayoría (NM) ganó importantes espacios políticos 
ante el descrédito de los partidos tradicionales (Blanco y Nacional), 
derrotó en primera vuelta (ganó el 48,5 % de los votos) al candidato 
del continuismo neoliberal Jorge Larrañaga del Partido Nacional 
(39,6 % de los votos) (Granma, 2004) en las elecciones nacionales de 
noviembre del año 2004, y se instaló en el gobierno uruguayo el 1ro. 
de marzo del año 2005. 

La coyuntura histórica en la que tiene lugar el acceso de la izquier- 
da uruguaya al gobierno, caracterizado por la ruptura del monopolio 
político de la derecha ortodoxa y el arribo de otros gobiernos de iz- 
quierda en países vecinos, podría favorecer el proceso uruguayo, a 
pesar del pequeño tamaño de Uruguay, de los problemas estructura- 
les de las pequeñas economías y las presiones del FMI. 

El respaldo del pueblo uruguayo al gobierno de la coalición, se cons- 
tató en la victoria de la izquierda en las elecciones municipales del mes 
de mayo del año 2005 en ese país sudamericano, al ganar en ocho de- 
partamentos (Montevideo, Maldonado, Canelones, Florida, Rocha, 
Treinta y Tres, Paysandú y Salto). Los dos últimos departamentos son 
los más industrializados del Uruguay y Montevideo el más poblado. 

Una de las primeras medidas del presidente Vázquez —el Plan 
Nacional de Emergencia Social— fue focalizada hacia los sectores 
sociales más vulnerables de la sociedad uruguaya. 

Según la opinión de Marina Arismendi, Secretaria General del Par- 
tido Comunista del Uruguay, la herencia social que dejó al gobierno 
de la izquierda el ciclo neoliberal en Uruguay se expresa en un millón de 
pobres (300 mil indigentes) de una población de 3,2 millones de habi- 
tantes. A finales del año 2005, unas 70 mil familias que abarcaron a 
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300 mil uruguayos (58 % menores de 12 años), estaban siendo cubier- 
tos por el Plan Nacional de Emergencia Social. 

Otra medida concreta fue la decisión de juzgar a los violadores de 
los derechos humanos durante la dictadura militar. 

En el área de las relaciones capital-trabajo, el gobierno progresista 
está empeñado en crear condiciones para una negociación más equili- 
brada entre los trabajadores y el capital, se creó el Consejo de Salario, 
se instituyó la libertad sindical y no se promueve la represión al movi- 
miento obrero. 

Si bien esto es positivo, a un año del arribo de la izquierda al gobierno 
central, la ausencia de cambios radicales y estructurales en la economía 
que impliquen modificaciones en las relaciones de propiedad sobre los 
medios fundamentales de producción que le aporten determinadas cuotas 
de poder económico al gobierno, la permanencia de las reglas del FMI 
y algunas contradicciones entre las buenas intenciones políticas del eje- 
cutivo y la base económica para alcanzarlas, sugieren que el proceso 
político en Uruguay no va en la dirección de una alternativa al modelo 
neoliberal, sino en la dirección de algunos cambios dentro del sistema 
acompañados de políticas asistencialistas que le permitan compensar 
algunos de los peores costos sociales del neoliberalismo, pero sin cam- 
bio de modelo en su dimensión económica. 

Un balance preliminar de la experiencia de la izquierda uruguaya 
en el gobierno, deja ver algunas buenas intenciones, y a la vez un 
conjunto de contradicciones que ensombrecen la gran oportunidad 
que se ha abierto en esa nación para tributar a su pueblo y aportar al 
ciclo político actual de la izquierda en Latinoamérica, más allá del 
asistencialismo y algunas medidas políticas correctas. 

Desde la óptica del pensamiento crítico de izquierda, los estudios 
sobre el caso uruguayo sugieren que hasta el momento se pone de 
manifiesto una especie de puja al interior del gobierno entre los defen- 
sores de la corriente neoliberal y los que apuestan por la ruptura con 
el modelo y la adopción de cambios más radicales. Esto es identifica- 
do por Antonio Elías, profesor, académico e integrante de la Red de 
Economistas de Izquierda de Uruguay (REDIU) como “un gobierno 
en disputa, en construcción, por su propia composición social, sujeto 
a diversas tensiones” (Elías, 2006). 


¿Cuáles son los cambios visibles en Uruguay hasta septiembre 
de 20062 


a) Cambio de discurso. 
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b) Reivindicaciones al movimiento obrero y sindical como el Con- 
sejo de Salario, no represión, libertad sindical y la voluntad del 
ejecutivo de crear mejores condiciones para la negociación entre 
el trabajo y el capital. 

c) Cobertura social a los segmentos más vulnerables de la sociedad 
uruguaya. 

d) Vindicación de los derechos humanos violados durante la dicta- 
dura militar y aplicar la justicia a los represores del pueblo. 

e) Moderada disidencia en temas claves internacionales como el ALCA. 


¿Cuáles algunas de las contradicciones de cuya solución 
dependerá el rumbo político de ese proceso? 


a) Discurso político alternativo sin cambio de modelo económico. 


b) Mantener el modelo neoliberal y aspirar a mejorar la distribu- 
ción del ingreso. 


C 


NA 


Aspirar a una institucionalidad que favorezca el movimiento sin- 
dical y la negociación capital-trabajo bajo las condiciones de pre- 
dominio neoliberal. 


d 


NA 


Continuidad del modelo neoliberal y la meta de un país produc- 
tivo, social y con democracia profunda. 


e 


NA 


Impulso a una negociación capital-trabajo que trate de favorecer 
al segundo elemento, con la aceptación de las reglas del FMI. 


A pesar de que no se vislumbran cambios radicales en el país en 
la dirección de empoderar al pueblo, el movimiento popular perma- 
nece pasivo. 

Estos son algunos de los desafíos que tienen por delante la izquier- 
da uruguaya y el movimiento social uruguayo. Las actitudes que se 
asuman, las decisiones que se adopten, y la solución que se le de a 
estas contradicciones, van a marcar el aporte de Uruguay al ciclo ac- 
tual de la izquierda y los movimientos sociales en Latinoamérica y 
cuyos impactos rebasarán por supuesto, las fronteras uruguayas. 


Algunas consideraciones finales 


Independientemente del concepto que se asuma —ciclo de izquierda, 
giro a la izquierda, focos de resistencia, respuesta u otro— América 
Latina está escenificando cambios desde posiciones de izquierda. Eso 
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es reconocido ya por pensadores y científicos sociales de izquierda y de 
derecha. Sin embargo, es un giro que es incompleto porque no tiene una 
buena coherencia entre las metas sociales que persiguen y el modelo 
económico que le daría sostenibilidad; es muy heterogéneo porque inclu- 
ye distintos sujetos sociales, distintas culturas, distintos niveles de com- 
promiso por el cambio, presenta diferentes velocidades porque en algunos 
países se avanza hacia políticas alternativas (Venezuela), en otros se 
están emprendiendo cambios (Bolivia), mientras que en Brasil y Uru- 
guay, por ejemplo, hay evidencias de continuismo neoliberal a pesar de 
ser protagonizado en todos los casos por los movimientos sociales y la 
nueva —en algunos países por la vieja— izquierda. 

Se trata de un proceso en marcha, inédito desde el punto de vista teórico y 
político por lo que no es un proceso lineal, exento de errores, ni de derrotas 
tácticas. 

Al margen de esa heterogeneidad, este giro a la izquierda refleja un 
nivel de agotamiento del neoliberalismo que tampoco es homogéneo pues en 
los cuatro países señalados la ideología neoliberal se mostró incapaz 
de nuclear al electorado, pero en Colombia, Perú, Centroamérica y 
México todos los presidentes recién electos presentaron programas 
neoliberales, y excepto el caso mexicano en los demás países los re- 
sultados electorales fueron legítimos. 

Todos los procesos políticos que han sido señalados presentan una 
importante limitación y consiste en que están logrando articular un 
discurso y una praxis social con distintos niveles de cambios o alter- 
nancia al neoliberalismo, pero no han logrado articular un modelo 
económico alternativo. Esa incoherencia es grave porque es muy difí- 
cil conducir una política social alternativa que no tenga suficiente res- 
paldo económico. Esto puede llevar a un asistencialismo de limitados 
efectos reales y serias consecuencias políticas en tanto se diluye el 
contenido político de los cambios y se puede hasta llegar a cooptar la 
esencia revolucionaria de los sectores sociales “beneficiados”. 

Si bien hay razones para el optimismo, el proceso político encabe- 
zado por los movimientos sociales y la nueva izquierda no se puede 
considerar definitivamente victorioso, ni el modelo neoliberal defini- 
tivamente derrotado. Al neoliberalismo hay que llevarlo a una crisis 
terminal como resultado del éxito de la oratoria alternativa, de la fun- 
cionalidad de una ideología alternativa, de las políticas sociales alterna- 
tivas y de una alternativa económica. 

Si esto no ocurre, es probable que el sistema y el modelo logren 
determinados niveles de refuncionalidad pues el capitalismo ha de- 
mostrado capacidad para administrar las crisis, diferirlas, confundir y 
ganar tiempo en la búsqueda de opciones que sean favorables al capital. 
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Una prueba de esto es la dialéctica entre el ALCA y los TLC. Si una 
fórmula falla, siguen su camino por otra vía. La única posibilidad de 
derrota real del ALCA y/o los TLC, es el éxito que pueda cosechar el 
ALBA y el Tratado de Comercio de los Pueblos. Así mismo, es evi- 
dente la estrecha relación entre la fórmula de la liberalización comer- 
cial neoliberal y los Planes Colombia y el Puebla Panamá, ahora 
devenido en Plan Houston-Puebla-Bogotá. 

Esto explica por qué a pesar de las victorias que se alcancen por los 
movimientos sociales y la nueva o vieja izquierda, no es posible la 
desmovilización, la confusión, la división de los agentes del cambio, 
ni tampoco sucumbir en una burocracia gubernamental que la reste 
independencia y combatividad a esos agentes. 

Es un error estratégico en esta fase de la lucha, adormecer o coop- 
tar a los sectores sociales que se rebelaron contra el neoliberalismo y 
le dieron su apoyo a la izquierda, con políticas asistencialistas y, en 
algunos casos, con el nombramiento de sus lideres a puestos guberna- 
mentales que le limiten la posibilidad de una respuesta contestataria 
ante la inercia de los cambios o las presiones de la oligarquía y el 
imperialismo para que no se modifique el statu quo. 


Notas 


Historiador británico y pensador crítico desde posiciones de izquierda. 
Programa para hacer llegar servicios de salud, educación, cultura, deportes, vi- 
vienda e infraestructura en condiciones de equidad a los sectores urbanos más 
pobres de Venezuela. 

Programa para promover empleo decente a los trabajadores que quedaron des- 
empleados o están precariamente empleados como resultado de las políticas de 
ajuste neoliberal. 

Programa de mercados populares que comercializan los productos a precios acce- 
sibles a los sectores más vulnerables de los consumidores. 

Programa de alfabetización y seguimiento en educación primaria. 

Programa destinado a facilitar la continuación de estudios en el nivel secundario 
a estudiantes que no pueden acceder a la educación privada. 

Red de universidades públicas cuya finalidad es facilitar estudios superiores a 
estudiantes que vencieron el nivel de la enseñanza secundaria y que no pudieron 
acceder a la educación privada en el nivel terciario. 

$ Programa que le otorga múltiples facilidades de desarrollo a los pueblos indige- 
nas de la nación. 

Programa para combatir la extrema pobreza con medidas no solo asistencialistas, sino 
con oportunidades de empleo y la inserción en cooperativas y en otros trabajos. 
Atención en Cuba a invidentes, débiles visuales y otras enfermedades de la vista 
incluyendo cirugías para devolver la vista en los casos de cataratas, glaucomas, 
estrabismo, etcétera. 


A 


DR 


=u 
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11 Prioridad a la innovación, al desarrollo de la ciencia y a la sustitución de importa- 
ciones de servicios científico-técnicos por producción u ofertas nacionales, ente- 
ramente venezolanas. 

Asamblea Constituyente que signifique la refundación del Estado y la nación 
desde el punto de vista político, económico, social, institucional y organizacional. 
No se trata de reformar la Constitución vigente, sino de redactar una nueva cons- 
titución que refunde el país, la nación y el Estado. 

Reforma de la Constitución vigente y no una nueva Constitución. 

Aunque la mayoría del electorado boliviano respaldó al concepto de autonomía 
del MAS que no aprueba la escisión del Estado boliviano, la concreción del tipo 
de autonomía que se otorgará a los departamentos en los que ganó el SÍ (Santa 
Cruz, Tarija, Pando y El Beni) queda sujeto a la soberanía de la Asamblea Cons- 
tituyente y a la nueva Constitución que esta redacte. 
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La perversión de la publicidad! 


Daniel Levy Candeias 


Antes de la Revolución Francesa, la publicidad tenía la función de 
servir de intermediaria en las relaciones humanas, en nombre de los 
preceptos surgidos con la consolidación de la visión burguesa del mun- 
do. La racionalidad, concepto fundamental, fue lo que hizo a los hom- 
bres diferentes de los animales, y por tanto, iguales entre sí. Al ser un 
elemento común a todos, debería ser el mecanismo que sirviera de 
base a un sistema social, que solo podría ser legítimo si fuese igualita- 
rio. He aquí el papel de la publicidad: intentar la universalidad espiri- 
tual en las discusiones, reuniones de invitados —posteriormente en el 
periodismo— de manera que también garantice la universalidad mate- 
rial, el respeto al ser humano íntegro, al individuo como ser pensante, 
en las ciudades dirigidas por sus propios habitantes. Sin embargo, su- 
cede que el principio es modificado; y uno de los síntomas de ese 
proceso —descrito por Habermas, en Cambio Estructural de la Esfera 
Pública— es el qui pro quo entre público y privado. 

En vez de preservar la integridad del individuo, es el individualis- 
mo lo que se comienza a publicar en diarios y revistas —en los even- 
tos y fiestas, su poder es todavía mayor, son verdaderas apariciones 


1 En este ensayo se usa un lenguaje muy propio de Internet, el mismo se ha respe- 
tado. (N. de E.). 
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sobrenaturales, revelaciones del Antiguo Testamento. Las noticias no 
son dirigidas a la sociedad en su conjunto, su efecto es de diálogo con 
el lector solitario, llegando al resto de la población en la medida en 
que todos experimentan ese universo particular. Como parodia de la 
Lírica, la información en el mundo de la mercancía corresponde a 
fragmentos de particularidades disfrazados como universales. Se tra- 
ta de una técnica de metonimia, ya que la parte representa el todo. 
(Es el todo quien establece las partes, independientemente de que sea 
económico, político o histórico. Pero cuando vemos el telediario, in- 
mediatamente después de que el reportero lamenta que exista corrup- 
ción generalizada en el gobierno, su colega de trabajo afirma que las 
elecciones son el gran momento de ejercicio de la Ciudadanía). 

De este modo, la Historia se transforma en la historia de las casua- 
lidades; la Política, en relato de idiosincrasias; la Economía en adivi- 
nanza; el Arte, en reunión de estimulantes sensoriales. Lo secundario 
se considera necesario y por eso, cualquier reflexión sobre la realidad 
que no tenga fines prácticos inmediatos —como la Filosofía, por 
ejemplo— es considerada una pérdida de tiempo, un hobby o un dis- 
parate. La publicidad se convierte en un canal conductor de detalles. 
Es una lupa que revela lo irrelevante, manipulada por algunos, dirigi- 
da a ellos mismos, convenciendo, sin embargo, al resto de que en rea- 
lidad, es alienado al mundo que se convierte en público. Se inculca 
una realidad ajena, se forja una tierra natal y mientras más absurda 
sea es más fácil que la mayoría la asimile. 

En ese proceso se encuentra la perversión de la racionalidad instru- 
mental. La reelaboración del sistema filosófico o la visión del mundo 
que determina ética, estética y ontología, está basada en el efecto de 
verosimilitud de la publicidad. Cada vehículo informativo (diario, red 
de televisión, revista...) tiene que mostrar juicio moral, estilo y com- 
prensión de los hechos especificos y esos, contrariamente a lo que ocurre 
cuando son expuestos con franqueza por los pensadores, se ocultan 
entrelíneas. El lector está de acuerdo como quien acepta todas las afir- 
maciones kantianas —si el mundo solo puede ser entendido mediante 
un sistema cuyo fundamento es el de que él solo puede ser entendido 
por ese sistema, nada puede sobrepasar la concordancia consigo mismo. 

Las grandes voces públicas son sistemas que, en la compulsión por 
la totalidad, retroceden al periodo religioso; y se convierten en mun- 
dos. El mundo de la cafetería, de la revista, del diario, de la red de 
televisión, tiene seres especificos, formas particulares. En ocasiones, 
encontramos un pontífice como Ronald Mc Donald. Lo que no falta 
son tótems, denominados logotipos. El tabú corresponde a la compe- 
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tencia: no se deben aceptar ni los colores de la marca rival, porque al 
adquirir detalles, el consumidor lleva de gratis la posesión de la otra 
totalidad. 

El regreso a los tiempos primitivos propicia la identificación 
mediante la cual las masas se hipnotizan. Valores y realidades artifi- 
ciales son agregados a detalles sin importancia como productos, formas 
de vestir o locales específicos. De este modo, la magia de una toma 
de cine, que transforma la irrelevancia de un objeto en explosiones de 
fuegos artificiales se hace realidad. Basta un determinado corte de 
cabello para que el hechizo se realice. Mientras mayor es la individua- 
lidad y la autonomía que provoca, más anula al sujeto limitado a re- 
flejar la imagen de su grupo. 

Si hay “ideas fuera de lugar” los espíritus que la integran son im- 
plantados cual prótesis de una esquizofrenia colectiva. Surgen, de ese 
modo, las “tribus”, cuya denominación refuerza el aspecto regresivo 
de sus formas. Se importan los emos, punks, góticos, straight edges o 
los skin heads que, en realidad, si son brasileños deberían cometer 
suicidios colectivos en nombre de la higiene mundial. Al contrario de 
los comensales que reflexionaban para crear un sistema que promovie- 
se la autonomía, el individuo es quien reflexiona como si fuese un 
espejo de la persona ideal, creada por quien ya no recuerda haber sido 
el creador. Es la parodia del héroe. 

La narrativa del héroe griego solo estaba compuesta por una acción. 
Sin embargo, ahora ya no hay más acción. El héroe vive en el topus 
uranus, disuelto en la verdad trascendente. Y sus admiradores deben 
imitarlo para iniciar el ascesis. De esa forma, siguiendo la Biblia no 
redactada, las mónadas se acuerdan de ser fieles por olvidarse de ello. 
Se sabe que en la psicología de las masas la atracción por un líder 
intensifica el espíritu gregario. Los individuos sienten la necesidad de 
copiarlo y eso los hace iguales, les da el mismo norte, aunque de ma- 
nera distinta a casos como el de la Alemania nazista, el líder, ni tan 
siquiera como representación, existe en carne y hueso. Hay algunos 
ídolos que ansian ser la figura del líder, pero teniendo en cuenta que 
éste es indefinido se reducen a pistas del modelo original, que cambia 
automáticamente. 

En realidad, son los héroes trágicos los que perforan los ojos de 
antemano, sin jamás ceder espacio a la catarsis. Sin origen, conocen 
sus destinos, esparciéndose cada tribu en su región correspondiente. 
Cada barrio congrega a gente diferente, en horarios que le correspon- 
den. Los gestos, las ropas y la condición financiera nos identifican. 
Con el origen olvidado, los “espíritus fuera de lugar” son capaces de 
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las metamorfosis más increíbles. En una aparente reversión del movi- 
miento de la ideología, gente de las clases altas imita al pueblo de la 
periferia. Admirados con la imagen del ladrón, escuchan rap, usan 
vestimentas oriundas del puente imaginario entre el Brox y el Capáo 
Redondo; y es posible que quieran cambiar de color como repudio a 
la violencia discriminatoria de sus padres. 

Es la propia reacción demagógica que promueve los eventos asis- 
tenciales de las grandes marcas y la “lloradera” que provoca en sus 
participantes. El fetiche del desequilibrio psicológico y del sentimen- 
talismo se encuentra en el mismo proceso. Por ello, el éxito de grupos 
musicales como Radiohead, Coldplay, Los Hermanos y el reciente 
movimiento del Emocore. Los genios artistas y las almas profundas 
se consideran más conscientes cuando retroceden a la etapa infantil 
del llanto pasivo y descontrolado. Por eso, los indigentes atentos tam- 
bién recurren al phatos, asumiendo semblantes depresivos, cargando 
niños de brazos que podrían haberse quedado en otro lugar, contando 
largas historias de miseria. 

Lo importante es que las emociones sean estimuladas por la músi- 
ca triste o por el filme “sentimentaloide”. En ese caso, el cine se re- 
pleta de gente y alimenta la industria que reproduce en otros artículos 
—<como ropas, carteles, juegos, bandas sonoras— la misma sensación. 
Cuán compasivo se torna repentinamente el individuo que llora en el 
hombro de quien hasta hace poco casi agredió por causa de una ma- 
niobra del tránsito. Todo depende de las directrices que se siguen, ya 
que la industria cultural está hecha de imperativos categóricos. Su 
lenguaje es artístico, recordando los viejos tiempos en que no había 
conciencia de una simbología separada de la realidad. Estamos ante 
el resurgimiento de la palabra magia. 

El mayor ejemplo de su empleo son las canciones donde los movi- 
mientos sugeridos son ejecutados por quien las escucha. En los bailes 
de funk o aché se percibe con qué facilidad ella es capaz de seducir, 
haciendo de los oyentes que ni siquiera se conocían marionetas de las 
instrucciones narradas junto a un latido hipnótico. Finalmente, los 
sonidos y movimientos producidos en la hipnosis sirven para que el 
mundo parezca monótono y aburrido. Tal vez ese sea el mismo pro- 
ceso que ocurre en las seducciones o conversaciones antes del beso 
entre desconocidos. 

He aquí el ritual denominado “balada”, que no pocas veces impli- 
ca sacrificio. Se escoge un lugar donde la decoración y los frecuenta- 
dores armonizan con el tótem tribal. Se aglomeran convertidos en 
objetos, reproduciendo la sensación de metro. Se encierran en sí mis- 
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mos o en el grupo de amigos para mostrarse más fuertes, mientras 
más independientes se muestran, mayor es su dependencia. Las 
mujeres y hombres producidos con el mayor número de valores má- 
gicos de una tribu en particular, forjan el aire de hastío, que es la expre- 
sión del mirar de soslayo. El sacrificio permanente representa la 
autonomía efímera en el rito. Pero basta el cambio de tribu para que 
los hechizos se pierdan, pues los músculos y el bronceado de la Vila 
Olimpia no tienen los mismos efectos en la noche india, cuyo ideal de 
belleza se asemeja a los diseños más femeninos y menos saludables. 

Hasta las drogas tienen un sitio. Donde hay éxtasis, la marihuana es 
bienvenida; la cocaína no tanto. Donde encontramos esnifadores, el 
éxtasis es bienvenido; la marihuana no tanto. Pero todo puede arrui- 
narse por el tráfico organizado de los bares y casas nocturnas, pues la 
droga viene mezclada con tantas sustancias que es consumida en abs- 
tracto. Gran parte de los junkies enloquece y lo pasa mal debido a la 
histeria colectiva, ya que la anfetamina y, sobre todo, el bicarbonato 
de sodio no provocan efectos tan alucinantes. 

Ese estado se deriva del fetiche por el impulso y la locura. Es una 
forma de enfrentar la dureza de la competencia sexual asociada a la 
frialdad del ambiente, cuyo propósito es estrechar las relaciones hu- 
manas —lo que debía ser hecho de manera espontánea. Solo es posi- 
ble enfrentar el carácter artificial de la situación de fiesta con un 
minimo de alcohol. Es por eso que los abstemios parecen extraños, 
desequilibrados, intrigando a los demás, que conocen muy bien la ló- 
gica que rige los cautiverios para el cruce. El macho debe lograr un 
desempeño satisfactorio en el canto y las miradas, estudiar los más 
variados códigos del flirt; a no ser que esté en lugares que solo son 
frecuentados por los menos exigentes. En ese caso, un “no” puede ser 
reclamado como si hubiesen herido los derechos del consumidor. 

Freud describe el mecanismo de compulsión a repetición, que con- 
siste en transferir una relación afectuosa mal resuelta a una segunda 
experiencia equivalente a la primera de modo simbólico. El caso que él 
cita es el de un niño que, sin conformarse con las salidas de la madre, 
lanza el carrito de juguete contra la pared, como si el carrito fuese ella y, 
de ese modo, el niño pudiese convertirse en sujeto de la acción. Esto no 
ocurre de hecho, de manera que la actitud se repite constantemente en 
la medida en que va desapareciendo la causa que lo originó. 

La publicidad es como la oficialización de ese proceso en el marco 
colectivo. Las críticas sociales, reflexiones sobre la realidad histórica, 
discusiones sobre obras de arte, se consideran como tal pero no lo 
son. Ellas son elementos de un gran proceso cuyo objetivo era retro- 
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ceder al mundo de la dominación pero que se convirtió en una simple 
segunda experiencia a la cual fueron y son trasladadas desilusiones, 
traumas y culpas como resultado del régimen de la desigualdad, opre- 
sión y perversidad o como diría Walter Benjamín: “Die Herrschen- 
den wollen ihre Position festhalten mit Blut (Polizei), mit List (Mode), 
mit Zauber (Prunk)”. “Los que dominan quieren mantener su posi- 
ción con sangre (policía), astucia (moda), magia (pompa)”. 

De este modo, la violencia se vuelve clara y oscura al mismo tiem- 
po. Ella muestra toda su magnitud, cada día más visible. La barbarie 
se anuncia y multiplica constantemente. El trauma se agrava, trayén- 
dole más desesperación al individuo. Esa violencia es antigua, surge 
de las manos hegemónicas de los reyes. La publicidad es uno de los 
primeros mecanismos para combatir el régimen autoritario pero se 
desvirtúa al tratar lo particular como universal. Se considera la solu- 
ción de un problema que ella no resuelve y sí agrava. La solución no 
va más allá de la simbología y ella se repite compulsivamente violen- 
tándose en la medida en que finge apaciguarse. 

Ese es el motivo que la difunde de forma enfermiza, haciendo que 
el hombre sea cada vez más público, incluso en su recóndita privaci- 
dad. Fue obligado a hablar. El silencio se volvió un estado inconcebi- 
ble. Teniendo en cuenta que la reflexión se da mediante el paso del 
sujeto a objeto, se puede afirmar que el movimiento compulsivo de 
exteriorización bloquea tal proceso. Es en el silencio donde madura el 
retorno del mundo exterior. Cuando se escucha y se habla todo el 
tiempo el sujeto se convierte en objeto y este último en sujeto. 


Reality show 


Muchas veces cuando se habla de Socialismo o cuando se hablaba 
sobre la presidencia de Lula antes de él alcanzarla se decía algo así 
como: “van a poner un extraño a vivir en su casa”. Para personas 
atentas, esos argumentos o hipótesis son totalmente absurdos, porque 
no pasan de ser recursos sofisticados para atacar a la izquierda. Y el 
método que aquí se utiliza es confundir el fin de la propiedad privada 
con el fin de la privacidad. Sin embargo, lo más curioso es que esa 
confusión es cada vez más apremiante en la sociedad capitalista ac- 
tual, al contrario de lo que preveían sus grandes defensores. 
Muestras de ello son Internet y el teléfono, que transforman la sole- 
dad del cuarto en una sala de reuniones (aquí se incluyen los chats, 
tele-amistades o sexo, los blogs, los fotologs, etcétera), los celulares 
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que persiguen al interlocutor por todos lados, las cámaras de vídeo 
instaladas en todos los rincones para tener la seguridad de que no se 
cometerá ningún delito, los medios dedicados al chisme, los progra- 
mas de televisión, que invaden la particularidad de los individuos para 
transformarlos en mercancias, como es el caso de los programas que 
conceden algo a alguien —plástica, un día de princesa, un pasaje para 
conocer al padre... y, en especial, el reality show, que quizás sea el más 
paradigmático de los ejemplos. 

Vamos a él. 

Ese entretenimiento está compuesto precisamente por la total fu- 
sión entre público y privado. Solo resta, como una especie de intento 
de pura privacidad, la ropa que puede cubrir algunas partes específi- 
cas que el dueño no quiere mostrar y situaciones en las que los parti- 
cipantes se ocultan tras cobertores o manteles para, en la mayoría de 
los casos, hacer cosas que los espectadores ya saben cuáles son. Ahora, 
como todo lo que aparece en la televisión es hecho en función de ella, 
o sea, adaptado para hacerlo público, ese programa es un intento de 
mantener una situación, en la que los participantes se olviden de esa 
característica y actúen como si disfrutasen de total privacidad, con- 
virtiéndose en una “realidad” filmada. Es ese proceso quien le da 
título a este trabajo. 

El nombre reality show o show de la realidad por un lado, puede con- 
siderarse como verdadero pero, por el otro, es falso. Verdadero, porque 
sus participantes actúan con independencia, conviven espontáneamen- 
te, lloran, ríen, duermen, comen, se bañan como normalmente lo harían, 
sin que las cámaras interfieran mucho en su cotidianidad. Falso, porque 
las personas no actúan espontáneamente, conviven por obligación, tienen 
que cumplir tareas, lloran, ríen, duermen, comen y se bañan de acuerdo 
con las condiciones del mundo virtual y extremadamente cerrado que 
elabora el director. Pero esa relación dialéctica de lo falso o lo verdade- 
ro es reflejo de la vida normal. Y ello, porque parece que nuestras accio- 
nes son espontáneas y extremadamente individuales pero cuando 
reflexionamos, comprendemos que nuestro despertar, dormir, llorar... 
todo eso se rige por lo cotidiano, por un sistema virtual: horario laboral, 
programación de los medios de comunicación, tiempo de que disponen 
las personas con quienes convivimos, ambientes que frecuentamos y 
así sucesivamente. De este modo, podemos decir que show de la reali- 
dad es un título honesto, pues carga con las mismas falsedades de la 
realidad que le es ajena. 

Como es sabido, el trabajo es la acción principal que regula la exis- 
tencia de un individuo en la sociedad capitalista, ya sea el patrón o 
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empleado. Por ello, vemos que sus características, principalmente la 
división social del trabajo, el trabajo alienado y la competencia se 
reflejan en otras esferas sociales. Como manifestaciones de ese pro- 
ceso tenemos casos como la cosificación de los individuos, la enaje- 
nación propagada hacia otras esferas como la de la política y la 
competencia por un estatus más elevado. Por lo visto, no es casual 
que el reality show se centre en esa acción reguladora y en sus conse- 
cuencias. Si reflexionamos sobre la competencia que él promueve, 
podemos decir que se trata de un trabajo de los participantes para 
transformarse en mercancía: un sujeto que se reduce a la imagen más 
vendible, lo único que faltó es que fuera difundido mediante la ley de 
la oferta y la demanda, consumada por los votos hechos vía internet o 
por teléfono. Finalmente, ¿qué es lo que se considera una persona con 
éxito? Alguien que se realizó en el trabajo y que es muy querido: no 
quien encontró a Dios, se siente feliz o viajó por todo el mundo. 

Además de esa proyección explicita de los aspectos de la estructu- 
ra del trabajo en la estructura del programa, al igual que en la vida 
real, por consiguiente lo mismo sucede en las relaciones humanas y 
los individuos espiados solo pueden encontrarse en dos situaciones: 
competencia o cooperación (equivalente a la división social del trabajo), 
lo que se evidencia aún más en las competencias. Y ello, porque en 
éstas últimas está explícita rivalidad y unión, en nombre de adquirir 
algo que no se puede compartir, como la ganancia entre empresas que 
producen la misma mercancía. Si se trata especificamente del Big 
Brother , esa proyección de las relaciones de trabajo en las otras rela- 
ciones sociales se refuerza de forma más intensa con las elecciones de 
los dirigentes, ya que el dirigente tiene derecho a regalías y a inmuni- 
dad, de modo muy similar al patrón, que puede disfrutar de cierto 
confort y estabilidad financiera y fácilmente puede colaborar, si qui- 
siera, en la marginalización económico-social de otro individuo. La 
eliminación, presente en todas las versiones de ese género (incluyen- 
do las disfrazadas), también es un aspecto común a los dos mundos. 
El ciudadano tiene que insertarse socialmente sino acaba siendo re- 
chazado y perdiendo su existencia “espiritual”. Y esa inserción obli- 
gatoria solo se puede realizar por dos medios: el trabajo y la ética 
(popularidad y utilidad), o sea, política y economía, las cuales nunca 
han estado separadas en la civilización occidental. 

Aún nos resta otra observación sobre el concepto de trabajo. Se 
sabe que se produjo un gran cambio en el paso de la artesanía a la 
industria: la transformación de la producción total y consciente del 
fabricante del producto en trabajo alienado del proletario que repite 
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constantemente la misma acción sin saber el objetivo, teniendo como 
fin un medio, pues eso se refleja en la rapidez y la habilidad con que 
los participantes cumplen tareas pre-determinadas de los reality shows 
es premiada y, en ocasiones, el premio es una sorpresa, acciones que 
no tienen ningún sentido útil, como ingerir alimentos mezclados que 
no pegan o bailar más hasta que el resto se canse. Resulta curioso que 
eso se parezca tanto a los juegos con animales, por ejemplo, cuando 
tiramos un palito para que el perro lo coja y lo recompensamos con 
un gesto de cariño o con un poco de comida. 

Hasta ahora hemos abordado la estructura, o sea, la forma general 
y abstracta de ese tipo de entretenimiento. Pero, ¿qué consecuencia 
ella trae? ¿Cuál es el resultado empírico de su aplicación? 

Poca cosa sucede, incluso con un guión elaborado con la intención de 
provocar conflictos y acción constante. Y eso, porque, como ya dije, 
esa elaboración se basa precisamente en la forma natural de vida del 
sujeto moderno. La única diferencia es que el sistema social regido por 
la economía y el imperativo del trabajo se hacen más evidentes, porque 
la población es muy pequeña y su aplicación consiste más bien en 
formular que en la realidad exterior. Y, de esa forma, un programa que 
ambicionaba con ser una novela real, más emocionante, por asumir 
formas factibles de la sociedad, acaba reafirmando con vehemencia 
que la vida no es una novela. Las pruebas se realizan, como el trabajo 
que nadie deja de cumplir en la cotidianidad, las conversaciones son 
poco profundas, las relaciones vacías y los participantes casi no actúan, 
como si se estuviesen viendo a sí mismos por televisión. La forma 
como está presente la sexualidad hace todo eso más evidente. La mayor 
parte del tiempo, en nuestra sociedad, la sexualidad aparece de vez en 
cuando, sugerida por algunas miradas, incitada por un bikini fuera de 
lugar o por alguien que se baña con la puerta abierta. Pero la libido 
acaba siendo censurada por una ética que, a pesar de ser diferente a la 
del comienzo de la sociedad moderna, guarda muchas semejanzas es- 
tructurales —incluyendo su principio de regulación por parte de intereses 
económicos. Debemos hablar mucho sobre sexo, pero, salvo raras ex- 
cepciones, debemos hacerlo rápidamente y en lugares apropiados o es- 
condidos por miedo a los ojos que espían. Como en los comerciales de 
esos mismos programas, el tesón debe ser estimulado por las sugeren- 
cias de la selección de escenas pero el programa raramente presenta 
concretizaciones. En resumen, pretender una gran aventura de la reali- 
dad da como resultado una monotonía tediosa, de la cual el televidente 
quiere escapar, encendiendo la televisión, porque precisamente la reali- 
dad no es aventura —y la televisión lo corrobora, trayendo la cuestión 
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de cómo puede tener índice de audiencia un programa que no resuelve 
y sí agrava los problemas del televidente. 

Esa respuesta aparece al inicio del artículo. Reality show, como se 
puede comprender por todos los argumentos antes mencionados, es 
un nombre perfecto, porque el simulacro social forzoso y engañoso y 
todas sus consecuencias también se dan en el mundo real, a pesar de 
que aparecen en él de forma menos evidente. Por ello, para muchas 
personas, ese tipo de entretenimiento trae aparejado un sentimiento 
contradictorio que va desde la atracción hasta la aversión, porque esa 
persona, al igual que en la vida real, siente que el sistema social vi- 
gente es insatisfactorio e inhumano, incluso en su humanidad. En lo 
que respecta a quienes ven los reality shows felices, sin conflictos, po- 
demos decir que probablemente son insensibles a esos problemas. En 
cuanto a los que nunca logran ver esos programas y solo sienten re- 
pulsión por ellos, es posible que estén tan descontentos con los aspec- 
tos negativos de la sociedad vigente que no soportan la representación 
fiel de la sociedad sin hacer nada. Solo soportan la forma contestata- 
ria de la realidad, la fantasía o la nada. 

Aún resta un miembro de la tipología de los espectadores, aquel que 
precisamente disfruta de la negatividad y de los problemas: el sádico. 

Se conoce que una de las prácticas del sádico es la dominación y por 
eso, tal vez no sea absurdo decir que el voyerismo es uno de sus tipos. Si 
consideramos que ella es lo que le ata las manos al dominado para que 
las manos del dominador hagan lo que quieran, podemos concluir que 
el hecho de prohibir ver a los filmados para que los ojos de observado- 
res ocultos vean lo que quieran, también es un tipo de dominación —y 
de forma mucho más intensa, ya que los ojos tienen mucho más libertad 
que las manos, porque pueden verse muchas cosas, pero pocas pueden 
tocarse. Y, de este modo, en la privacidad de su hogar, el fetichista ob- 
serva con placer las escenas de baño y cambio de ropa y disfruta con el 
enclaustramiento, las restricciones impuestas, los trabajos forzados, las 
riñas, las situaciones vergonzosas y el llanto de los cautivos. 


Internet 


Internet surge como mediación de la inmediatez. Su fundamento es 
una contradicción. Mediante la tecnología, el internauta es capaz de 
relacionarse directamente con otras personas. Sin embargo, la expre- 
sión “mediante” es ya una señal de lo que directamente es, en reali- 
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dad, indirecto. En ese sentido, los primeros aspectos que se destacan 
proceden de la herramienta más utilizada como entretenimiento, in- 
mediatamente después de comenzar su promoción (al menos, en Bra- 
sil): el chateo. Este último organiza de tal forma la personalidad de los 
individuos que mientras más él lo individualiza, el sujeto pierde más 
su individualidad en nombre de títulos sociales que se les impone: 
“Conversación-cabeza”, “Poetas”, “Indie-BR”, “Góticos”, son todos 
nombres que se dan a las salas de conversación, que regulan tanto la 
frecuencia como el asunto a tratar en las conversaciones. Mientras 
más el sujeto se cree dueño de su individualidad, escogiendo salas del 
Internet Relay Chat (IRC) tan específicas como “gótico-industrial-EBM 
SézM”, él se pierde más, se cosifica más, porque se resume a un tipo 
de persona que quiere tratar asuntos relacionados con su universo 
cultural. 

El mismo proceso ocurre con los apodos, que establecen de inme- 
diato por mediación la personalidad del interlocutor, ya sea ésta 
objetiva como “Marcos-SP”, sugestiva como “Gata mojada busca” 
o referente como “CMP 22”. Finalmente, incluso los “nicks” más 
sencillos, que son los nombres propios, ya consolidan una posición 
social, pues la mayoría de los nombres coincide con sus posiciones 
sociales. De manera que Carolina nos remite a una figura joven de 
clase media alta y Socorro a alguien más viejo y de menos poder 
adquisitivo. Por detrás de todo eso está el mercado del sexo que, por 
lo visto, era y aún es el motivo principal que mueve a las personas a 
utilizar instrumentos que posibilitan el diálogo con desconocidos. De 
cualquier forma, el mercado existe ya sea sexual o puramente afecti- 
vo y tanto las selecciones de los nicks como las intervenciones en las 
conversaciones se hacen en nombre de la competencia que promueve 
la oferta y la demanda —lo que se evidencia cuando se observa que la 
escasez de mujeres puede provocar el cambio de sexo de un hombre 
carente de afecto. 

En lo que respecta al lenguaje, la cosificación también está patente. 
Además de la lluvia de clichés y estereotipos se difunden conversa- 
ciones cortas y explícitos patrones de diálogo como el inicio del con- 
tacto modelo: “¿Quieres flirtear?, “¿Desde dónde flirteas?”, “¿Cuántos 
años tienes?”... nótese que esa estructura es muy similar a la de los 
formularios y que, con frecuencia, no varía, mientras dura la comuni- 
cación. La computadora también escoge el tono y se permite “gri- 
tar”, “preguntar”, “susurrar”, “conversar en privado”, etcétera. Los 
sentimientos, que deberían ser los más personales, intransferibles e 
inmediatos, se muestran lo más mediatizados posible porque ante la 
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falta de suficientes códigos, tanto en los chateos como el MSN, se 
dispuso de una serie enorme de emoticons, que pueden, sin duda 
alguna, representar actos o sentimientos espontáneos como el amor, 
la risa, la tristeza y la seducción con total credibilidad. También exis- 
ten los “poemas concretos”, letras que forman figuras y que estallan 
en la pantalla como el más kitsch de los fuegos artificiales. Cuando 
alguien estalla de emoción se cosifica en el más kitsch de los fuegos 
artificiales: Hollywood fue penetrada. 

Surge la herramienta del Blog, en lo que podemos denominar la 
segunda fase brasileña de internet. Ella ayuda al sujeto a que realice 
propaganda sobre sí mismo de manera más fácil y en consecuencia a 
que se considere una mercancía. Al manipular todas las imágenes y 
palabras organizadas mediante un discurso, ahora monológico —ya 
que el diálogo consta solo de algunos rápidos comentarios de visitan- 
tes, que pueden ser borrados— el propietario tiene mejores condicio- 
nes de construirlos con frecuencia y durante un largo periodo, dignos 
de una transnacional. No es por gusto que precisamente aquí surgen 
los primeros personajes de internet —algo así como un personaje de 
rpg de si mismo— y si antes el nombre propio era el más insuficiente 
para reafirmar a un “tipo”, ahora él es inventado, hecho de marca 
registrada. Por esta razón, el sujeto virtual y el real se confunden pro- 
vocando que él sea abordado en la calle: “¿Tú no eres la Corazy Min- 
nie de internet?”, como: “¿Usted no es aquel tipo de la novela?” o 
“¿Ese no es el refresco de aquel comercial?”. 

A eso se le añade que se intensifica el proceso de eliminar la dife- 
rencia entre lo público y lo privado. Mientras más íntimo, más públi- 
co, mientras más particular, más universal —la distinción entre yo y 
el otro se pierde por completo. Ese es el motivo que explica el hecho 
de que los desahogos son tan parecidos y los individuos relatan con- 
flictos familiares, problemas amorosos, tensiones de la vida social de 
una forma tan similar. Al igual que en las iglesias, que fueron tomadas 
por las masas, donde el padre lee la misa modelo del séptimo día, 
incluyendo solo el nombre del recién fallecido como referencia a aquel 
momento específico, acompañado de expresiones cínicas del tipo 
“nuestro querido amigo”, el blog hace a los blogueros especiales y 
memorables. Los “astros” de la red son queridos en la medida en que 
la propaganda está mejor elaborada. De este modo, los mejores inicia- 
dos en la cultura de masas, en los lenguajes de construcción de pági- 
nas y en el carácter sofisticado del photoshop, se garantizan a sí mismos 
mayor éxito, mientras que el difunto se pierde en la mecanización de 
la religión y en la exaltación a la técnica. Sin embargo, teniendo en 
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cuenta el mercado sexual, es evidente que las personas cuyo físico se 
asemeja a los estereotipos tienen más oportunidad. Pero si quitamos 
las gracias recibidas por la genética, el carácter estereotipado del cuer- 
po también se hace mediante la técnica que va desde la photohopiza- 
ción mediante accesorios, maquillajes, tintes para el pelo, a la academia, 
anorexia y control ostensivo de la expresión corporal. 

He aquí que surge el fotolog y los personajes son todavía más eviden- 
tes, con la ayuda de propagandas más rápidas y eficaces, principalmen- 
te porque asumen una identidad semejante a la empleada por el 
marketing oficial: marca (nombre), imagen (foto) y mensaje (post). En 
ese momento se intensifica algo que ya era fuerte en el periodo ante- 
rior: la cosificación de las relaciones de amistad. Los links de los blogs 
que representan el universo social —y hasta cultural— del usuario se 
convierten en una necesidad en los fotologs, que solo se divulgan en el 
círculo de personas que les adicionaron como favoritos. La frase “¿Me 
incorpora?” o más indirectamente, “Te incorporé”, pueden ser entendi- 
das como propagandas de propagandas, porque un fotologer, expositor 
de sí mismo solo existe según le dan espacio y mientras más espacio 
tenga O mientras más famoso sea su amigo, más él se consolida en la 
negación de sí mismo. De este modo, el grupo de los metaleros, de los 
góticos, de los indies, de gente de la moda, de los cults o quien quiera 
que sean se presenta estructurado por la red de links y comentarios. Lo 
que era organizado se organiza aún más y la representación de la reali- 
dad concreta gana una gran propiedad, que se expande y se desarrolla 
como es el caso de los amigos que se hacen “virtualmente” para des- 
pués materializar la relación con un encuentro. 

De nuevo se acentúa la indiferencia entre público y privado. El 
cuerpo es tomado por la propaganda, de manera que las fotos mani- 
puladas conducen la imagen a un ideal. Lo mismo ocurre con las 
amistades que no necesariamente deben ser personas muy atractivas 
sino solo al campo visual. Los clichés de la cultura de masas mues- 
tran sus rostros con respecto a ese aspecto. Las personas que cuidan 
bien de su marketing aparecen en poses, posicionadas, con determina- 
dos tipos, pudiendo ser fácilmente identificados por la estética de la 
cultura joven, incluyendo, evidentemente, comerciales. El lenguaje 
empobrece y se reifica cada vez más. El laconismo parece reinar y el 
clímax de una crisis se resume a una frase y una imagen “contun- 
dentes”. Sin embargo, no es de extrañar que tanto la frase como la 
imagen o las construcciones de la frase y de la imagen se repitan incesan- 
temente como si todos desnudasen sus almas y estas últimas fue- 
sen idénticas entre sí. Por ejemplo, el inglés se emplea en lugar del 
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portugués, haciendo que la inmediatez sea doblemente utilizada por 
los medios. El fetiche de la lengua de los ídolos de los brasileños al- 
canza un grado tal que “vete a chingar” suena más fuerte que “fuck 
you”, y “yo te amo”, como “I love you”. Odio y amor, la cúspide de 
la proximidad entre seres humanos, se revelan tan distantes como los 
actores y cantantes estadounidenses, que vomitan esas expresiones 
aquí con la ayuda de los medios de comunicación brasileños. Las 
declaraciones de amor son un fenómeno resultante de ese proceso. 
¿Dónde encontrar la diferencia entre público y privado, en una socie- 
dad cuyos integrantes declaran su amor incondicional (ya sea frater- 
nal o sexual) en el seno de la intimidad, teniendo en cuenta que en 
este último hay, por ejemplo, setecientos espectadores? El amor se 
consolida en frases clichés e imágenes de la Revista Capricho. Como la 
vida real debe imitar ese ascesis, la pareja va al cine como dobles de 
actores de un comercial de banco. 

En la cuarta fase, esa pareja, si quiere más garantías tiene que poner 
una foto suya en el profile de cada uno de sus socios, porque el orkut 
es hasta ahora la realización más drástica del mercado del sexo. No 
hay casi ninguna diferencia entre los datos que presentan los profiles 
y los datos de los clasificados sexuales en los que se encuentran infor- 
maciones como “morena”, “28 años”, y “vida financiera estable”. 
La única diferencia es que el primero es más completo. De nuevo, las 
relaciones sociales aparecen “materializadas” virtualmente y por poco 
esa nueva herramienta no se convierte en algo como una taxonomía, 
de rigor científico, del círculo social. Afloran cosas comunes y cues- 
tiones personales para que el usuario, con la intención de construir su 
imagen se universalice cada vez más, en la medida en que se pretende 
especificar. Los testimonials ayudan en esa tarea y la visión de los 
amigos se materializa de nuevo al eliminar la diferencia entre público 
y privado, confundida entre declaración sincera o propaganda para los 
visitantes. 

Surge la posibilidad de clasificar, aunque sea de forma sigilosa, a los 
conocidos en un ranking; lo que, unido a la opción de ser fan, explica 
la competencia como uno de los motores del interés en ese instru- 
mento. Su intensificación es la lucha por una mayor cantidad de amigos, 
comprobando, desde el punto de vista propagandístico la superiori- 
dad de un individuo sobre otro. El laconismo del fotolog se convierte 
en una verborrea de textos un poco más largos, llenos de un lenguaje 
fático, que oscilan entre la conversación personal y la intromisión. Un 
diálogo de ese tipo puede identificarse con aquellas ocasiones en que 
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conversamos pero hay algunas personas que están, ciertamente, oyendo 
lo que hablamos. En medio de esta dicotomía, solo nos resta la pro- 
vocación o la seducción de esas otras personas, desvirtuando el asunto 
en nombre de la censura o de la insistencia. Está claro que hay gente 
que ignora a esos seres extraños y encontramos el desprecio en el 
scrap y también en la conversación y no en el acostumbrado silencio. 

Hasta ahora, el orkut es el más reificador de los instrumentos de 
internet. La cantidad de personas que participan en él es inmensa. El 
mismo está basado en una clasificación inagotable, ya que las lagunas 
del profile pueden responderse de varias formas y las cosas comunes 
son muchas, aumenta el poder persuasivo de la ilusión de que el indi- 
viduo se particulariza, porque las lagunas y las cosas comunes tam- 
bién se pueden modificar por completo, como si la personalidad se 
hubiese transformado. La diagramación, que propicia sutiles invasio- 
nes de privacidad —-—para entrar en el orkut, usted tiene que renun- 
ciar a ella como el preso que deja la vida personal fuera del presidio— 
realiza el dominio. Y como todo eso se convierte en una imagen re- 
presentativa, no solo de los individuos sino también de las relaciones 
que ellos tienen, esa invención funciona mediante una mimesis de la 
sociedad del “mundo concreto”, que convence también debido a la 
interacción, que los participantes actúen como los niños cautivados 
por los vídeo juegos, moviendo el cuerpo al unísono de los movimien- 
tos que aparecen en pantalla. Debido a ese poder de convencimiento, 
amigos pelean porque uno es fan de alguien que no es su ídolo, no- 
viazgos terminan por causa de peleas; empresas que seleccionan a los 
funcionarios sobre la base de profiles. 

Internet se desarrolla como una democrática “Casa de los artistas” 
(¿Qué arte hacen los artistas?). Son mensajes, e-mails, del orkut, gazaag, 
soulseek, mirc, icq, msn, youtube, que indagan y exigen respuestas. Y 
aquí, en Brasil, donde las personas tienen particular interés en conver- 
tirse en mercancía, en una omnipresente pasarela de carnaval, las masas 
rápidamente transponen el límite de accesos a programas que les ofre- 
cen esa oportunidad. La tecnología de la dominación es cada vez más 
sofisticada, la inmediatez es mediatizada progresivamente, el intern- 
auta se expone abiertamente en una auto-anatomía del marketing re- 
flexivo y el espíritu se convierte en “planta y piedra, en lodo, en nada”. 
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El capitalismo requiere una renovación incesante de mercancías y 
una revolución imparable de la tecnología enfocada a tal fin. Por eso, 
el sistema de mercado, bajo la fachada de un mundo en perpetuo 
cambio, constituye un mundo en perfecta repetición de lo mismo, en 
idéntica reproducción de mercancías. La verdadera creatividad está 
ausente de la producción en serie, ya que cualquier determinación 
que se le pone a la creatividad, la violenta, la fuerza, la tuerce y la 
convierte en sierva, cuando para ser tal debe permanecer libre y sobe- 
rana. Ese fin que justifica la transformación de los medios de produc- 
ción en medios de una destrucción incesante de lo mismo es la 
producción de un plusvalor acumulable piramidalmente desde su 
máxima concentración en el pequeño vértice superior hasta su plena 
ausencia en la extensa base. Para el monoteísmo del mercado que 
quisiera instaurar el valor de cambio como único valor, el arte no es 
sino una mercancía más en un mundo en el que, como decía Marx, un 
palacio equivale a unos cuantos millones de latas de betún. Las van- 
guardias fueron absorbidas a causa de ello por el mercado y converti- 
das en artículo de comercio, tasadas al precio de la oferta y la demanda, 
el dinero por el que se cotizan representa su reducción al estado de 
espectralidad. Pero la reducción a fantasma de todo lo corpóreo y a 
espectro de todo lo concreto, si bien es un ideal proyectivo del capita- 
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lismo, resulta algo imposible; ya que subsisten siempre elementos in- 
alienables que se resisten a semejante trato y sobre los que, no siendo 
susceptibles de compra-venta, lo que procura realizar la lógica del 
mercado es declarar su inexistencia y ocultarlos bajo un tupido velo. 

No obstante, la importante salvedad antepuesta a la idea de un tiem- 
po de la venalidad universal, resulta bajo el prisma de la venalidad evi- 
dente, que en la actualidad, el arte y el pensamiento que se dicen libres 
se encuentran más esclavos que nunca. Una mirada a los museos con- 
temporáneos o un vistazo a los best-séllers de la filosofía, demuestra, 
rápidamente, si la ojeada es lo suficientemente crítica; que la dependen- 
cia del Mercado constriñe la actividad estética e intelectual, dirigiéndo- 
la por cauces especificos y prediseñando su producción antes incluso 
de consentir su gestación. El monopolio de la educación por un enfo- 
que pragmático encaminado a “ganarse la vida” dirige ya, desde la in- 
fancia hasta la adolescencia, la formación de no pocas mentes hacia las 
actividades mercantilmente relevantes. Después, entre los anómalos 
que hayan superado ese primer constreñimiento y represión, la siste- 
mática formación posterior los lleva a uno de tres destinos posibles: a) 
o bien se refugian en un círculo vicioso interior: especialidades cultiva- 
das por círculos reducidos y autorreferenciales que producen lo que 
consumen, b) o bien se forman y consagran a la producción de nuevos 
formadores en un círculo vicioso exterior; c) o bien se acaban encon- 
trando con el exterior y, entonces, permanecen subsistiendo en los márge- 
nes o se han de vender como fuerza de trabajo artístico e intelectual a 
las necesidades del sistema de mercado. 

La famosa supuesta formación plural de la sociedad capitalista no 
conoce el librepensamiento, no consiente la verdadera crítica de lo 
establecido y no admite las dinámicas ideológicas que no puedan en- 
casillarse y clasificarse en determinados grupos de presión. 

Toda la formación primaria y secundaria que llevan a cabo princi- 
palmente las baterías de imágenes emitidas por los mass media en 
incesante bombardeo, sobredeterminan el legado tendencioso admi- 
nistrado por la escuela y terminan calcificando las mentes en una de 
las múltiples opciones de lo mismo que conocemos en la ideología 
actual como pluralidad de formas de vida de las sociedades abiertas, 
que, en realidad, a lo que responden es a una sola forma de vida efecti- 
va, la del homo oikonomicus u hombre mercancía. Bajo la sobrestruc- 
tura ideológica de máscara plural subyace un modelo económico único 
para un pensamiento único, un monismo que se bifurca en dos opcio- 
nes políticas, las cuales, al alternarse, generan la ilusión de movimien- 
to y cambio. 
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A la opción liberal-capitalista se opone la opción social-capitalista, 
sin que haya ninguna posibilidad de que las demás opciones políticas 
—también capitalistas— lleguen a tener un papel decisivo en materia 
de economía y política, lo que sería realmente importante; sino tan 
solo constituye un rol de pacto en relación a la intervención en aquellos 
lugares en los que no se debería intervenir, esto es, en el terreno de las 
costumbres, y otro rol de reparto de la tajada capitalista que el sector 
privado cree con todo derecho que le debe el sector público. Cual- 
quier formación política que ponga en cuestión de manera efectiva la 
economía capitalista es inmediatamente declarada ilegal y terrorista, 
consintiéndose las formaciones políticas que ponen en cuestión el 
sistema vigente de palabra, pero no de obra, ya que, ponerlo en cues- 
tión de obra se considera “antidemocrático” (esto es sinónimo de 
anticapitalista para el pensamiento único) y, por tanto, necesitado de 
“democratización” (esto es, bombardeos masivos). 

El arte y el pensamiento que más aparecen en los medios de comu- 
nicación no escapan a la lógica del capitalismo sino que siguen el 
mismo destino que la economía de mercado ha reservado para la po- 
lítica (y, en realidad, para todas las actividades humanas en general) la 
de ser su sierva, su esclava, su lacaya y su zalamera pretendiente. 

Con todo, del diagnóstico de un cierre de toda virtualidad revolucio- 
naria en el plano macropolítico de Occidente no debe derivarse el de- 
rrotismo y la desesperanza. El diagnóstico del “todo está perdido”, 
manifiesto ya en la tesis marxista del paso de la subsunción formal a la 
subsunción real; esa orwelliana y houxleiana aporía a la que llegó Marx 
en el Capítulo VI inédito de El Capital, según la cual, el capitalismo 
habría rebasado el plano de la constitución de las mercancías y ya sería 
capaz de la producción de subjetividades, no puede derivarse la actitud 
derrotista, nihilista, cínica y de transfugismo a la derecha que ha asola- 
do a la izquierda. La deriva es explicable pero no digna de ser compar- 
tida. Dentro del pensamiento contemporáneo Foucault se encargaría 
de decretar el cierre de todo escape al sistema y la omnipresencia del 
poder a todos los niveles de la realidad, en obras como Vigilar y castigar, 
diagnosticando que se había pasado ya a sociedad disciplinaria estigmati- 
zante de toda anomalía como enfermedad y normalizadora en analogía 
con la medicina, por lo que no valdrían ya las propuestas de emancipa- 
ción clásicas para implementar la revolución sino, a lo sumo, la nostal- 
gla por un afuera del poder. Promovería por tanto un modo de resistencia 
individual basado en el placer epicúreo y en el cuidado de sí, lejos de 
cualquier resistencia organizada. Deleuze se ocuparía, por su parte, de 
señalar que la sociedad disciplinaria es al tiempo una sociedad de control, 
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promoviendo la micropolítica de subgrupúsculos como únicos lugares 
desde los que presentar batalla en una guerra de guerrillas entre las 
manadas nómadas y una gigantesca Máquina de Guerra. Y por otra 
parte, Lyotard decretaría que todos los planteamientos teóricos que 
habían presupuesto una línea histórica que rebasar entre la barbarie y el 
socialismo estaban infectados de un principio literario de origen judeo- 
-cristiano, que soñaba con el círculo perfecto de un sujeto de la Historia 
consistente en la trayectoria desde la salida del paraiso hasta su regreso 
al mismo. Proponiendo, por ello, abandonar toda propuesta de enverga- 
dura universal en el tiempo histórico y a favor de la implementación de 
narraciones híbridas y fragmentarias, más locales que generalizantes, 
más estéticas que políticas. 

El giro estético de la hermenéutica postmoderna y del postestructu- 
ralismo francés no está del todo desencaminado y conviene retener 
sus logros al desechar sus desaciertos. Como desacierto hemos señalado 
su configuración como un neoanarquismo egotista, transido de indi- 
vidualidad existencial pero carente de vinculación comunitaria. Así, 
tanto el pensamiento de la biopolítica de Giorgio Agamben como el 
marxismo sin Estado de Tony Negri, pueden convertirse sin demasia- 
das dificultades en un anarquismo de derechas, con tal de violentar la 
apuesta por la singularidad transformándola en la apuesta liberal por 
el individualismo del mercado mundializado. Hay un acuerdo entre 
las izquierdas radicales en el diagnóstico de la sociedad en que vivi- 
mos, bajo la máscara de la sociedad del bienestar propuesta por la 
socialdemocracia y por la sociedad de las oportunidades individuales 
propuesta por el neoliberalismo estaríamos habitando bajo un totali- 
tarismo. Tras el totalitarismo nacionalsocialista y el estalinista habría- 
mos pasado a un totalitarismo de la burocracia y el mercado, de la 
administración de la vida humana hasta sus últimos detalles. La dife- 
rencia entre los actuales neomarxismos y la postmodernidad reside 
en el papel que se le otorga al Estado; siendo aún para los primeros la 
maquinaria que hay que tomar para que embride a la economía y 
puedan tomarse decisiones políticas, y constituyendo para los segundos 
una kafkiana forma de opresión indiscernible como tal de la mercan- 
til y no utilizable como herramienta para ninguna finalidad emancipa- 
toria. Así establecida, si bien con muy nuevos vocabularios y una 
ingente literatura, la polémica y dialéctica en el seno de las izquierdas 
radicales no ofrece casi ninguna novedad respecto a la controversia 
entre Marx y Bakunin. 

Como acierto del pensamiento contemporáneo tendríamos su vin- 
culación al dominio del arte como territorio mucho menos domina- 
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ble y sometible a los intereses de las voluntades de poder mundanas, 
que el pensamiento sujeto a las directrices de las ciencias positivas. 
La filosofía edificante estaría libre de absolutismo y comprendería la 
diversidad, la pluralidad, la complejidad y la necesidad de las vincula- 
ciones y relaciones entre la multiplicidad irreductible del mundo de la 
vida. Todo lo abstracto en el pensamiento científico-sistemático del 
formalismo moderno tendrá que devenir concreto so pena de quedar- 
se en simple declaración de buena voluntad, tan esgrimida en la teoría 
como irrealizada en la praxis. El descabalgamiento del humanismo 
como línea directriz de la modernidad, en lugar de volver a entronizar 
a Dios, habrá de volverse mundano y, como posthumanismo, reinte- 
grar al hombre en cuanto que es naturaleza en un ecologismo que nos 
devuelva las raíces, arrancadas de cuajo por una ciudadanía virtual. El 
derecho a conservar entonces la tierra no implica ya un conservadu- 
rismo, como se demuestra en el comunitarismo y en el multicultura- 
lismo de raigambre aristotélica; un pensamiento actual opuesto al 
sistema de la neoderecha hegeliana ansioso de declarar el “fin de la 
historia” o de fomentar el “choque de civilizaciones”. 

Debido a haber esperado demasiado la generación del 68 acometió 
con denuedo su propia desesperanza, olvidando que antes que ellos, 
otras generaciones y la de los primeros socialistas y anarquistas en 
particular, vivieron condiciones de cierre y represión mucho más du- 
ras que las actuales. Si bien la flexibilidad del poder no lo hace menos 
violento a nivel estructural sino, muy al contrario, mucho más férreo; 
compuesto entonces de una aleación que se dobla, pliega y repliega, 
recuperando luego su posición original. La metáfora Oriental que lle- 
vó a Jigoro Kano a la invención del Judo, la del junco flexible que se 
dobla ante el huracán y después recupera su forma frente al roble que 
se rompe, no solo ha servido de metáfora para la subversión y la gue- 
rrilla, sino que más bien ha sido asimilada por un poder que ha resul- 
tado tanto más fuerte cuanto más débil aparece y más humanista 
comparece. De ahí que no podamos confiarnos demasiado en las pro- 
puestas de sabotaje de Tony Negri, o las flexibles y rizomáticas de 
Gilles Deleuze, ni siquiera en el pensamiento débil de Gianni Vatti- 
mo, al menos sin darnos cuenta de que esa estrategia de debilitación 
de las estructuras fuertes no es patrimonio de la izquierda sino que ha 
sido utilizada y sigue siendo empleada también por el capitalismo. 
Resulta patente que si un neoliberal lee El Capital con una hermenéu- 
tica proclive a poner en funcionamiento todo aquello que Marx con- 
dena como explotación, habrá obtenido de su mayor oponente las 
mejores clases en vistas a ser un capitalista salvaje. Luego no solo 
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importa entonces la forma de presentar oposición, resistencia, pensa- 
miento y estética alternativas, sino que resulta igualmente fundamen- 
tal tener en cuenta su contenido y la dirección o vector de incidencia 
sociopolítica. La tesis gramsciana acerca del maquiavelismo, que los 
príncipes ya sabían muy bien como conducirse para sojuzgar a los 
pueblos y que el florentino enseñaba a las multitudes como se compor- 
tan los principes y nada aportaba a los ilustrados poderosos que bien 
sabían explotar, puede ponerse en entredicho. En nuestro tiempo Leo 
Strauss, filósofo-político mentor de los neocons de la administración 
Bush (como Paul Wolfowitz) ha diseñado un Platón acorde con la 
mentira de Estado y un Maquiavelo proclive a la alta conspiración, 
mientras politólogos como Pierre Francois Moreau construyen un 
Spinoza protosionista y liberal. Y es que tras el derrumbe de la Unión 
Soviética muchos intelectuales que han cambiado de chaqueta han 
pretendido llevarse consigo en las alforjas a los pensadores que habían 
estudiado con denuedo y devoción, atribuyéndoles a ellos los cam- 
bios de carácter propios. Llegará el día en el que un famoso intelec- 
tual descubra que Marx era neoliberal y a quien realice semejante 
descubrimiento científico se le cubrirá de oro y se le llenará la boca de 
micrófonos, la agenda de citas y la cara de focos de luces y cámaras 
de televisión. Aunque si bien no hay verdad última y definitiva de un 
texto quizás sí que haya límites a la interpretación. 

Podemos entonces, a nuestra vez, ver en el derrumbe del modelo 
soviético y en las truncadas esperanzas del sesentayochismo toda la 
resaca de antimarxismo y revisionismo de nuestro pasado reciente y 
diagnosticar a la altura de nuestro tiempo que, siguiendo esa estela de 
la muerte del arte y de la política en un mundo sin fisuras, asfixiándo- 
se en un espacio completamente gobernado por gigantescos macro- 
poderes condensados en el capitalismo; muchos intelectuales y artistas 
O se retiraron del mundanal ruido o se corrompieron definitivamente 
—y algunos sin moverse del sitio— cuando no se tornaron virulentos 
reaccionarios llenos de resentimiento hacia lo que creyeron en su ju- 
ventud y supurando odio de basilisco hacia quienes han continuado 
en todo aquello que ellos traicionaron. 

Lo que no comprenden nuestros mayores en tan trágica historia es 
que todos esos itinerarios pertenecen tan solo a la cultura de las nue- 
vas generaciones y no a sus vivencias. En ese sentido, poco traumáti- 
ca resulta la caída del bloque comunista o la derrota de la segunda 
república española para los jóvenes europeos, a menos que se quieran 
traspasar los traumas ajenos como herencia propia. Y aun en el tras- 
vase la herida se despotencia y se convierte en espectral, dando paso 
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a la reconciliación con lo mejor de la tradición y el abandono de sus 
errores. Considerarlo todo errado desde Platón a Nietzsche, como 
quisiera un cierto Heidegger para quedarse solo él y los presocráticos 
en el territorio del pensamiento del ser, no es sino otra versión, bajo el 
nombre de hundimiento en la Historia de la Metafísica, de la teoría 
marxista de la subsunción real o la neoanarquista de la biopolítica. Dado 
el triunfo de la ilustración burguesa liberal y del capitalismo consis- 
tente en el vaciamiento de todo lo concreto y la desvalorización de 
todo contenido, por medio de un formalismo abstracto que desertifi- 
ca la tierra entera, entonces, solo un dios podría salvarnos. 

El gran filósofo español Agustín García Calvo en una de sus célebres 
conferencias, la impartida en la Facultad de Psicología de la Universi- 
dad Complutense de Madrid (UCM) en el ciclo del año 2000 sobre “El 
papel de la psicología académica” y luego publicada por escrito, hacía 
notar que las jergas de la Academia impedían la comprensión y el en- 
tendimiento de lo que allí se enunciaba y enseñaba; oponiendo al /en- 
guaje científico su propio y recurrente esfuerzo por manifestarse en la 
mayor cercanía del lenguaje corriente: “Esto, como todo lo que voy a 
dejarme decir por esta boca, tiene la dificultad de que es demasiado 
claro. Y ésta es una dificultad evidente, sobre todo estando en la acade- 
mia, donde el curso normal es, para fingir que se entiende, recurrir a las 
jergas, reducirlo todo a jergas más o menos científicas, garantizando de 
esa manera que nada se entienda de verdad. Por mi parte, empleo en 
todo lo posible el lenguaje corriente”. Expuso de ese modo, claramen- 
te, que la explicación de que la ciencia no trate de “la realidad” sino de 
“La Realidad” estribaba en que la primera sería, a juicio de García 
Calvo, heraclítea, la ontología originaria como verdadera realidad esta- 
rá en el perpetuo devenir en el tiempo; mientras que la segunda, que 
sería de la que trata la ciencia, consistiría en una cosificación y deten- 
ción en el tiempo derivada de aquello que estaba en movimiento: “Si 
una ciencia, o una filosofía, que yo no distingo para nada (la verdadera 
filosofía que hoy padecemos es la ciencia, y lo demás que se llama 
filosofía no son más que complementos, restos, accesorios), si una ciencia 
o una filosofía se empeña en tratar cosas como esas, pues ¿qué hace? 
Trata no de “aquí”, porque eso es imposible, pero trata de “¡el aquí!”. 
¡Ah! Eso ya es un término filosófico: “el aquí”. Eso ya puede ser un 
término cientifico. Trata de “el ahora”. De “ahora” es imposible que tra- 
te. Para eso está la lengua corriente, pero el lenguaje de la ciencia no 
puede tratar de “ahora”. Tratará de “el ahora”. Pero “el aquí' y “el ahora”, 
notadlo, se han convertido en realidades; por eso se puede tratar de 
ellas”. Este anarquismo de raigambre heraclítea no está lejos de los 
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infundables fundamentos de la postmodernidad actual, desde Heideg- 
ger y la conversión del ser como acontecimiento en el tiempo en los entes 
estáticos mundanos hasta Deleuze, Tony Negri o Giorgio Agamben; 
fuentes del anarquismo postmoderno radicado en la defensa de la inde- 
terminación como espacio de la libertad. 

Siguiendo el corolario de García Calvo, por tanto, la psicología con- 
ductista, esas derivas skinerianas que se enseñan en las universidades 
actuales y se aplican en las industrias contemporáneas son la forma 
como se estatifica lo viviente, la psyché, para tratarla como ánima, 
alma, la persona o el yo. Foucault y Deleuze mediante el movimiento 
de la antipsiquiatría se enfrentaron a la corriente principal, haciendo 
notar la salud del esquizoide y lo detestable de aplicar técnicas de 
reorientación del insumiso al rebaño. “El carácter (éthos) del hombre 
es su daimón” decía Heráclito en uno de sus famosos fragmentos. Y 
por eso frente al trabajo de la reconducción de la disidencia de nuevo 
a la masa y de la anulación de la anomalía mediante la incorporación 
de la normalidad, el libertarismo sesentayochista, con su énfasis en la 
indeterminación, ocasionó no pocos problemas sociales; como el que 
se desmantelase el sistema social de tratamiento psiquiátrico y los 
verdaderos locos (los enajenados graves) quedasen a merced de la 
familia o abandonados a la mendicidad. Estuvo bien denunciar el elec- 
troshock y la tortura, el encierro y la camisa de fuerza, pero al no 
proponerse claras alternativas tales remedios pudieron llegar a ser, en 
ocasiones, algo peor que la enfermedad. 

Cuando Spinoza indicó que “toda determinación es negación” pre- 
tendía con ello que se constatase, sin nostalgia, la necesidad de reduc- 
ción de la infinitud de los sucesos para llevar a cabo la labor del 
conocimiento; pero las lecturas que de tal pensador hiciese el postes- 
tructuralismo francés llevó a considerar que cualquier negación (palabra 
de resonancias hegelianas) debía de ser considerada como un crimen 
contra la realidad cuando no como una funesta hipocresía. Por eso Gar- 
cía Calvo, el mejor anarquista español contemporáneo, explicaba en 
lenguaje corriente que la detención del flujo del tiempo y la unificación 
de la multiplicidad que habita en cada singularidad resultan momentos 
necesarios para la comprensión científica de la realidad: “La realidad 
está bruscamente fundada en la conversión de “ahora' en “un ahora”; “el 
ahora”, “los ahora”. Está fundada justamente en esta reducción del tiem- 
po que de verdad está pasando, que es inasible, incapaz de ser objeto de 
ninguna ciencia, en un ahora”, “el ahora' que ya son formas de realidad 
y que, por tanto, pueden ser objeto de ciencias de la realidad, de filoso- 
fías”. Lo que Calvo indica con pesar, en lenguaje corriente, dispuesto a 
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rendir culto y ser fiel a la indeterminación hasta el final; en oposición a 
toda ciencia y a toda filosofía; lo han reafirmado los pensadores del 
mayo francés, anticapitalistas y antiestatalistas, mediante las más di- 
versas jergas de lenguaje científico o especializado. 

El problema entonces estriba en realizar un pensamiento que se que- 
da en la negación de la negación, como teología negativa de culto a la 
preservación de una nada, nihilista, que ocupó el lugar de Dios y del 
Hombre al morir ambos y que no propone la constitución de ningún 
mundo alternativo, viable y concreto, que pudiera oponerse y pro- 
ponerse frente a lo vigente constituido. Y eso ha sido pregnante social- 
mente porque semejante anarquismo postmoderno resulta, muy a 
menudo, exclusivamente individualista, sin siquiera mantener las con- 
sideraciones colectivistas del anarquismo clásico; manifestándose, por 
tanto, tan en contra del Estado (máquina burocrática de determina- 
ción) como en contra del mercado (máquina económica de determina- 
ción) y a favor de que se deje todo en libertad. Tal postura ha ocasionado 
no pocas ambigúedades y confusiones, si bien a la hora de la verdad el 
mejor anarquismo postmoderno no ha podido menos que aunarse (como 
cuando Derrida escribe con Habermas, pese a sus distancias y diferen- 
cias) a unas fuerzas constituyentes socialistas (o socialdemócratas) frente 
a la amenaza imperialista del poder determinante y constituyente del 
imperialismo norteamericano y de la globalización en curso. 

Las confusiones y ambigúedades residen en que el individualismo 
monadológico de un Stirner fusionado con la ontología de Leibniz se 
ha convertido por el contrario en su necesario aggiornamiento de 1z- 
quierdas a la hora de la verdad; se ha presentado, en numerosas oca- 
siones, como han denunciado Fredric Jameson, Terry Eagleton, Slavoj 
Zizek o Allex Callinicos, en la lógica cultural del capitalismo tardío, 
esto es, en la ideología del egoísta y egotista ciudadano singular de los 
países desarrollados. En una serie de doctrinas ideológicamente con- 
fluyentes con el neoliberalismo que predica la libertad, entendida como 
libre-comercio en esa quimérica espontaneidad inexistente del merca- 
do de Adam Smith, frente a la intervención social público-estatal. En 
tales momentos la planificación del mercado multinacional y su in- 
tervención globalizadora se imponen frente a la intervención estatal y 
la acción popular, esto es, en nombre de la libertad y la indetermina- 
ción se vende a las masas la ideología que lleva a la servidumbre vo- 
luntaria. Se alcanza la libertad dejando libre al mercado para 
convertirnos a todos en asalariados. 

Ahora bien, contando con que el cierre aporético y escéptico no sea 
sino el síntoma de una patología colectiva, cuyo diagnóstico debe ser el 
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de nihilismo contemporáneo, y que la puesta de la libertad en aquello que 
esclaviza pueda ser un síntoma de tal malestar en la cultura; estaríamos 
ante una enfermedad de la que cabe más de una curación y varios trata- 
mientos simultáneos y complementarios. Luego lejos de ver el cierre 
de todo acontecer y de toda posibilidad ante una proliferación de deter- 
minaciones omniabarcantes, hoy podemos vislumbrar en el movimien- 
to anti-globalización de los países desarrollados un buen germen de 
política y creatividad, vivas, en el seno mismo de Occidente. Como 
también en la ampliación de la mirada más allá del etnocentrismo, 
pueden encontrarse una serie de buenas posibilidades de cambio y trans- 
formación social, mediante otros agentes de la historia. En la etapa 
revolucionaria que está afectando a América Latina con Venezuela a la 
cabeza y a Oriente Próximo con Irán a la cabeza, se puede todavía 
apostar por todo un programa de transformación del mundo estableci- 
do y por la subversión colectiva del dominio del capital global. 

Además, tanto el programa de exigir un cumplimiento real (y no 
solo hipócrita o formal) de la Ilustración, propio de la mejor moderni- 
dad —la que pretende que sean efectivos los Derechos Humanos y el 
Estado de Derecho— como el programa de enterramiento de la historia 
de Occidente en aras de un nuevo inicio con unos nuevos principios, 
propio de la mejor postmodernidad, siguen en vigor en agonística ten- 
sión. ¿Por qué tener que escoger entre una de esas dos grandes vías? 
Mantener ambas como complementarias nos deja con no pocas líneas 
vivas de pensamiento plural que se oponen, en mayor o menor medida, 
al ideario del imperio, a esa paradójica tesis del dominio global de un 
pensamiento único que, tanto la ideología dominante como el pensa- 
miento derrotista se esfuerzan por declarar el mañana como cumpli- 
do y definitivamente clausurado. 

En general, la socialdemocracia encuentra la Ilustración parcialmen- 
te realizada y acabó admitiendo al capitalismo como agente de pro- 
greso, considerándolo compatible con la democracia y la reforma social 
en vías de la mejora colectiva. La Postmodernidad considera que la 
Ilustración es un totalitarismo que se identifica con el principio de la 
soberanía monárquica y pretende tanto recuperar formas arcaicas aban- 
donadas en las sendas perdidas del basurero de la Historia como re- 
plantear nuevos principios sobre los que pueda asentarse el diluido 
nuevo sujeto habitante de las macrometrópolis del mundo desarrolla- 
do. En curiosa hibridación entre el reformismo de los primeros y la 
revolución de los segundos existe una izquierda radical no postmo- 
derna sino ilustrada, como la ejemplificada por Carlos Fernández Li- 
ria, que pese a reconocer que se vive bajo un totalitarismo, bajo la 
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“dictadura del capital”; aboga por la recuperación de los principios 
del Estado de Derecho y por una democracia moderna congruente 
con los principios ya establecidos por la democracia clásica. De este 
modo se mantiene en ambos movimientos una cierta ambigúedad a 
la hora de determinar las acciones políticas mayormente adecuadas al 
diagnóstico de la situación. S1 vivimos bajo una dictadura entonces 
hay que poner bombas y enfrentarse a la tiranía que nos es impuesta, 
sería el corolario inmediato que tendría que salir a la palestra, y, si no 
vivimos bajo una dictadura, entonces se puede promover la vía políti- 
ca parlamentaria u otras novedosas vías para cambiar el estado de 
cosas que se nos aparece tan indeseable. Sin embargo, mientras que 
los antilustrados postmodernos de izquierdas terminan planteando un 
estado de cosas de totalitarismo light al que enfrentar desde la micro- 
política extraparlamentaria de adquisición de márgenes frente al poder 
como microrevolución constante; los pro-ilustrados de la izquierda 
extraparlamentaria admiten la mesopolítica de una revolución “armada 
pero pacífica” desde el esperanzador surgimiento de la Revolución 
Bolivariana en Venezuela. El punto en común reside en considerar 
que la macropolítica está plenamente en manos de las corporaciones 
económicas del tardocapitalismo, bien porque ha sido secuestrada, 
bien porque ha sido siempre así, bajo las distintas máscaras que ha 
adoptado la dominación para subyugar la libertad. 

Luego el proyecto de la Ilustración en su sentido progresista que 
habría de superar la etapa de la revolución burguesa mediante un de- 
sarrollo y despliegue en la revolución comunista puede diagnosticarse 
como proyecto inviable, como un fraude o una ilusión de los que hay 
que despertar para construir un nuevo mundo bajo otros principios y 
sobre otras bases. O también puede diagnosticarse como proyecto 
inacabado o como asignatura aún pendiente, quizás como un buen 
asunto que habría sido secuestrado por el mercado y del que habrá 
que pagar un cuantioso rescate; o incluso como una tradición con 
muchas fisuras que hay que corregir, con muchos elementos que ha- 
brá que transformar y con muchas nuevas aportaciones que habrá 
que añadir a lo que se quiera conservar del fondo intelectual de la 
historia de Occidente. En tal sentido esa postmodernidad que aboga 
por el pluralismo tendrá que contar con el paradigma moderno en 
cuanto uno más entre un amplio abanico de los mismos, so pena de 
violar de no hacerlo de este modo los principios que pregona, ofre- 
ciendo por su parte un nuevo marco común para todos ellos. 

Fue en ese sentido que Gianni Vattimo ya en los años ochenta del 
pasado siglo habló de la hermenéutica (o paradigma de la multiplici- 


Construir un arte y repensar el comunismo: Una ética de las verdades 143 


dad de paradigmas) como la nueva lengua koiné (o común), por me- 
dio de la cual pudieran simultanearse y convivir varias formas de in- 
terpretar el mundo y la realidad sin que hubiese de prevalecer solo 
una de ellas. El común denominador no apareció sin embargo con 
nitidez sino que quedó como un vago concepto al que habría que 
llenar de contenido. Ese contenido pensamos que lo han ofrecido los 
trabajos de otros grandes filósofos recientes, como los que Jacques 
Derrida dedicó a pensar y que pudieran ofrecerse como el fondo impo- 
lítico desde el que construir lo político. 

Esos fondos son los que podemos sintetizar en una serie de puntos: 
I) Ensanchar el espacio de lo posible como política de la reconstruc- 
ción. II) Acoger el acontecimiento, el evento, como motor singular de 
transformación de la forma, como apertura de porvenir. III) Repensar 
el mesianismo tras la muerte de Dios, remarcando la importancia de 
la revolución en cada instante, en el aquí y ahora. IV) Habitar las 
aporías y las paradojas como final de la pretensión de gobernar los 
acontecimientos en su totalidad. V) Poner de manifiesto como toda 
decisión entraña una responsabilidad irresponsable porque las reglas 
son cambiantes, luego solo la justicia, más allá del derecho, la justicia 
indecible, no escrita, implica una responsabilidad plena e ineludible. 
VI) Entender que negociarse con el negocio es la negación del ocio 
(nec-otium), luego con lo que hay que negociar es con lo no-negocia- 
ble, realizando una lucha por salvaguardar algo de aquello que pudiera 
denominarse dignidad y sin lo cual nos venderíamos totalmente en el 
mercado. VII) Resistencia al Nuevo Desorden Mundial, al proceso de 
Mundialización, homogeneizador, atendiendo a la heterogeneidad y 
preservando y cuidando la diferencia y la pluralidad. VIII) Tener claro 
que ya no es demócrata quien se manifiesta como tal, que el neolibe- 
ral es un nuevo totalitario, porque la democracia no está alcanzada, ni 
de lejos; sino que tal sistema de gobierno que Rousseau calificaba 
más propio de dioses que de hombres es una democracia porvenir, 
que desborda los límites del cosmopolitismo y su proclamación formal. 
Siendo ahora un principio de la democracia del siglo xx1 no aceptar 
que la democracia no sea material y realmente efectiva, como lo ha 
sido durante la modernidad. IX) Derrida por tanto presentó lo inde- 
constructible como fondo sin forma de la deconstrucción, como ma- 
teria indeterminada, en cuanto lugar que hace posible la tarea misma 
del pensar, espacio de libertad, porque si todo estuviese conquistado 
no sería posible el movimiento que se opone a la dominación. Hay 
que detectar de dónde surge la libertad, cuál es su fuente, para beber 
de ella. La deconstrucción se alimenta de lo indeconstructible, de lo 
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inalienable. X) Entender también lo indeconstructible y lo inalienable 
como fuente de la justicia, significa, que más allá del derecho positivo, 
bombardear Iraq resulta injusto, con o sin mandato de la Organización 
de las Naciones Unidas (ONU) (derecho). La sanción legal no otorga 
justicia sino que aporta cierta legitimidad. XI) El don, la hospitalidad, 
el perdón, la amistad, el amor, la amabilidad, ...la deconstrucción par- 
te como análisis de los espacios inalienables hacia el desmontaje de 
los espacios de alienación. XII) El respeto por el secreto (resguardo de 
la intimidad y la singularidad de cada cual) y la aversión a la mentira 
(al engaño del otro y de uno mismo) serán dos elementos nutriciona- 
les o fuentes desde la que llevar a cabo la labor de reconstruir el mundo. 
XIII) Lo inalienable, la justicia, el amor a la verdad y la empatía para 
con los demás se complican en armonía preestablecida y crecen o 
decrecen simultáneamente. 

Será siempre desde lo inalienable, desde lo mayormente resistente 
a la desertificación, al vaciamiento del capitalismo o de cualquier otras 
fórmulas de sujeción y dominación que se puedan detectar; desde 
donde podrá hacer pie cualquier pensamiento comunista que se quie- 
ra aceptable de nuevo en el marco de las propuestas de transforma- 
ción de la realidad, en el sentido de una mejora del mundo en que 
vivimos. Lo inalienable no consiste en el mantenimiento de una teo- 
logía negativa de adoración de la nada salvífica, la grieta, lo inefable, 
lo indiscernible, lo indisponible, lo abismático, lo caótico, lo indeter- 
minado, en definitiva, que ya se defiende muy bien ello solito; sino 
que son espectros concretos, como el amor, la amistad, la hospitali- 
dad, la amabilidad, el don, la generosidad, etcétera, una serie de virtu- 
des de las que ya nadie quiere hablar pero que alientan en las tradiciones 
de los libros clásicos que seguimos leyendo. 

La síntesis disyuntiva entre las dos grandes tradiciones de Occidente, 
la de Platón y la de los poetas, lleva a la armonización del superhom- 
bre de Nietzsche con el hombre nuevo del comunismo, a la comuni- 
dad entre la tierra de la que hablara Heidegger y el mundo comunista 
pretendido por Marx. El comunismo acontece cuando se disuelven 
finalmente las más graves contradicciones: entre mundo y tierra, en- 
tre leyes y costumbres culturales, entre lo universal y lo particular, 
entre explotadores y explotados, entre ricos y pobres, contradicciones 
que están destruyendo nuestro ecosistema; acontece cuando finaliza 
tanto la oposición entre el hombre de ciencia y el hombre de letras 
como la separación de lo manual y lo intelectual. Por eso ese mundo 
no debe situarse ya en un espacio y un tiempo cronológico impreciso, 
para llegar al cual habría que realizar una odisea de sufrimiento infini- 
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to y de lucha interminable, sino que el mundo-tierra del comunismo 
resulta mortal-inmortal y acontece en el aquí y ahora de todas las 
acciones excelentes del pasado, presente y futuro. En España, los tra- 
bajos herederos de Deleuze, Heidegger, Vattimo y Gadamer en onto- 
logía estética y política, desarrollados por el incipiente pensamiento 
trágico de Teresa Oñate, se han esforzado en poner de manifiesto lo 
esencial de la diferencia que el tiempo imprime en el ser; a fin de 
lograr la reproposición del lema nietzscheano según el cual, los grie- 
gos, siendo una cultura trágica, no fueron pesimistas. La jovialidad 
griega no se amilanaba por la muerte porque concebía la eternidad, 
siendo un fatídico destino el que ha situado a Occidente en la senda 
del nihilismo y en la negra pérdida de esa alegría que, los hijos de 
Nietzsche, llegaron a atisbar. 

Lo que se opone entonces a la antecedente acción política e inte- 
lectual es el derrotismo heredado en Europa tras el triunfo del capita- 
lismo, la caida del muro de Berlín, la victoria franquista en la Guerra 
Civil Española y las desviaciones de las propuestas de constitución 
de un mundo nuevo hacia la generación de aberrantes sistemas de 
poder y de dominación. Por eso ahora un nihilismo, un nuevo existen- 
cialismo leninista, de la mano de la izquierda radical recorre Euro- 
pa. Su espectro reside en caracterizar que fascismo y totalitarismo 
son tanto el nazismo y los campos de concentración, el comunismo y 
el Gulag, como la socialdemocracia europea y el neoliberalismo an- 
elosajón, todos son la misma cosa; algo que se dictamina desde el 
único lugar incontaminado del planeta, la izquierda radical. Lo que 
extraña es que si el capitalismo socialdemócrata es fascismo, y tan 
fascismo o más, mucho más (dada la subsunción real y la televisión) 
que nazismo y comunismo, se critique al proyecto del Estado del 
bienestar europeo, apelando a la libertad y se olvide tematizar la igual- 
dad. Si el derecho que no es sino la derivación enmascarada del poder 
del Estado y el Estado de derecho, según Agamben, no es sino la 
servidumbre voluntaria de La Boetie que amenaza a esa gente común 
que se sueña protegida por la institución que tan solo los oprime, 
entonces la Revolución Francesa puede ser pasada por alto y el estado 
de la política no será ya el contractualismo y el pacto social de un 
Rousseau, Hobbes, Locke o Kant; sino que el estado de la política 
seguirá anclado en el modelo de la soberanía que dirigió el Antiguo 
Régimen. Por el contrario, Jacques Derrida, conjuraba en 1993 al es- 
pectro de Marx surgido a partir del contractualismo ilustrado y de los 
derechos humanos burgueses para reinventar el comunismo, luego no 
todos los postmodernos puede decirse que hagan como si la moderni- 
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dad no hubiese existido o como si, lejos de las discontinuidades que 
defienden, hubiese una continuidad desde los regímenes soberanos y 
arcaicos con la actualidad. 

Como también se nos dice desde Debord y el situacionismo que al 
fin y al cabo todo es espectáculo, siendo el poder-fascismo, hoy, igual 
a televisión, que pone y quita leyes y gobernantes a su antojo, loboto- 
mizando ex ciudadanos surge la dificultad de dirimir lo que es real y 
lo que es apariencia. Y desde luego que la televisión pública es nefas- 
ta, pero no es el Apocalipsis, eso es exagerar un poquito, pues a pesar 
de la televisión siguen habiendo buenos poetas, músicos y escritores, 
pintores y profesionales, obreros y amas de casa que cuidan de sus 
niños, pese a la televisión basura, que desde luego es nefasta; si bien 
no es ya tan nefasto el poder escuchar una película en nueve idiomas 
con un DVD o disfrutar de la música clásica por la radio, por mucho 
que la técnica y su desarrollo amenace heideggerianamente a la hu- 
manidad con su transformación en Ciborgs periféricos de la máquina 
de guerra deleuziana. 

La nostalgia por la Revolución del 68, ante lo que no era más que 
una diversión de los niñatos burgueses que iban a la universidad, 
mientras esperaban para ocupar el sitio de papá; la indiferencia ante la 
Revolución Francesa y el rechazo de la Revolución Rusa, llevan a la 
izquierda radical a este anarquismo difuso y pijo que estamos criti- 
cando e incluso descalificando. Pero es que hay que aprender de la 
Ética de Spinoza cuando nos dice que “cuando el alma imagina su 
impotencia, se entristece” y desarrollar un proyecto de Estado socia- 
lista viable, en consonancia con la mejor Ilustración y con las rectifi- 
caciones que se imponen desde la mejor Postmodernidad. 

Toni Negri lo sugiere en una entrevista, muy “spinozisticamente”, al 
declarar que la gente sufre en el Occidente desarrollado porque no se 
hace consciente de su propia potencia, mientras que en el Tercer Mundo 
no se sufre, se es un animal; luego no podemos ser los sufridores natos 
de la intelectualidad europea, los existencialistas vestidos de negro, malos 
calcos de Sartre y de Camus, fascinacinados por el Horror, como fans 
incondicionales del coronel Kurtz de El corazón de las tinieblas de Con- 
rad, tan acertadamente llevado al cine por Coppola. Sobra entonces la 
constatación de que vivimos en un campo de exterminio. Vivimos es 
mucha gente, no hay que usar el plural, pues hay muchas diferencias en 
el vivir ya en Occidente, entre la vida material que lleva un catedrático 
de universidad, la que llevan las marujas de Aravaca y de los chalets 
adosados; frente a la que llevan los que trabajan en la construcción y la 
agricultura, los que laboran de camareros, o de telefonistas de Terra. En 
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el propio Occidente no es la misma vida la de los que viven trabajando 
12 horas diarias tras la barra de un bar, levantándose a las 6 de la maña- 
na y metiéndose en el metro atestado de gente que la que viven los que 
trabajan en la función pública de nivel medio y alto. Las clases sociales 
existen aún y, el capitalismo, hay que reconocerlo, ha extendido la clase 
media en los países desarrollados hasta el punto de desarticular todo el 
movimiento obrero de Occidente. 

El deber del intelectual es pensar para proponer, construir y cons- 
tituir una nueva realidad y ese vitalismo y afirmatividad es el que 
tiene que regir las intenciones y motivaciones del analista político, 
por eso dice Spinoza en su Ética que “el alma se esfuerza en imaginar 
solo aquello que afirma su potencia de obrar”, para dejar claro que 
no se trata solo derribar y destruir, ni de reconstruir sin constituir. El 
hombre además de un ser depredador es también y con la misma 
profundidad ontológica, un ser placentario, constatación que permite 
a Sloterdijk en su Esferas 1, reivindicar lo natal sobre lo mortal y el 
maravilloso hecho de ser nato en lugar del vitalismo existencialista 
de ese ser para la muerte arrojado a la existencia sin haberlo querido 
y en circunstancias que no ha elegido. 

De ahi que Sloterdijk sea un especialista en Nietzsche, pues su trabajo 
actual estriba en invertir el existencialismo nihilista y desarrollar el tema 
nietzscheano por excelencia de la afirmación de la existencia. Con Nie- 
tzsche y Heidegger en la mano, con tal de no caer en el derrotismo fatalis- 
ta, se puede obrar intelectualmente a favor de la constitución de un mundo 
más justo, aunque sea desde el decálogo del espiritu libre anarquizante, 
propuesto por Nietzsche, que exponemos a continuación: 


Los diez mandamientos del espiritu libre. 

Túno amarás ni odiarás a los pueblos. 

Tú no te dedicarás a la política. 

Tú no serás rico, ni tampoco mendigo. 

Tú evitarás a las gentes célebres e influyentes. 

Tú tomarás mujer de otro pueblo distinto del tuyo. 
Tú harás educar a tus hijos por tus amigos. 

Tú no te someterás a ninguna ceremonia de la Iglesia. 


Tú no te arrepentirás de un error, sino que realizarás en compensación una 
buena acción de más. 


Tú preferirás, para poder decir la verdad, aceptar el exilio. 


Tú dejarás, por lo que a ti respecta, que el mundo actúe a su antojo, y harás 
lo mismo con respecto a él. 
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Y no es semejante vitalismo incongruente con una acción política 
constructiva o con el pensamiento político de Spinoza, todo lo con- 
trario, porque a decir del filósofo marrano en su Ética “un hombre 
libre en nada piensa menos que en la muerte, y su sabiduría no es una 
meditación de la muerte, sino de la vida”; luego alguna diferencia 
habrá entre un individualismo existencialista de altura que reivindica 
el espacio de lo impolítico frente a la tentación de politizar todo lo 
existente y el individualismo del liberalismo y el neoliberalismo. Lo 
que ocurre es que las derivas de las fuentes de pensamiento antilustra- 
do del romanticismo alemán, curiosamente, han acabado rentando 
para un individualismo apolítico postmoderno demasiado congruen- 
te con el consumidor culto y elitista del neoliberalismo imperante. La 
procedencia generacional de los pensadores de la postmodernidad 
actual es la que les ha impreso el registro de manifestarse tanto más 
contrarios a la sociedad de masas cuanto más cómodos e insertos se han 
ido encontrando en ella. Son intelectuales como Agamben o Negri 
los que tienen cierto que vivimos bajo un totalitarismo y los que tie- 
nen claro también que la verdadera vida está en las favelas de Río de 
Janeiro, entre los pobres o en los campos de concentración; mientras 
habitan en palacios y se codean con la sociedad opulenta y enriqueci- 
da que pasó de la rebeldía juvenil a ocupar el poder. 

La revolución estudiantil del sesenta y ocho no fue una revolución 
real, porque las revoluciones reales no se limitaron a destruir la litera- 
tura del orden anterior existente, sino sobre todo a construir realmente 
lo pensado y debatido en la intelectualidad. No puede “negrianamen- 
te” decidirse por preservar la fuerza de lo constituyente mediante la 
operación de romperlo todo y no reemplazar nunca, sino que hay que 
tener el valor de constituir un mundo, una persona, una sociedad, una 
comunidad, una amistad. Los anti-Todo agustin-garcia-calvistas pue- 
den llevar a cabo un importante papel de destrucción pero se quedan 
en ese momento ante el vértigo que provoca la más importante tarea 
simultánea de la reconstrucción. 

Si la cuestión es si cabe que un intelectual sea nihilista y misántro- 
po, no hay duda de que la opción de Ciorán está al alcance de cual- 
quiera con ingenio y ganas de explorar lo aporético, paradójico y oscuro 
de la existencia. La pregunta más compleja es si se puede ser otra 
cosa, teniendo en cuenta a lo que ha reducido el siglo xx a los intelec- 
tuales. Y no se trata de que el intelectual no pueda cambiar la to- 
talidad de las cosas, y deba conformarse con parcelas más limitadas, 
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porque nadie puede más que eso, de lo que se trata es, simplemen- 
te, de constatar que cualquier anuncio de coche vale más que cien 
artículos a efectos de movilización social. Cuando uno constata eso 
poco resta, excepto el escepticismo o sus variedades cínicas o nihilis- 
tas. ¿Pero puede el intelectual llevar a cabo su labor sin atender a los 
efectos de movilización social que genera? Diríamos que puede y debe, 
ya que las repercusiones de las actividades intelectuales no son fáciles 
de calibrar. Cervantes realizó el Quijote, Van Gogh sus cuadros, sin 
contar con la repercusión social, ni siquiera con la económica. Otra 
cuestión es que se mueran de hambre los intelectuales independien- 
tes, asunto trágico y lamentable, pero la constructividad y las ganas 
de vivir son lo único que puede impulsar la acción social. Quizás es 
porque no hay artículos que sean verdadera dinamita que da la impre- 
sión de que no supera un poema actual a mil anuncios de coches a 
efectos de movilización social. 

La idea de intelectual comprometido, dirigente y orientador de las 
masas, afortunadamente, ha desaparecido, ya que era realmente una 
idea paternalista y elitista, además de demasiado pretenciosa. No se 
trata de que el intelectual piense por los que no piensan y les guíe por 
el buen camino, sino de que la mayoría llegue a ser capaz de pensar. 
Pero para ello lo fundamental es que haya pensamiento y la labor del 
pensador es producirlo. No basta con la educación escolar, sino que 
son los ciudadanos los que se enseñan a pensar entre sí, a través de la 
conversación, en polémica agonística, esto es, fructífera. Por eso el 
intelectual no tiene más que cumplir con su tarea de ciudadano y, de 
ese modo, exigir a los que lo rodean que la cumplan igualmente. 

Desde traducir Savonarola al español hasta escribir Ser y Tiempo; 
escribir en El País y militar en la plataforma ¡Basta ya! o escribir la 
Crítica de la Razón Dialéctica, junto a novela y teatro, militando a favor 
del comunismo y rechazando el premio Nobel; escribir novelas en 
gallego y defender a Castro o servir a los intereses de la Iglesia católi- 
ca como erudito neotestamentario, también hay una multiplicidad de 
posibilidades de detentar una labor intelectual. Se puede ser intelec- 
tual orgánico o independiente, trabajar a favor de un sector y una ideo- 
logía o de otro. Desde luego si el papel del intelectual fue algún día el 
de cambiar el mundo en su totalidad, como el del mítico Jesucristo, 
afortunadamente, ya nadie pretende tanto. 

También está el que acaba por militar a favor de la religión y cosas 
semejantes, como lugares de producción de subjetividades alternativas 
alas de la servidumbre voluntaria o esclavitud satisfecha. Ahí está Roger 
Garaudy. Pero en la configuración de las conciencias humanas operan 
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demasiadas cosas además de la funesta televisión, cosas que cuenta 
Freud y cosas que cuentan los antropólogos, además de las que cuenta 
Marx y además de las ciencias, las artes y el pensamiento en general. 

Propuestas constructivas como la Tasa Tobin, el Basic Income, los 
Microcréditos, el Tribunal Internacional de Justicia, junto a iniciati- 
vas semejantes, son aceptables para modificar el estado de cosas vi- 
gente. Pero si lo que se espera es una propuesta de salvación universal, 
a falta de la cual toda propuesta constructiva ha de ser descartada 
como reformismo humanista, desde luego que ninguna cumple con el 
requisito, pues al igual que la ONU, no sirven de mucho a nivel uni- 
versal, aunque los 20 millones de refugiados que reciben ayuda del 
Alto Comisionado de la ONU para los Refugiados (ACNUR) creo 
que no estarán de acuerdo con los de las propuestas globales o nada, 
en que de igual. No da igual tampoco vivir bajo el régimen político de 
Pinochet que bajo el régimen político de Margaret Thatcher, el prime- 
ro era una dictadura, el segundo una monarquía parlamentaria conser- 
vadora, ¡y ambos capitalistas! El capitalismo puede, como cualquier 
sistema económico, soportar distintos sistemas de organización polí- 
tica, igual que el esclavismo en Grecia soportaba la democracia ate- 
niense O la oligarquía Espartana, junto a la monarquía teocrática persa 
o egipcia. Bien mirado, en Occidente, y por eso barrió a la Unión 
Soviética, no triunfó el capitalismo más que a medias (aunque ahora 
avance con el desmantelamiento del Estado del bienestar), ya que el 
sector público, aunque no nos guste, palió y sigue paliando considera- 
blemente los efectos perversos del capitalismo salvaje. 

No parece que de igual el que haya puestos laborales públicos ade- 
más de los privados a que haya solo privados. ¿Qué nuestro ocio de 
occidentales consumistas surge a costa de que otros sean esclavos? 
¡De acuerdo completamente! Lo que se comprenderá fácilmente es 
que los ciudadanos de Atenas no van a renunciar a la ciudadanía y 
convertirse en esclavos para ser todos iguales, todos esclavos, sino 
que, más bien, tendrán que trabajar para que la mayoría (y no una 
minoría) puedan alcanzar la condición de ciudadano libre. Hablamos 
de Atenas porque allí estaba claro lo de libres e iguales a diferencia de 
los esclavos, en nuestro tiempo ya no tanto, pero cuando Hahna Arendt 
pone esto de manifiesto resulta patente que ella y los de su clase social 
no pertenecen a los esclavos, ni a los de dentro, ni a los de fuera. 

Si no se puede lograr una cota de igualdad a un nivel digno de vida 
entonces no hay que ser favorable a la igualdad, sino esclavista griego, 
como Platón y Aristóteles, y sin reparos morales cristianos. Pero parece 
que hoy día el desarrollo tecnológico permitiría universalidad, al menos 
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el sustento básico, frente a otros modos de producción menos pro- 
ductivos. Luego no es la situación real tan desfavorable como se quie- 
re a veces hacer creer al mundo. 

Ciertamente ninguno de los sistemas de organización político-social 
fueron ni son la panacea, el Paraíso, pero no da igual uno que otro, no 
es todo la misma basura y conviene hacer distinciones y matizar las 
Opciones. 

Por mi parte considero que un intelectual ya hace una buena labor 
que vuelve la vida más digna de ser vivida para mucha gente cuando 
escribe un libro edificante, cuando realiza literatura, poesía, música, 
escultura, pintura, e incluso filosofía, cosas que no van a quitarle el 
hambre a nadie que lo padezca (para quitar el hambre lo mejor es pro- 
ducir comida, la agricultura o distribuir mejor la mucha que ya se pro- 
duce, cosa de la política), pero leer al menos le va a quitar la estupidez 
a los que ya comen (a los que ya comemos), proporcionando la mayor 
calidad de vida alcanzable, la de la vida buena; que es no solo la de la 
supervivencia animal sino la del cultivo de la sensibilidad (arte, música 
y literatura) de la corporalidad (deporte) y de la razón (ciencia y filoso- 
fía). No todo intelectual tiene que tener vocación política, aunque puede 
que todo arte sí que tenga consecuencias políticas. 

El cultivo de las artes y las ciencias no garantiza sobrepasar la exis- 
tencia biopolíticamente dirigida de la nuda vida, así como la dedica- 
ción para la subsistencia a las labores manuales tampoco implica una 
condena a la existencia meramente animal. El trabajo del intelectual 
también entra dentro de la categoría de producción y si se reduce a una 
labor asalariada en lugar de convertirse en una labor realizada con la 
finalidad de la mejora particular y la mejoría colectiva, entonces, no 
hay en ella ninguna diferencia entre otro valor de cambio cualquiera. 

En realidad, siendo más preciso, el trabajo filosófico dificilmente podrá 
ser considerado como valor de uso o valor de cambio, porque en último 
caso nunca sería un bien (manufactura) sino un servicio, por eso es 
preferible una categoría griega para definirlo en su esencia, a riesgo de 
anacronismo, diciendo que el trabajo del intelectual es pojesís (creación), 
no téchne (manufacturación) y que característico de la creación (para la 
cual, muchas veces, es necesaria una previa destrucción) es la propuesta 
de ciertas alternativas o de, al menos, de ciertas claves para orientarse 
hacia las nuevas alternativas. En esto no se caería más que en un elitis- 
mo intelectual como el aristocratismo platónico si se diferenciase entre 
trabajo manual y trabajo intelectual, definiendo el primero como el de 
los brutos y el segundo como el de los humanos. La labor intelectual 
del pensador asalariado, que concibe su quehacer como un trabajo bur- 
gués cualquiera, es tan bruta como la labor del más mezquino ganapán, 
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que no se da cuenta del arte que entraña su labor manual sino que tiene 
al igual que el mal sofista, como único objetivo de su existencia y de su 
labor, la percepción de un dinero. 

Lo curioso es que el capitalismo pague a intelectuales a sueldo para 
decir que todo está perdido, que ha finalizado la Historia, que todos 
los héroes han muerto, que ya solo cabe asistir al Apocalipsis o con- 
formarse con lo que hay. Para tales diagnósticos sobran los intelectua- 
les, ya que semejante punto de vista lo conoce perfectamente todo 
televidente futbolero de los que se hacinan en el metro a las seis de la 
mañana. Por eso, tanto el hombre alienado como el que no lo está se 
resisten a pensar y prefieren vivir dormidos a despiertos, es un mero 
instinto de supervivencia, un mecanismo de defensa del ego. Nadie 
puede soportar psiíquicamente cargar en su conciencia con todas las 
atrocidades del planeta. Pero semejante perspectiva la conocen mejor 
que nadie, menos espectralmente y más corporalmente los que de 
verdad se mueren de hambre y enfermedad en África y Asia, ya que 
ellos no están esperando a asistir al advenimiento del Apocalipsis sino 
que lo están viviendo, día a día, por nuestra culpa. Y no solo cuando 
los mass media lo narran sino incluso en este momento, como lo vivie- 
ron antes de ellos innumerables desgraciados a lo largo de la Historia 
de la Humanidad. La responsabilidad contraída por el pasado y la 
responsabilidad frente a las generaciones futuras está lejos de ser ad- 
mitida por cada miembro del mundo Occidental triunfante, pero no 
por egoísmo e insolidaridad, sino porque no resulta soportable el día a 
día y harían falta unas espaldas de Atlas para, además de resistir con 
empeño al derrumbamiento y promover en la medida de lo micropo- 
líticamente posible la mejoría del planeta, tener el heroísmo de sopor- 
tar el peso de todos los pecados del mundo. Es desde los aciertos del 
mundo, desde el triunfo de la vida y desde los logros de la sociedad, 
no desde sus contrarios, desde donde se puede seguir construyendo. 
Lo fundamental es hacerse con un lugar desde el que irradiar lo que se 
siembra, no perderse entre el malestar de lo irradiado de manera ne- 
fasta, pues mientras lo primero fortalece, lo segundo debilita. 

Ahora son mil millones de personas las que viven sin agua potable 
en el planeta, esto es, una de cada seis. Pero no hay que olvidar que 
cinco de cada seis personas en el mundo si que disponen de agua pota- 
ble, merced a los avances en materia de tratamiento de la energía hi- 
dráulica y de la cloración del agua. No puede saberse si conseguiremos 
algún día que una mayoría del planeta podamos vivir dignamente, e 
incluso lograr participar en las acciones políticas y decidir nuestro destino 
pero, desde luego, no da igual que coman unos millones más o unos 
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millones menos, que se trabajen 40 horas semanales, 35, 15 o 10, que 
haya subsidio de desempleo y becas o que no los haya, con indepen- 
dencia de si se subvierte totalmente el sistema capitalista y desaparece 
o si tan solo se le logra detener, maquillar, frenar y controlar, mediante 
reformas encaminadas a paliar sus efectos perversos, un régimen de 
vida que consideramos nefasto. Por eso hay que aceptar y laborar tanto 
en la reforma como en la revolución, al menos si se quiere analizar la 
realidad social con rigor y proponerse acciones políticas constructivas. 

El capitalismo censura todo lo que no es él, si no puede acallarlo, lo 
denigra, lo margina y procura despotenciarlo, por ejemplo, ahogando 
económicamente cualquier intento en su contra, llegando solo en los 
escasos casos en que algunos escapen a sus manos y eludan la férrea 
aquiescencia a priori exigida, a emplear métodos de exterminio y aho- 
gamiento más expeditivos. Todo el espectro de lo público es un ba- 
luarte socialista desde el que resistir al empuje globalizador neoliberal 
y como tal hay que defenderlo. 

Por eso decíamos antes que el capitalismo en relación con las ta- 
reas intelectuales ni conoce el librepensamiento, ni consiente la ver- 
dadera crítica de lo establecido, no admitiendo las dinámicas 
ideológicas que no puedan encasillarse y clasificarse en determinados 
grupos de presión, esto es, solo permitiendo las existentes en tanto 
no amenacen al sistema establecido y respondan a esclerotizados re- 
partos de la tarta del poder. 

Por eso el control social es un Jano bifronte, porque por un lado 
puede ser positivo y permitir la intervención social, pero por otro puede 
ser negativo y promover la dominación y la explotación. El lado posi- 
tivo del control social estriba en la propuesta que desde Grecia a nues- 
tros días ha apostado por la instauración de un gobierno y unas leyes 
racionales para procurar el bienestar de las ciudades. El lado negativo 
del control social reside en el dominio que desde el origen de la políti- 
ca han querido procurarse unos pocos para subyugar y explotar a los 
muchos. Pensar la libertad como omnipotencia y determinar su impe- 
rio como la supremacía de quienes, como dijera Platón en Las Leyes 
(687a-e), acumulan fuerza y poder exclusivamente para la satisfac- 
ción de sus deseos, favorece tan solo al lado negativo del control social. 
Mientras que pensar la libertad como limitada por la de los demás y 
por la racionalidad, como le dijera a Platón su interlocutor en la misma 
obra citada: “Ya entiendo lo que quieres decir: me parece que afirmas 
que no se ha de pedir ni instar a que todo se conforme a la propia 
voluntad, sino que esa voluntad se acomode aún en mayor grado a la 
propia razón”; estrategia que favorece la creación de ciudades en la 
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que se procure el bienestar ciudadano en lugar de la forja de espacios 
de lucha entre voluntades de poder. A los deseos de la voluntad se 
oponen aquí los principios de la sensatez como al principio de reali- 
dad se opone el principio del placer. 

La historiografía y la filología modernas y contemporáneas han opues- 
to en numerosas ocasiones la Grecia individualista de los sofistas y la 
socializante de Platón. Sin embargo, cuando en Occidente se toma el 
modelo de la antigitedad greco-latina, es evidentemente, desde una po- 
sición hermenéutica que siempre se idealiza y que siempre comete ana- 
cronismos. El paradigma político del mundo occidental no está en el 
pasado sino que es una mirada retrospectiva que redondea los rasgos 
antecedentes para proponer objetivos que alcanzar en el futuro y tesis 
que defender en el presente. Así, el joven Nietzsche, al escribir sobre La 
mujer griega y sobre El Estado griego en 1871 vería intempestivamente a 
la antigúiedad clásica como una sociedad protosocialista altamente co- 
hesionada, en la que “el individuo lo recibía todo del Estado, para luego 
devolvérselo”. Los griegos, a su juicio, serían “los hombres políticos 
por excelencia” a causa precisamente “de la grandeza de su arte” que 
habría demostrado “la subordinación de todos los demás intereses al 
interés del Estado”, de tal modo, que el gran arte, el arte sublime o la 
tragedia apolíneo-dionisíaca, habrían surgido del suelo nutricio de la 
ciudad griega; erigido sobre la tierra para recrear un mundo a imagen y 
semejanza del cosmos de los dioses. Con tales aseveraciones discrepa- 
rá Hahna Arendt al hablar de la cohesión de la primera democracia. El 
Estado prusiano, mil veces vilipendiado por Nietzsche, la Segunda 
Guerra Mundial, el nazismo y el caso Heidegger, no podían dejar intac- 
ta la idealización griega del Romanticismo, por lo que para la Hahna 
Arendt de La condición humana (1958), la ciudad-estado de los griegos 
era “el cuerpo político más individualista y menos acorde de los cono- 
cidos por nosotros”, una sociedad protoliberal escasamente cohesionada 
en la que el individuo sería la medida de todas las cosas. La discrepan- 
cia entre ambos es notoria y la falacia anacronista, si bien inevitable en 
toda referencia a la antigúedad, la comete mayormente Hahna Arendt, 
ya que el filósofo de la tragedia, como indicara en sus cursos de Retórica 
del semestre de invierno de 1872 en Basilea; lo primero que explicó a 
sus alumnos fue que “la conciencia de la dignidad individual es roma- 
na, no griega”. 

En Heidegger, como en el Esquilo, es la propia tierra natal (Heimat) 
—una vez abandonado el pueblo tribal (Vo/k) debido a las resonancias 
nacionalsocialistas— la que se personifica en un actor colectivo; al 
igual que la obra de arte. De ahí una de las dificultades para dar del 
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todo el visto bueno a un anarquismo heideggeriano a lo Schúrmann 
que haga hincapié en el individualismo existenciario del Dasein. 

Fue el pensamiento postmoderno francés, entre los años sesenta y 
ocho y hasta el ochenta del pasado siglo, quien se encargó de resituar 
a Nietzsche y a Heidegger en otro paradigma, lejos tanto de las res- 
ponsabilidades ideológicas que se les achacaron tras el conflicto bélico 
mundial como de las derivaciones neoconservadoras de sus respecti- 
vos pensamientos; forjándose tanto una nueva interpretación de su 
filosofía como una nueva lectura de la antigúedad clásica. 

Una nueva lectura de Marx está tan pendiente como en curso, pues 
no puede estar nunca acabada. Ya en 1993 Jacques Derrida pretendió 
corregir los infortunios del marxismo conjurando a Max Stirner para, 
de la mano de éste, abordar el espectro de un comunismo en el cual 
socialismo e individualismo no se opusieran en dialéctica maniquea. 
Algo semejante realizó Toni Negri en el paso de milenio cuando en su 
Imperio acuñó el término “multitud de singularidades”, en el cual, la 
multitud maquiaveliana y la singularidad spinozista habrían de darse la 
mano fundiéndose en una síntesis disyuntiva. Todo ello para así rom- 
per con la oposición entre lo individual y lo colectivo, en pro de una 
noción de lo primero alejada del egotismo narcisista y de una noción 
de lo segundo alejada de la perdida de la individuación. La pérdida de 
la individuación romántica, ocasionada por la voluntad schopenhaue- 
riana, sería proclive a la aventura nacionalsocialista; mientras que la 
pérdida de la particularidad ilustrada en aras de la universalidad cos- 
mopolita sería proclive a la aventura del capitalismo mundial. 

El arte es anarquizante porque no conoce procesos ni limitaciones, 
no admite a Hegel y en ello radica tanto su grandeza como su trage- 
dia. Lo estético se sitúa en el tiempo sincrónico de la eternidad y en el 
espacio del instante, no extenso sino intenso, el de la profundidad 
abismática, puede suponer la perdición. Por eso en una sociedad 
comunista, basada en el principio de realidad, en el tiempo diacrónico 
y en el espacio extenso, hay que promover el arte como excepción a 
la regla de la ciencia y así, combinar en armonía sinfónica las dos 
fuentes matrices de todo el pensamiento de la izquierda, la socialista 
y la anarquista, la de Apolo y la de Dionisos, siendo nosotros capaces 
de realizar un pensamiento anfibio, tanto sistemático como edificante, 
lugar desde de donde los intelectuales comprometidos del presente 
podrán contribuir a la tarea colectiva de la cual se derivará un socia- 
lismo democrático y un comunismo, tanto para el ahora inextenso 
de la propia virtud como para el porvenir extenso del mundo en que 
vivimos. 


¿Qué es el patriarcado 
y por qué es la fuerza más poderosa 
que existe en el mundo de hoy? 


Mary L. Wentworth 


Introducción 


En el presente trabajo se ofrece un amplio panorama del patriarcado, 
sistema mundial que antecede a la historia escrita y que existe hoy 
día como la fuerza más poderosa del mundo, por encima de otras 
ideologías, sistemas políticos o creencias religiosas. Por definición, 
tiene sus raíces en la subyugación de la mujer. Además, en este artículo 
se exponen argumentos para demostrar que la violencia del varón, 
necesaria para controlar a la mujer, está vinculada a la capacidad de 
los patriarcas de la elite para hacer la guerra. 

Aún no se sabe con exactitud cuándo este sistema adquirió su pre- 
eminencia, pero está claro que durante miles de años, el varón ha 
imperado en tribus, clanes, ciudades-estados, reinos, califatos e impe- 
rios, así como en las naciones-estados de la era moderna. Las culturas 
patriarcales defienden los privilegios del varón mediante las conven- 
ciones sociales, las prácticas religiosas, las prácticas jurídicas y las or- 
ganizaciones políticas. 

El sistema ha sufrido reveses, ha recuperado una parte del terreno 
perdido, ha reafirmado su control después que la resistencia que se le ha 
opuesto se ha debilitado, pero en la incansable búsqueda del dominio 
mundial por una u otra de sus facciones, su poder sigue siendo indiscu- 
tible, en parte porque no está reconocido explícitamente. El código pa- 
triarcal comprende las divisiones artificiales de las actuales naciones y, 
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como sus predecesores hicieron durante siglos, dirigentes como los del 
Grupo de los Ocho conferencian, pactan, entran en desacuerdo, se 
amenazan mutuamente, y participan en conflictos armados. 

La sentencia de que “el botín es del vencedor” es tan válida hoy 
como fue muchos milenios atrás. De manera ininterrumpida a lo largo 
de la historia, los patriarcas han tratado de tomar por la fuerza lo que 
no es suyo, haya sido el territorio de una potencia rival o el de una 
nación más débil; han luchado por recursos naturales, mano de obra 
esclava y mano de obra barata; y por el control económico, social y 
político del territorio de otros. 

En este quid pro quo, los hombres de los estratos más bajos juran 
fidelidad a una nación, como otrora juraron fidelidad a una tribu, a 
cambio de una participación en un sistema que no solo les da privile- 
glos, también les da poder para dominar a la mujer. Este intercambio 
beneficia extraordinariamente a los patriarcas de la elite, ya que man- 
tiene a la población mundial luchando unos contra otros, en vez de 
reconocer los intereses que tienen en común. 

El primerísimo paso al formular estrategias para lograr un mundo 
no violento, basado en la justicia económica, la igualdad social y po- 
lítica y la paz, es reconocer la existencia de este despiadado sistema 
universal. 


Patriarcado, hombres y cultura 
de los hombres 


Aunque en el patriarcado los hombres son privilegiados, algunos 
hombres son más privilegiados que otros. Estas diferencias varían de 
acuerdo con la cultura y sus subsistemas de clase específicos y, desde 
luego, las castas basadas en características físicas como el color de la 
piel y el sexo, que no se pueden cambiar, o en la religión y el linaje. 
Dentro de los subsistemas, las mujeres siempre ocupan una posición 
inferior a la de sus contrapartes varones. (Una mujer unida a un hombre 
de la clase alta puede tener una vida mejor, en el sentido material, que 
los hombres y que las mujeres de estratos inferiores, pero ella puede 
ser objeto de maltrato físico o emocional. Si ella disgusta a su padre o 
a su esposo, puede verse relegada, casi de la noche a la mañana, a una 
vida de pobreza o prostitución). En cualquier caso, el privilegio del 
varón, en todas sus gradaciones, es la sustancia aglutinante que man- 
tiene intacto el sistema patriarcal. 
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Los privilegios del varón comienzan con el embarazo de la madre, 
cuando la familia manifiesta la antiquísima preferencia por un varón, 
en especial sí el bebé va a ser el primero. En algunas religiones, un 
embarazo brinda a la familia la posibilidad de dar al mundo un segundo 
Mesías, si el bebé resulta ser un varón. En muchas culturas, si un 
hombre no engendra un varón, su virilidad es puesta en tela de juicio. 
En contraste con lo anterior, el sistema patriarcal hace que una hija 
constituya un pasivo, ya que el sistema exige que se case, posición 
que normalmente ofrece a la mujer pocas posibilidades de beneficiar 
económicamente a su familia de origen. 

El privilegio de los hombres también significa que un feto varón 
tiene pocas probabilidades de ser abortado o, si es un bebé varón, de 
que se le arrebate su vida al nacer, que sea abandonado, que se le de 
menos que lo que le corresponde del alimento familiar y reciba menos 
atención médica o menos educación que sus hermanos. En un informe 
de las Naciones Unidas sobre el estado de la población mundial se 
subraya esta cruda realidad de las niñas: “No menos de 60 millones 
de niñas que, de lo contrario, cabría esperar que estuvieran vivas “fal- 
tan' en diversas poblaciones, mayormente en Asia, como resultado 
de abortos decididos por el sexo del feto, infanticidio o negligencia”.! 

En la República Popular de China, algunas parejas han cometido 
infanticidio de niñas para eludir el cumplimiento de una estricta prohi- 
bición, que limita las familias a un hijo, impuesta en 1980, por las auto- 
ridades chinas, a los fines de la regulación demográfica. Otras han tratado 
de mantener en secreto un segundo embarazo, o simplemente han aban- 
donado a sus hijas. Desde hace tiempo, los hijos varones son vistos 
como un programa que garantiza la vejez de los padres, ya que las hijas 
van a vivir con las familias de sus maridos. En consecuencia, el 95 % de 
los niños disponibles para adopción en China son hembras.? 

El infanticidio de niñas también es un problema en la India. Las 
comadronas informan de que, debido a la fuerte presión de las familias, 
con frecuencia se ven obligadas a poner fin a la vida de una recién 
nacida. Desde el decenio de 1970, la tasa de abortos ha aumentado 
repentina y drásticamente, al generalizarse el empleo, primero de la 
amniocentesis y, después, del ultrasonido, procedimientos ambos que 
pueden revelar el sexo del feto. Aunque se han aprobado leyes que 
prohíben el uso de estos procedimientos para decidir abortos por el 
sexo del feto, la práctica está todavía muy extendida.* 

En realidad, nuestra función reproductiva es la que determinó 
nuestro destino. Rosalind Miles, autora de: Who Cooked The Last Sup- 
per?, es una de las varias historiadoras feministas que aportan pruebas 
para apoyar la hipótesis de que durante miles de años, mucho antes 
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de que se empezara a llevar registros, nosotras las mujeres éramos 
reverenciadas, iconos de nuestras imágenes eran adorados, porque se 
pensaba que nosotras solas realizábamos el milagro de producir nueva 
vida. Por increíble que parezca, los antiguos no veían ninguna rela- 
ción entre el intercambio sexual y el nacimiento de un bebé. Durante 
un largo periodo de la vida humana en la Tierra, las diosas fueron 
soberanas absolutas, y no se pensaba que los hombres tuvieran parti- 
cipación en la perpetuación de la especie.* 

La brutal subyugación de la mujer, que se extendió por todos los 
continentes a lo largo de varias centurias, comenzó cuando los hombres 
se dieron cuenta de que ellos también participaban en la procreación. 
Es posible que esta toma de conciencia haya ocurrido cuando las tri- 
bus se asentaron en un solo lugar por periodos más largos, durante los 
cuales vivían juntas en grupos más numerosos, cultivaban y domesti- 
caban animales. Pero está claro que la proliferación de los símbolos 
fálicos, algunos notables por su tamaño, indica la llegada, en cultura 
tras cultura, de esta percepción clave y es una señal del fin de la supre- 
macía de la hembra.* 

Miles cita a Jean Markdale: 


Cuando el hombre empezó a dejar sentado que era imprescindible para la 
fertilización, las viejas actitudes mentales de repente se vinieron abajo. 
Fue una revolución muy importante en la historia del hombre, y sorprende 
queno se iguale a la rueda, la agricultura y al uso de los metales. (...) Como 
el varón había estado engañado durante siglos... la igualdad no bastó. Ahora 
él comprendía todas las repercusiones de su poder, e iba a dominar.* 


Junto con el descubrimiento de que era “imprescindible para la 
fertilización”, el hombre empezó a darse cuenta de que al subyugar a 
la mujer, podría ejercer el control y beneficiarse. Pese a esto, dos cosas 
facilitaron la implantación de este nuevo modo de producción: el 
monopolio de los hombres sobre las armas y la prolongada observa- 
ción del comportamiento reproductivo de los animales. Cuando los 
hombres empezaron a manipular este comportamiento, descubrieron 
sus propias funciones generativas, lo que provocó un cambio en la 
relación de los hombres con la naturaleza y también un cambio en la 
división del trabajo por sexos. Para los pastores nómadas, las mujeres 
ya no fueron muy importantes como productoras o recolectoras de 
alimentos, como sucede entre los cazadores. Ellas se necesitaban como 
reproductoras de hijos, particularmente de varones. “La productivi- 
dad de las mujeres quedó reducida ahora a su “fecundidad' de la que 
se apropiaron y que controlaron los hombres (cf. Fisher, 1979: 248 y 
siguientes)”.” 
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Por consiguiente, durante cientos de años, como Miles explica, el 
lugar de la mujer en la vida en la Tierra cayó de lo más alto a lo más 
bajo: de la glorificación al vilipendio. Los ídolos que representaban las 
viejas formas de culto fueron destruidos y reemplazados por nuevos. 
Con el tiempo, nuevas religiones monoteístas —el judaísmo, el cristia- 
nismo y el islamismo— más el budismo y el confucianismo, sustituye- 
ron al antiguo panteón de dioses y diosas. Todas estas nuevas creencias 
presentaban al hombre como la figura principal. Algunas afirmaron que 
había un solo Dios que había hecho al hombre a su imagen y semejan- 
za, lo que hacía al hombre superior a la mujer. El judaísmo y el cristia- 
nismo afirmaron que los pecados de la mujer eran de tal magnitud que 
nunca se expiarían.? Los hombres pregonaron a los cuatro vientos el 
mensaje: “somos los que mandamos y no te olvides de eso”, lo que se 
ha seguido proclamando a través de los tiempos. 

Con excepción de la menstruación, el complicado proceso de la ovu- 
lación y la concepción están ocultos a la vista y, por consiguiente, no 
formaron parte de la ecuación. Los hombres comenzaron a comerciali- 
zar la procreación de una manera novedosa: la matriz, afirmaban ahora 
los hombres, era meramente un continente para la protección de su 
semen, mientras éste se convertía en una vida nueva, o, dicho de otra 
manera, un hombre plantaba su semilla en el terreno de la matriz.” Este 
concepto prevaleció hasta el siglo xx1 que fue cuando los científicos 
descubrieron los genes. En consecuencia, era casi inevitable que el pro- 
ductor de la vital semilla reivindicara la propiedad de lo que salía de la 
matriz. (Este es el origen de la atención que el actual movimiento contra 
el aborto presta al feto y su falta de preocupación por la madre). 

La mujer, entonces, como esclava, se convirtió en una propiedad 
valiosa. Gerda Lerner en su trascendental obra, The Creation of Pa- 
triarchy, escribe: 


La “invención de la esclavitud” entraña el desarrollo de técnicas de escla- 
vización permanente y del concepto, tanto en el dominador como en el 
dominado, de que la permanente impotencia de una parte y el poder abso- 
luto de la otra son condiciones de la interacción social aceptables... La 
evidencia histórica indica que este proceso de esclavización, en un inicio, 
fue desarrollado y perfeccionado con las cautivas de guerra; reforzado por 
prácticas ya conocidas de intercambio marital y concubinato. Durante 
largos periodos, tal vez siglos, mientras los enemigos hombres eran muertos 
por sus captores o terriblemente mutilados o transportados a zonas aisla- 
das y distantes, las mujeres y los niños eran hechos prisioneros e integrados 
en los hogares y la sociedad de los captores. 


Como sus parientes varones habían sido masacrados, estos cautivos no 
podían albergar la esperanza de un rescate o una fuga. La deshonra, en el 
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caso de la mujer, podía ir acompañada del último acto de dominación del 
varón: la violación de las cautivas. Si una mujer era capturada con sus 
hijos, ésta se sometería a cualesquiera condiciones que sus captores le 
impusieran para asegurar la supervivencia de su descendencia. Si no tenía 
hijos, su violación o utilización sexual pronto solía conducirla al embarazo, 
y la experiencia demostraría a los captores que las mujeres soportarían la 
esclavización y se adaptarían a ella en la esperanza de salvar a sus hijos y, a 
la larga, mejorar la suerte de éstos.!% 


¿Queda alguna duda de que este periodo de la historia fue testigo del 
inextricable vínculo entre el sexo y el poder, que todavía subsiste en la 
cultura de los hombres de nuestros días? Asimismo, vemos que la vio- 
lación, desde el principio, fue un acto de reafirmación del predominio 
del varón, y que se podría usar con este fin. Uno se pregunta si las 
primeras batallas entre tribus fueron, de hecho, batallas por la posesión 
de las mujeres, aún antes de que el papel del hombre en la procreación 
se reconociera. Incluso entonces, el que hubiera más mujeres quería 
decir que se producirían más guerreros para la tribu. Las cautivas tam- 
bién significaban más manos para realizar todas las tareas que a lo largo 
de los tiempos se han conocido como “trabajo de mujer”. 

Como propiedad que éramos, nosotras las mujeres podíamos ser 
fácilmente maltratadas y atropelladas, cambiadas o regaladas, com- 
pradas y vendidas, no solo para el matrimonio, sino traficadas para la 
prostitución. Hasta en las llamadas sociedades instruidas o avanza- 
das, a la cultura de los hombres le resulta difícil distinguir entre viola- 
ción y sexo consensual, porque en el patriarcado las preferencias del 
hombre tienen mucho peso y las de la mujer muy poco. En casi todas 
las partes del mundo, todavía estamos obligadas a dar hijos, no impor- 
ta si nuestras vidas corren o no peligro, si podemos o no alimentarlos, 
y si deseamos o no esos hijos. Lo que el hombre desee sigue teniendo 
la máxima prioridad. (A lo largo de la historia, unas pocas mujeres, 
por lo general de la burguesía, han podido escapar de este yugo, con la 
aquiescencia de un padre, un marido o un hijo, y algunas han llegado 
a ejercer poder, usualmente de acuerdo al código patriarcal). 

En muchas culturas, está mal visto que se establezca un vínculo 
emocional estrecho entre madre e hijo. Los muchachos que se acer- 
can a la pubertad son apartados de la influencia de sus madres por 
temor a que lleguen a la adultez con un exceso de sensibilidad y com- 
prensión impropio de un “verdadero hombre”. A través de los tiempos, 
los patriarcas han esquematizado un ideal masculino, una identidad 
deseable, que se corresponde con los objetivos patriarcales. 
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Los autores de Lives Together, Worlds Apart, dicen: 


Las actitudes y los comportamientos de los hombres están muy influidos 
por lo que la sociedad espera que sea un hombre: 


Un “verdadero hombre” es sujeto, no objeto de una acción: es exigente O 
agresivo al articular sus deseos y luchar para alcanzar sus objetivos. Su 
esfera de acción es el campo económico o político, no doméstico ni familiar; 


Un “verdadero hombre” es el jefe de su familia. Provee a las necesidades de 
su hogar, pero tiene derecho a usar sus recursos como le plazca. Puede decidir 
el disfrute de placeres personales por encima de los gastos de la familia; 


Un “verdadero hombre” es fuerte. No reconoce ni admite la indecisión, 
que es un signo de debilidad; 


La emoción también puede ser un signo de debilidad. Un “verdadero 
hombre”, por lo tanto, no admite preocuparse mucho por los deseos, el 
placer o el bienestar de su pareja. No atiende con la misma prontitud los 
aspectos emocionales de la relación, a diferencia de los aspectos instru- 
mentales.'' 


Entonces, es un gran problema el hecho de que los hombres “cons- 
ciente O inconscientemente, miden sus vidas por aquellos estereoti- 
pos que ellos mismos se han fijado para el fracaso, las dificultades en 
las relaciones familiares y el estrés irrazonable”.'? 

Esta idsa de ser un “verdadero harore” puede tener amsecuencias en 
la altura de los honoxss de ua zona como América del Sur: 


En Brasil, los muchachos aprenden que ser activos sexualmente es una 
parte importante de ser hombre. Un “hombre” debe ser activo desde el 
punto de vista sexual y tener seguridad en el plano financiero. Para la 
mayoría de los muchachos, ser activos desde el punto de vista sexual es 
más fácil que encontrar trabajo, asi que las conquistas sexuales son una de 
las pocas formas en que pueden reafirmar su masculinidad. Los mucha- 
chos aprenden las normas de los hombres de otros hombres. Amigos, tíos, 
vecinos hombres, hasta los padres incitan y alientan a los muchachos a ser 
activos sexualmente y los tildan de homosexuales si no lo son.'* 


En América del Norte, el ideal se conoce como el “tipo fuerte y 
callado” que exige la “supresión de una serie de emociones, necesida- 
des y posibilidades, como el placer de querer a otros, experimentar 
receptividad, empatía y comprensión, las cuales se consideran incom- 
patibles con la reciedumbre viril. Las emociones y necesidades no 
desaparecen, pero su expresión no está permitida. La persistencia de 
emociones y necesidades no asociadas a la masculinidad es per se una 
gran fuente de temor. Ese dolor oculto puede manifestarse en una 
agresión contra otros o contra sí mismos”.!* 
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Myriam Miedzian, en Boys Will Be Boys, resume el efecto de esta 
preparación para formar parte de ese grupo social: “A los hombres que 
se guían por los valores de la mística masculina les resulta difícil 
desarrollar lazos emocionales fuertes no solo con sus esposas e hijos, 
sino también con otros hombres. El vacío de sus vidas se mitiga entonces 
con la excitación y la camaradería de la guerra”.* (La cursiva es añadida.) 


El patriarcado y la mujer 


La institución del matrimonio ha sido un factor decisivo en la subor- 
dinación de la mujer. Esta institución divide al mundo eficientemente 
en dos esferas: el dominio de lo privado y el dominio de lo público. La 
abrumadora mayoría de las mujeres del mundo se pasan la vida en 
este dominio de lo privado donde cada marido es el supremo sobera- 
no de su feudo patriarcal. A través de los siglos, a la mujer se le ha 
permitido estar en la periferia del dominio de lo público para vender 
productos en el mercado del vecindario, trabajar como sirvientas o en 
talleres donde han sido superexplotadas y, además, en tiempos más 
recientes, ser maestra, enfermera, secretaria o trabajadora social, su- 
pervisadas muy de cerca por los hombres. En la segunda mitad del 
siglo xx, se ha avanzado y se han derribado las barreras que impedían 
el acceso a ocupaciones, profesiones y cargos políticos dominados 
por los hombres, pero, en general, en el dominio de lo público se ha 
puesto un letrero que reza: Hombres solamente. 

Parcelando los servicios de una o más mujeres por cada hombre, el 
matrimonio recompensó a los hombres, desde el principio, su lealtad 
al patriarcado y su disposición a luchar por éste. El matrimonio tam- 
bién resuelve eficientemente entre los hombres el conflicto sobre quién 
tiene derecho a qué mujer. La fidelidad es una obligación primordial 
de las esposas porque los esposos quieren tener la garantía de la pater- 
nidad de sus hijos. La cultura de los hombres, sin embargo, permite a 
éstos disfrutar de un doble rasero. Debido al creciente predominio de 
la familia nuclear, y también al aumento de familias con movilidad, el 
matrimonio aísla a la mujer de las demás, incluso más que antes, con- 
dición que, a ese respecto, nos distingue de otros grupos oprimidos. 

La ceremonia del matrimonio es un mecanismo que sirve para trans- 
ferir la propiedad de un hombre a otro. Por ejemplo, en algunas cere- 
monias religiosas, el ministro tradicionalmente pregunta: “¿Quién 
entrega esta mujer a este hombre?”, y el padre de la novia responde: 
“Yo”. El derecho inglés, igual que la Biblia, mantuvo que marido y 
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mujer eran uno, y que uno era el marido, quien supuestamente actua- 
ba en bien de los dos, dejando a la esposa sin capacidad legal. Entre 
los varones más ricos, el matrimonio ha sido una vía para aumentar 
sus activos. Junto con el patrimonio, la práctica de dejar todo al hijo 
mayor, el matrimonio ayudó a crear la riqueza de las aristocracias 
europeas. “La casa de un hombre es su castillo”, no es una máxima 
pueril, porque en casi todas las partes del mundo, el esposo es la figu- 
ra principal del hogar. 

La familia patriarcal es, entonces, la unidad básica para el manteni- 
miento del orden social, la educación y la preparación de los hijos 
para que, cuando crezcan, desempeñen los papeles asignados a cada 
sexo, disimiles como éstos son. Muchas hijas aprenden, desde muy 
jóvenes, a salir airosas frente al maltrato emocional y físico, y a reali- 
zar las interminables tareas que entraña el cuidado de una familia. Al 
tratar de ser como sus madres, ven como algo normal que cuando 
ellas, a su vez, se convierten en esposas y madres, no se les remunere 
esta labor. ¿Asombra acaso que tanto niños como adultos con fre- 
cuencia alberguen resentimientos, tengan problemas sicológicos, y 
soporten fuertes tensiones debido a este malsano orden de cosas? 

El estigma de la homosexualidad se ha mantenido vivo a través de 
los siglos porque las relaciones homosexuales socavan la subordina- 
ción de la mujer mediante la institución del matrimonio. En una rela- 
ción homosexual, un miembro de la pareja no tiene derecho, con arreglo 
al código patriarcal, a predominar sobre el otro; uno de los dos está 
confinado a la esfera de lo privado mientras que el otro tiene acceso a 
la esfera de lo público. Estas relaciones ofrecen modelos que son una 
amenaza para el paradigma patriarcal. 

A la percepción de la mujer como una propiedad se debe la mayo- 
ría de las más aborrecibles prácticas del patriarcado. La propiedad, 
desde luego, se compra y se vende, en dependencia de los factores de 
la oferta y la demanda. En algunas culturas, el padre de la novia ofre- 
ce una dote a la familia del futuro yerno para salvarse y salvar a su 
familia de la vergúenza social de tener una hija soltera y de la carga 
financiera de mantenerla. El ministerio de Desarrollo de la Mujer y el 
Niño de la India informa de que en ese país 14 esposas son asesinadas 
todos los días por las familias de sus maridos, asesinatos motivados 
por la desesperación económica o por mera codicia.'' 

En otras culturas, el futuro novio es quien paga y negocia con el 
padre hasta que los dos se ponen de acuerdo sobre el “precio de la 
novia”, que puede ser una vaca o un par de cerdos. Mientras más 
joven es la novia, mayor el precio, ya que la cultura de los hombres 
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asigna un alto valor a la virginidad. Una mujer que no sea virgen se 
considera como un “bien usado”, lo que es válido, incluso aunque 
haya sido violada. Podemos recordar que este culto a la virginidad 
hizo a la Princesa Diana someterse a un examen médico antes de su 
matrimonio con el Príncipe Carlos, para cerciorar a la familia real de 
que él sería el primero. Al culto a la virginidad se le está dando nueva 
vida en los Estados Unidos con la promesa de “abstención hasta el 
casamiento”. En algunas culturas del Caribe, los hombres compiten 
para ser los primeros en tener sexo con una niña que esté entrando en 
la pubertad. Con frecuencia, antes de salir de la adolescencia, esa niña 
se ha convertido en una de las varias mujeres que tienen hijos del 
mismo hombre que provee solo lo mínimo a cada familia. 

En los Estados Unidos, como en otros lugares, los hombres pueden 
encargar por correo una novia de países como las Filipinas, Vietnam, 
Ucrania y Rusia. En la India, los hombres pobres han concebido un 
nuevo plan para hacer dinero: alquilar a sus esposas, a través de un 
representante, por una suma mensual, a hombres de castas superiores 
que no pueden encontrar novias debido a las prácticas de selección en 
razón del género que han existido durante treinta años.'” 

Informan los autores de Lives Together, Worlds Apart “de que, a 
menudo, se teme a la sexualidad femenina, que es el tema de curiosos 
y feroces mitos...”.'* Los patriarcas han utilizado las religiones para 
propagar mitos, con frecuencia entre mujeres, como se ha señalado, 
sin educación. El ejemplo más atroz de esa clase de mitos es la práctica 
de la mutilación genital de la mujer, realizada en el África subsaharia- 
na, en algunas partes del Medio y el Lejano Oriente, y que está siendo 
introducida por sus partidarios en Europa y los Estados Unidos. Un 
circuncidador de mujeres de Kenya explicó porqué se hace: “Cuando 
se hace el corte a una niña, se sabe que permanecerá pura hasta que se 
case, y que después del matrimonio, será fiel. Pero cuando no se le 
hace el corte, duerme con cualquier hombre de la comunidad”.'? No 
obstante, esta práctica terminaría de inmediato, si los futuros esposos 
dejasen de exigirla. Las mujeres han sufrido el horror del cinturón de 
castidad de la Europa medieval y también, en China, la dolorosa 
práctica de los pies vendados, que probablemente comenzó en el si- 
glo x, y duró mil años, porque las jóvenes que se vendaban los pies 
tenían mejores perspectivas de casamiento que las que no lo hacían. 

“Los asesinatos por cuestiones de honor aumentan en todo el 
mundo”, según un informe de las Naciones Unidas. “En el mundo 
entero, tal vez sean asesinadas hasta 5 000 mujeres y niñas anualmen- 
te por miembros de sus propias familias, muchas de ellas por el 'des- 
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honor” de haber sido violadas, la mitad de las veces por un miembro 
de su propia familia extendida”. 

Estos asesinatos tienen las mismas causas que la violencia en el hogar 
aquí en los Estados Unidos. En un número de la revista Mother Jones se 
señala que: “el 31 % de las mujeres asesinadas en este país lo son por 
sus esposos, novios o anteriores relaciones, a la mayoría la han matado 
después que han tratado de dejar a una pareja que las maltrataba”.? 
Más de un asesino ha declarado: “Si no es mía, no es de nadie”. En 
todos los países, los hombres golpean y asesinan a las mujeres que de- 
safían o se considera que desafían el control que ellos ejercen. En el 
caso de los hombres de baja posición, en particular, es posible que sien- 
tan que el poder de dominar a una mujer es el único poder que tienen. 

Entonces, durante por lo menos cuatro mil años, nosotras las muje- 
res, como sirvientas o esclavas, hemos estado dependiendo de la buena 
voluntad de nuestros padres, esposos, hermanos, hijos y varones de la 
familia política, ya que, en la mayoría de las culturas, tenemos pocos 
derechos legales, si acaso tenemos alguno. Hasta en el autoproclama- 
do bastión de la libertad y la democracia, los derechos de la mujer no 
están todavía garantizados por la Constitución de los Estados Unidos. 
Donde nosotras las mujeres sí tenemos derechos legales, suelen no 
hacerse respetar, a causa de creencias arraigadas en las culturas, sus- 
tentadas por el patriarcado. 

Sin duda, la amenaza de muerte es un factor intimidatorio en las 
vidas de muchas mujeres, y la violación, que con frecuencia es el 
preludio de la muerte, sigue siendo un arma poderosa para perpetuar 
nuestra subyugación. Gerda Lerner aclara el papel que la violación ha 
desempeñado desde un inicio: 


Las consecuencias de la violación para la mujer conquistada eran dobles: se 
deshonraba a la mujer e indirectamente significaba la castración simbólica 
de sus hombres. En las sociedades patriarcales, los hombres que no pueden 
proteger la pureza sexual de sus esposas, hermanas e hijas son verdadera- 
mente impotentes y quedan deshonrados. La práctica de violar a las mujeres 
de un grupo conquistado ha seguido siendo una de las características de la 
guerra y la conquista, desde el segundo milenio a. de C., hasta el presente. Es 
una práctica social que, al igual que la tortura de los prisioneros, ha opuesto 
resistencia al “progreso”, a las reformas humanitarias, y a avanzadas consl- 
deraciones morales y éticas. Sugiero que así es porque es una práctica enraiza- 
da e inherente a la estructura de las instituciones patriarcales, e inseparable de ellas. 
Es en los inicios del sistema, antes de la formación de las clases, que pode- 
mos verla en su esencia más pura.” (La cursiva fue añadida por mí.) 
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La violación es, entonces, una forma de humillar a los enemigos, 
dañando “su propiedad”. La difícil situación de la mujer negra en la 
región de Darfur, en el Sudán meridional, es representativa de esta 
clase de uso de la violación. En Darfur, están atrapadas en un conti- 
nuo conflicto, sufriendo el doble, primero, por ser violadas por la mi- 
licia Janjaweed del norte árabe, y por ser rechazadas después por sus 
familias. Los hijos que nacen como resultado de estas violaciones 
estarán estigmatizados por el resto de sus vidas. Una mujer de Darfur 
informó de que los árabes, de piel más clara, que la violaron en grupo, 
le dijeron con arrogancia: “Queremos cambiar el color de tus hijos”.? 
Por increíble que parezca, las Naciones Unidas investigan acusacio- 
nes de violación presentadas contra miembros de sus tropas interna- 
cionales para el mantenimiento de la paz, que prestan servicio en países 
tales como Haití y el Congo.?* 

La violación también se usa para castigar a una familia, cuando un 
consejo tribal ordena la violación de una hija, a fin de imposibilitar su 
matrimonio, debido a que ella deja de ser virgen. En un caso que 
recibió mucha publicidad, un consejo tribal ordenó que Mukhtar Mai, 
mujer pakistani muy valiente, fuese violada en grupo, para castigar la 
supuesta relación de su hermano menor con una muchacha de una 
tribu de una casta superior. 

La violación ha sido el castigo que se impone a las mujeres por la 
conducta de los hombres, delictiva o de otro tipo, como hemos visto 
en el caso de Mukhtar Mai. Ella fue violada como castigo porque su 
hermano había quebrantado el código patriarcal, ya que la acción co- 
metida por el hermano arrojaba dudas sobre la pureza de la hija de 
la otra familia. Esta práctica del ojo por ojo, que “daña los bienes” de 
otro hombre, se remonta a siglos atrás, antes del nacimiento de Cris- 
to. El Código de Hammurabi de ese periodo también permitía a un 
esposo llegar a un acuerdo respecto de su esposa e hijos para pagar 
una deuda.” Incluso en nuestros tiempos, en algunos países como 
Rumania, por ejemplo, las mujeres están obligadas todavía, por la 
fuerte presión de la comunidad, a casarse con sus violadores, con lo 
cual los absuelven de toda actividad delictiva. 

La violación es también la exteriorización de actitudes agresivas 
adoptadas por algunos hombres, para hacer valer sus derechos, que 
son alentadas y premiadas por el patriarcado. Incluso dentro del ma- 
trimonio, la violación se utiliza para demostrar quién manda, ya que 
en la mayoría de los países no se considera un delito que un esposo 
viole a su esposa. 
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Patriarcado y guerra 


Muchos veteranos consideran los vínculos emocionales que se esta- 
blecen entre los hombres durante los conflictos militares como la su- 
prema experiencia emocional de sus vidas. Las defensas que tienen 
los hombres para no reconocer hondas necesidades, ceden en lo más 
reñido de la batalla, cuando el miedo los obliga a darse cuenta de que 
dependen los unos de los otros para mantenerse vivos. En Boys Will 
Be Boys, Myriam Miedzian comparte una idea sobre este fenómeno: 
“ ..según J. Glenn Gray (sociólogo y veterano de la Segunda Guerra 
Mundial) los intensos sentimientos de poder, entusiasmo, disfrute de 
la destrucción, y camaradería que muchos hombres sienten en la guerra 
son reacciones debidas al aburrimiento y la falta de objetivos signifi- 
cativos de sus vidas”? 

No obstante, como se señaló anteriormente, la identidad caracterís- 
tica del hombre, promovida, fomentada y recompensada por el pa- 
triarcado, inhabilita el lado afectivo de éstos, el que dejaría margen 
para establecer “objetivos significativos” y desarrollar lazos de afec- 
to. En otras palabras, la necesidad que tiene el patriarcado de una 
población masculina que pueda educarse fácilmente para que sea vio- 
lenta, combata y mate está en contraposición directa con la necesi- 
dad que tenemos nosotras las mujeres y nuestros hijos, de hombres 
compasivos, saludables desde el punto de vista afectivo, orientados 
hacia la sociedad, que rechacen y boicoteen la guerra, porque la reco- 
nozcan como la conducta antisocial que es. 

El patriarcado aparta el componente afectivo del varón de las nece- 
sidades familiares. Desde el inicio de la historia del hombre, el código 
patriarcal ha exigido lealtad a la tribu. Ahora, el código puede exigir 
lealtad al país. Esta lealtad, que llamamos patriotismo y que tiene la 
misma raíz latina que patriarcado, divide al mundo en “nosotros” y 
“ellos”, inculcando en “nosotros” un orgullo intolerante y nacionalis- 
ta desmedido, que no “nos” deja ver los horrores que “les” hacemos 
“a ellos”. En una época en que una población necesita pensar qué 
conviene más a “nosotros” y a “ellos”, el patriotismo centra la atención 
en “nosotros”. 

Los pendones que los reyes levantaban en los campos de batalla de 
antaño se han convertido ahora en las banderas nacionales. De la misma 
manera que el perro de Pávlov fue entrenado para que salivara cuando 
sonara una campana, el flamear de la bandera incita a los hombres a 
la guerra. La música nacionalista como el Star-Spangled Banner, him- 
no de los Estados Unidos, escrito realmente en medio de una batalla, 
es un canto a nuestra bandera, la bandera de los Estados Unidos. 
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Los juramentos en que se promete solemnemente lealtad al rey y 
al país, todavía están vigentes. Durante años, los niños de todos los 
Estados Unidos comenzaban su día de escuela recitando: “Juro fide- 
lidad a nuestra bandera y a la República que ella representa...”. Las 
ceremonias públicas suelen comenzar con el juramento. En épocas 
críticas, los patriarcas estadounidenses han exigido a intelectuales 
como, por ejemplo, académicos, maestros, bibliotecarios, escritores, y 
también a funcionarios y figuras públicas, que firmen un juramento 
que asegura su lealtad a los patriarcas. 

Con frecuencia, se valora mucho las medallas que se otorgan en 
reconocimiento al heroísmo en combate, a pesar de que son una po- 
bre compensación por las heridas de la guerra, el trauma emocional o 
la pérdida de la propia vida, que exige servir al patriarcado. Los uni- 
formes fomentan la cohesión de grupo e identifican a los que lo lle- 
van, para que reciban atención especial. Hoy día, hasta los deportes 
se han vuelto más militaristas, ya que los equipos tratan a la otra parte 
no como contrincantes amistosos, sino como enemigos. 

El patriotismo viene envuelto en un paquete de símbolos, unifor- 
mes, ritos y ceremonias, premios, prerrogativas, honores, admiración, 
e incluso la aprobación religiosa, llamativo desde el punto de vista 
emocional, y que sienta eficientemente las bases del llamamiento 
patriarcal para ir a la guerra. 

En lugar de utilizar los días festivos para reunir a la gente y trazar 
estrategias para trabajar en pro de un mundo pacífico, nosotros en los 
Estados Unidos, por ejemplo, los utilizamos para reforzar el patriotis- 
mo y el militarismo. En el Memorial Day, las banderas y las coronas 
recuerdan pasadas guerras y a los que murieron peleando en ellas. 
Celebramos el Día de la Bandera, el Día de los Veteranos y el Día de 
las Fuerzas Armadas. Pero no tenemos ningún Día de la Paz. (La ley 
que restringe nuestros derechos civiles se llama la Ley Patriótica.) 

El patriotismo prepara a los hombres de inferior rango como guerre- 
ros, obligándolos a cumplir la parte que les toca de su sencillo, pero 
demoníaco, trato: a cambio del privilegio de dominar a la mujer, arries- 
garán sus vidas por el patriarcado. En ocasiones, la guerra revoca ese 
trato. Los veteranos de la Segunda Guerra Mundial descubrieron que 
no podían volver a llevar la batuta porque sus esposas, en su ausencia, 
se habían acostumbrado a tomar decisiones por su cuenta. Es lo que 
está sucediendo ahora a los veteranos de Afganistán e Iraq. El resulta- 
do es: más violencia entre las familias de los militares. 

La violencia de los militares se dirige tanto a los miembros de sus 
familias como a los miembros femeninos de las fuerzas armadas. Los 
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índices de violencia en los miembros de las fuerzas armadas son de dos 
a cinco veces más altos que en la población civil, en dependencia del 
estudio que se consulte.” En los casos de violencia en el hogar, “en el 
ejército, los golpeadores se ordenan, por lo general, en clases, según 
manejen la ira... Estos modelos de tratamiento de la ira no tienen mu- 
cho éxito porque ésta no es una enfermedad”, explica la abogada Juley 
Fulcher. “Es una actitud. Se trata de personas que piensan que tienen 
derecho a hacer esto a sus mujeres. El día que empecemos a ver que 
estos tipos van tras sus oficiales al mando porque están hartos y no 
pueden controlar su ira, reconsideraremos nuestra teoría”.? 

Cuando una u otra facción del patriarcado desea otra guerra, tiene 
que saber cómo conseguir el apoyo para ésta. Al final de la Segunda 
Guerra Mundial, un escritor británico entrevistó a Hermann Góering, 
Mariscal de Campo de Hitler, en la celda de la cárcel donde se encon- 
traba. Góering se refirió a un posible inconveniente: “¿Por qué un 
pobre tipo de una granja querría arriesgar su vida en una guerra, cuando 
lo mejor que puede sacar de ella es regresar a su granja entero?”. Exac- 
to. Pero el código patriarcal le niega al “pobre tipo” la posibilidad de 
hacerse esta pregunta, y Góering continúa diciendo: 


Naturalmente, la gente común no quiere la guerra, pero, después de todo, 
son los dirigentes de un país quienes determinan las políticas, y siempre es 
una cuestión sencilla arrastrar a la gente, ya sea una democracia, una dicta- 
dura fascista, un parlamento o una dictadura comunista... con voz o sin ella, 
siempre se puede hacer que el pueblo haga lo que se le antoja a sus líderes. 
Esto es fácil. Todo lo que hay que hacer es decirle que están siendo atacados, 
y denunciar a los pacifistas por su falta de patriotismo y por poner en peligro 
al país. En todos los países funciona de la misma manera.” 


Cuando afirmó que Saddam Hussein se estaba preparando para ata- 
carnos, George W. Bush estaba mintiendo al pueblo estadounidense y 
al resto del mundo, para atemorizarnos y tratar de legitimar sus accio- 
nes, ya que con arreglo al derecho internacional, es permisible que una 
nación haga la guerra, si está bajo la amenaza de un ataque inminente. 
Bush trató de demostrar que Saddam Hussein planeaba atacar a los 
Estados Unidos, pero la evidencia fue escasa y resultó falsa. En vano 
tomó Bush también el otro único camino que tenía para legalizar su 
guerra: pedir a las Naciones Unidas que autorizara una acción colectiva. 

No obstante, George W. Bush no ha sido el primer presidente de 
los Estados Unidos que ha mentido sobre un ataque. El Presidente 
Roosevelt sabía que la flota japonesa estaba en camino a Pearl Har- 
bor, pero estaba dispuesto a dejar que 2 300 hombres y mujeres mu- 
rieran para promover nuestra entrada en la Segunda Guerra Mundial. 
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El Presidente Johnson fabricó el incidente del Golfo de Tonkin con el 
objetivo de presionar al Congreso para que le concediera autoridad 
para hacer lo que él creía necesario para “ganar” en Vietnam. El 
Presidente Reagan afirmó que Nicaragua invadiría los Estados Unidos, 
si el Congreso no autorizaba fondos para ayudar a los contrarrevolu- 
cionarios que trataban de restaurar en el poder a los patriarcas en ese 
pobre y atribulado pais. 

Durante toda la Guerra Fría, los patriarcas estadounidenses se man- 
tuvieron insistiendo en que: “los rusos van a venir”, hasta cuando no 
había pruebas creíbles de que así fuera. Aún en 1986, bien avanzada 
la Guerra Fría, la American Broadcasting Corporation presentó una 
serie de televisión en cuatro partes sobre cómo sería la vida si los 
soviéticos ocupaban nuestro país. Estas falsas acusaciones sirvieron 
para promover los intereses económicos de los patriarcas de las em- 
presas, asustando al pueblo estadounidense para continuar con una 
economía de guerra, invertir enormes sumas en la fabricación de ar- 
mas, emplazar tropas en el exterior, sufragar dos guerras en Asia, y 
financiar intervenciones encubiertas de la Agencia Central de Inteli- 
gencia (CIA) en otras naciones. 

En un estudio realizado, se observó que los dirigentes que condu- 
cían sus países a la guerra, ya gobernasen por derecho divino o hubie- 
sen sido democráticamente electos, permanecían en el poder más 
tiempo que aquellos que conseguían mantener la paz.* 


Patriarcado e imperialismo 


Con su obligada disparidad de ingresos, el capitalismo armoniza la mano 
de hierro del patriarcado con sus divisiones de clase y de razas como un 
guante de terciopelo. El imperialismo, la inevitable extensión del capi- 
talismo, se fusiona fácilmente con los objetivos de la elite patriarcal. 

La institución del matrimonio, en particular, ha proporcionado a los 
capitalistas un medio gratuito de cuidar su fuerza de trabajo, y tam- 
bién los medios para sustituirla. Además, las mujeres, casadas o solte- 
ras, tienen pocas oportunidades de proveer a sus familias de algo más 
que la subsistencia. La mujer constituye un barril sin fondo de mano 
de obra no remunerada, así como barata. En 1997, las Naciones Uni- 
das calcularon que las mujeres y sus hijos realizaban las dos terceras 
partes del trabajo del mundo, pero recibían un mero 5 % de los ingre- 
sos de ese trabajo.*! Obviamente, los beneficios resultantes de esta 
superexplotación son enormes. 
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Por conducto de la Organización Mundial del Comercio, empresas 
muy poderosas están usurpando apresuradamente la soberanía de 
naciones para dirigir asuntos propios de esos países, como, por ejemplo, 
concertar acuerdos comerciales según las condiciones establecidas por 
estas empresas. Dirigentes de los consorcios, empresas y bancos más 
importantes rigen las finanzas del mundo, en especial las de los países 
subdesarrollados, por intermedio de entidades como el Fondo Mone- 
tario Internacional y el Banco Mundial. Los resultados han beneficia- 
do poco a los pueblos que habitan este planeta. 

No obstante, como Jerry Mander y Edward Goldsmith han señalado, 
estos dirigentes propugnan las mismas: 


teorías, estrategias y políticas económicas que han resultado espectacular- 
mente ineficaces en los decenios anteriores dondequiera que se han aplica- 
do. De hecho, son las mismisimas ideas que nos han puesto en la desoladora 
situación en que nos encontramos en este momento: desintegración crecien- 
te del orden social y aumento de la pobreza, carencia de tierras, carencia de 
vivienda, violencia, alienación, y, en el fondo del corazón de muchas 
personas, extrema inquietud sobre el futuro. Tan importante como lo ante- 
rior es que son esas prácticas las que han puesto a la naturaleza casi al borde 
del colapso, lo que se evidencia en síntomas tales como el cambio climático 
mundial, el agotamiento de la capa de ozono, la pérdida en masa de especies, 
y niveles casi máximos de contaminación del aire, el suelo y el agua. 


Ahora se nos pide que creamos que los procesos de desarrollo que han 
empobrecido más a los pueblos y devastado al planeta, conducirán a resul- 
tados diametralmente opuestos y sumamente beneficiosos, solo si se les 
puede acelerar y aplicar en todas partes, libremente, sin restricciones, es 
decir, cuando estén globalizados. Y 


El patriarcado y la religión 


Durante varios decenios, investigadores se han dedicado a descubrir 
nuestro pasado, juntando fragmentos de información para componer 
la historia de la mujer, que ha revelado nuestra inmensa subyugación, 
la que la globalización ahora exige que veamos en un contexto mundial. 
Las feministas de hoy día investigan textos religiosos para encontrar e 
interpretar pasajes que muestren que los fundadores de las principales 
religiones centradas en el hombre no fueron misóginos, sino que sus 
ideas fueron ignoradas, distorsionadas, o revisadas para cumplir con 
el código patriarcal. 
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Al principio, plantea Rosalind Miles, muchas mujeres esperaban 
que las nuevas religiones les concedieran mejor trato que el que reci- 
bían en el patriarcado. Miles señala lo siguiente: “Ahora la persona 
importaba, a un dios que se preocupaba por ella y por sus potenciali- 
dades: Jehová dijo: “Yo soy tu Dios; anda delante de mi y sé perfecto”. 
Y para el creyente —pero sólo para el creyente— la recompensa era 
nada más y nada menos que el paraíso”.* 


Igualmente importantes, sin embargo, para India y China respectivamen- 
te, fueron el budismo y el confucianismo, ambas surgieron con el nacimiento 
de sus fundadores humanos y se propagaron por todas partes con rapidez a 
partir de estos orígenes aparentemente modestos. Ni Buda ni Confucio 
hablaron alguna vez de su origen divino, y sus enseñanzas se entienden 
debidamente como sistemas de valores y no como religiones propiamente 
dichas. Pero los cimientos de sus creencias eran rigurosamente patriarca- 
les; los fundadores mismos han sido adorados como dioses por sus segui- 
dores a lo largo de la historia; y las ideologías de estos dos sistemas han 
tenido una repercusión en las vidas de las mujeres muy similar a la de las 
religiones organizadas en torno al concepto fundamental de un Dios Padre.** 


Karen Armstrong reafirma esta evolución dentro del islamismo. 
Armstrong escribe respecto a las mujeres de la primera umma de 
Medina: “No parece que ellas sintieran el islamismo como una reli- 
gión opresiva, aunque más tarde, como sucedió con la cristiandad, los 
hombres se apropiaron de la fe y la hicieron seguir la línea predomi- 
nante del patriarcado”.** 

Así, los patriarcas se proclamaron los intérpretes del “Evangelio”. 
Siglos después, en la Nueva Inglaterra colonial, por ejemplo, los padres 
puritanos persiguieron y después exiliaron a Anne Hutchinson porque 
ésta creía que cualquier persona puede tener una relación directa indi- 
vidual con Dios. 

Después de implantar sus códigos en las doctrinas religiosas, los 
patriarcas dijeron que el Todopoderoso los había ordenado. Sin em- 
bargo, el usar mujeres, por ejemplo, para expiar los delitos sexuales de 
los varones tribales se remonta al tiempo en que ya el Código de 
Hammurabi había sido inscrito en piedra, cientos de años antes de la 
creación del islamismo por el Profeta Mahoma. Ni Jesús ni el Profeta 
predicaron alguna vez que una mujer era inferior al hombre ni que 
“ella” había pecado, no obstante, ello ha sido parte integrante de la 
manera en que estas teocracias se han practicado. ¿Quién decretó que 
un judío ortodoxo debía agradecer a Dios en su plegaria diaria el no 
haber nacido mujer? 
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En el patriarcado, no se necesita que las mujeres sean instruidas, ya 
que nuestro papel es biológico, no intelectual. Los patriarcas afirma- 
ron que la instrucción sería tan estresante para la mujer que nuestra 
fecundidad resultaría afectada. En cualquier caso, solo los hombres, 
decidió el patriarcado, podían entender verdaderamente la palabra de 
Dios y adorarlo debidamente, recibiendo a cambio su bendición. Las 
mujeres conocerían la palabra de Dios por sus padres y esposos. 

Cuando algunas mujeres se cultivaron, se empezaron a oponer a 
este trato. En una declaración emanada de la Convención de Seneca 
Falls de 1848, que inició el movimiento sobre los derechos de la mujer 
en los Estados Unidos, se declara que: “...durante demasiado tiempo 
la mujer se ha contentado con los restringidos límites que la distor- 
sión de las costumbres y la aplicación deformada de las Escrituras 
han fijado para ella, y ya es hora de que ocupe el dilatado espacio que 
su gran Creador le ha asignado”. No obstante, en época tan reciente 
como los noventa, la Convención Bautista del Sur de los Estados 
Unidos aprobó una resolución que recomienda que las mujeres se 
supediten a sus esposos. 

En la creencia de que la sola presencia de la mujer distrae a los 
hombres, los patriarcas han ordenado la separación de los sexos en los 
lugares donde se celebran los oficios religiosos. En los Estados Unidos, 
en el periodo colonial, las denominaciones cristianas, con excepción de 
los cuáqueros, no permitían a las mujeres sentarse junto a los hombres 
durante el oficio religioso en las iglesias. Los judíos ortodoxos deben 
hacer un quórum de diez hombres para celebrar el culto de las maña- 
nas. En muchas sinagogas, y en la mayoría de las mezquitas, las mujeres 
se deben sentar detrás de una cortina o una pared o en un salón aparte. 
Los hombres que asisten al culto juntos en las mezquitas o los templos 
O las iglesias están, sin duda, participando en servicios religiosos, pero 
también asociándose entre ellos, reforzando el patriarcado. 

El grado en que una denominación religiosa cae en la categoría de 
fundamentalista depende del grado en que esta denominación se corres- 
ponde con el código patriarcal de su cultura específica. 

La iglesia institucional se ha asociado con el patriarcado, y lo ha 
ayudado a alcanzar sus dos objetivos: la subyugación de la mujer y la 
acumulación de riqueza y poder a través de la fuerza armada, aunque 
esos objetivos discrepen con la paz y la armonía proclamadas por sus 
fundadores, causando en esas religiones las contradicciones que hemos 
observado hasta nuestros días. 
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Resumen 


En este nuevo siglo, la tecnología de la comunicación a alta velocidad 
nos permite a las mujeres intercambiar información de manera rápida 
y ver con más claridad que la subyugación a la que el patriarcado ha 
sometido a la mujer es solo una cuestión de gradación y que todas 
somos hilos de la misma madeja. En verdad, cuando las mujeres re- 
unimos las evidencias, solo podemos llegar a la conclusión de que 
contra nosotras hay una guerra permanente y continúa, que contrasta 
con los conflictos armados intermitentes que tienen lugar entre grupos 
de hombres. 

Uno de los retos es asegurar que las relaciones de hombres y mujeres 
que viven juntos, dentro de la institución del matrimonio o fuera de 
éste, sean relaciones en las cuales la mujer sea tratada con respeto y 
como a un igual, y los dos miembros de la pareja se comprometan a 
proporcionar un medio protector y saludable al frágil retoño. Sin esta 
transformación en el seno de la familia, la capacidad de la mujer para 
tomar parte en el terreno de lo público no echará raíces fuertes. 

En el patriarcado, el hombre y la mujer son educados para que se 
vean a sí mismos y al mundo a través de lentes diferentes. Mientras el 
patriarcado oprime duramente a la mujer, al hombre se le ha dado 
participación en el sistema, pero tal vez no reconozca a qué precio. Al 
procurar la erradicación del patriarcado, el hombre debe partir de un 
lugar muy distinto del de la mujer. El reto de los hombres es aumentar 
la conciencia de otros hombres respecto a las renuncias que el patriar- 
cado les exige y organizarse para oponérsele. 

Mientras cada hombre en el plano individual puede decidir apartar- 
se del sistema, rechazando el modelo patriarcal de dominación/sumi- 
sión en las relaciones personales y/o negándose a ir a la guerra, es 
necesario hacer frente al sistema en forma consciente y colectiva. 

Es de importancia capital contrarrestar y desmantelar el imperialis- 
mo, que ha sido el catalizador del empobrecimiento de millones de 
personas, la gran mayoría de las cuales son mujeres y sus hijos, y atajar 
la devastación del planeta causada por la imprudencia de las empresas. 

A fin de cuentas, ni el hombre ni la mujer, solos, pueden lograr la 
clase de mundo que todos los amantes de la paz tanto deseamos. 
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